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C A P I T U L O 35. 

Carlos V de Alemania y I de España. 

V a r a o s á entrar en una época de nues

tra historia, en que los acontecimientos se 

suceden con tal rapidez, y se multiplican de 

una manera tan simultánea y portentosa, que 

á pesar de haberme estendido en este capí

tulo y el siguiente, tal vez mas de lo que con

vendría á los limites de esta obra , será pre

ciso prestar el mayor grado de atención pa

ra no confundirse. Y bien mereeen tan cor

to sacuficio los altos hechos con que los es

pañoles ilustraron este memorable periodo 

de nuestras glorias; per iodo, al cual nos 



complacemos en volver la vista á cada paso; 

pe r iodo , á que recurrimos por término de 

comparación siempre que se trata de mag

nanimidad y de heroísmo; per iodo, cuyo re

cuerdo no han podido amortiguar los trastor

nos y estraordinarios sucesos de tres siglos; 

y per iodo, en fin, que ha hecho el nombre 

español inmortal para siempre. 

I5I6" Volviendo á tomar ahora el hilo 

de la narración, d i ré : que al fallecimiento 

de Fernando pasó el cardenal Jiménez á 

Guadalupe, donde estaba el consejo real , á 

tomar posesión de la regencia de Castilla. 

Quiso disputársela el deán de Lobaina Adria

no de Utrech, en virtud de la comisión que 

tenia del príncipe D . Carlos para gobernar 

el reino en su nombre ; mas después de una 

ligera contestación, que no alteró sus ánimos, 

se convinieron en gobernar los dos junta

mente , dando noticia al príncipe, que se ha

llaba en Bruselas, del estado del r e ino , y 

de lo necesaria que era en él su presencia 

para mantener la tranquilidad. Era precisa 

toda la habilidad del cardenal , ademas de 

sus grandes ta lentos , para manejarse en la 

crítica coyuntura en que se hallaban los ne

gocios del reino. Los nobles , aunque re-
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primidos por F e r n a n d o , eran aun podero

sos y esforzados; los fueros y privilegios que 

gozaban muchas ciudades, les. daban gran

de influencia política en el estado ; y aunque 

el monarca precedente habia puesto coto á 

la ambición , era de temer que á su falta rom* 

piese los diques que la, nátyfrtíatenido com

primida por tanto t i e m p o ^ y ^ b o r t a s e de 

nuevo el espíritu de facción. 

Trasladada á Madrid la regencia, fue con

firmada por el príncipe, con la prevención 

de que procediese á proclamarle rey en to

do el re ino, pues el emperador y el Papa le 

daban este título. El cardenal juntó el Con

sejo- lleal y los grandes; y aunque se promo

vieron muchos y acalorados debates , por 

cuanto Doña Juana , si bien, no se hallaba en 

estado de gobernar , no habia sido declara

da legalmente incapaz para e l lo , al fin se con

vino en que se daría al príncipe el título de 

rey , poniendo sin embargo en todas las ór

denes , edictos y actos públicos, el nombre 

de la reina antes que el suyo. Proclamado 

Carlos solemnemente por todas las ciudades 

y estados del re ino, procuró el cardenal afir

marle en el t rono contra las-pretensiones de 

la nobleza , con un vigor y energía superio-



res á su avanzada edad. Conociendo que sin 

el auxilio de la fuerza armada no podria ha» 

cerse obedecer, ni reprimir á los que in t en 

tasen alterar la tranquilidad pública, ofre

ció privilegios y recompensas á los que qui 

siesen alistarse para tomar las armas, les se

ñaló oficiales que los instruyesen en los dias 

festivos, y formó asi un cuerpo de treinta 

mil hombres obedientes á su mandado. Alar

mados los grandes con esta novedad, que 

tan contraria podia ser á sus intereses, in

citaron á la desobediencia á varias ciudades, 

siendo Yalladolid la primera á resistirse, y 

siguiendo su ejemplo Burgos y otras muchas. 

Mantúvose firme el cardenal en medio de 

esta tormenta, y nombró una comisión pa

ra examinar el origen de las propiedades de 

los señores, de las cuales una gran parte pro

venia de donaciones obtenidas , ó de tierras 

segregadas de la corona en los tiempos de tur

bulencia. Como hubiera sido difícil, si no im

posible, desentrañar el origen de esta espe

cie de usurpación, que el tiempo había le

gitimado en cierto modo , el cardenal , a te

niéndose al reinado anterior, incorporó a la 

corona muchas posesiones, con que la libe

ralidad de Fernando habia recompensado á 



algunos de sus fieles servidores , y esto pro

dujo las sumas necesarias para la manuten

ción del ejército. 

Por mas admiración que nos inspiren el ge

nio y los talentos estraordinarios del cardenal, 

no será fácil justificar su conducta en esta 

circunstancia; por que en efecto, ¿ cómo ha

bría hombres que quisiesen sacrificar su vi

da por un estado, si el príncipe no tuviese 

la facultad de recompensarlos , ó si después 

de haber encanecido en su servicio hubie

sen de perder á su muerte los dones que 

hubiesen recibido de su mano ? Esta injus

ticia resalta aun mas , por cuanto se contra

jo al reinado de Fe rnando , á quien segura

mente no se puede motejar de pródigo. ¿Ni 

qué príncipe tenia mas derechos á premiar, 

que el que había cogido el sazonado fruto 

de los señalados servicios que elevaron la 

España al alto grado de esplendor á que ja

más habia llegado nación alguna? 

Semejantes reivindicaciones no podian 

menos de escitar la murmuración y el des

contento, señaladamente de la nobleza, que 

como tan interesada en ellas, trató de ape

lar de la decisión del cardenal á la espada. 

Mas antes de llegar á este es t remo, nombró 



algunos individuos de su seno para exami
nar los poderes, en cuya virtud ejercía el 
cardenal una autoridad de esta naturaleza. 
Opúsoseles el testamento de Fe rnando rat i 
ficado por Carlos, y el almirante de Casti
l la , el duque del Infantado y el conde de 
Benavente, encargados de este negocio, cla
maron altamente contra el abuso que hacia 
el cardenal de la confianza del rey difunto. 
Como la conversación se fuese acalorando, 
Jiménez los condujo insensiblemente hasta 
un balcón, desde el cual se veía un cuerpo 
de tropas numeroso sobre las armas, y un 
tren de artillería formidable; y llamando su 
atención sobre este marcial apara to , «ved 
«aquí , les dijo, los poderes ron que me ha 
«revestido S. M. Católica,» y levantando lue
go la voz con t inuó : «Con ellos gobierno la 
«Castilla, y la gobernaré , hasta que vuestro 
«amo y el mió venga á tomar posesión de 
«su reino.» Esta firmeza desconcertó á los 
diputados de los nobles , y sofocó toda idea 
de revolución. 

Dos guerras que sobrevinieron aumen
taron el embarazo del cardenal , y le dieron 
margen á desplegar de nuevo su penetración 
y grandeza de alma. El destronado rey de 



Navarra, Juan de Alhret, trató de entrar en 

sus estados durante la ausencia de Carlos, 

mas hubo de retirarse con precipitación al 

acercarse las tropas españolas. Jiménez hi

zo desmantelar todas las villas y ciudades de 

Navarra, á escepcion de Pamplona , que por 

el contrario procuró fortificar de nuevo y po-

¿ner en estado de defensa. 

La espedicion que el cardenal habia en

viado contra Hornue Baibarroja, que de sim

ple corsario se habia hecho rey de Argel, 

n o tuvo tan buen resultado como la de Na

varra , por la impericia y descuido de Die

go de Vera que la mandaba. Dejóse sorpren

der por los enemigos , y fue tan completa

mente der ro tado , que quedó muerta en el 

campo de batalla la mitad de la gente que 

llevaba, parte del resto prisionera en poder 

de los infieles, y los pocos que sobrevivieron 

á la derrota volvieron á España con mu

cho trabajo y no poca ignominia. El valor 

y entereza con que se portó Jiménez en es

te desastre, convencieron á sus contemporá

neos de que el temple de su alma era su

perior al capricho de la fortuna. 

La conducta de la corte de Flandes hi . 

zo olvidar bien pronto este revés , causando 



inquietudes de otra naturaleza mas trascen

dental , n o solo al regente s inoá toda la na

ción. Ghevres, primer ministro y favorito del 

joven monarca , si bien reunía grandes cua

lidades, las oscurecia con la avaricia sórdi

da de que se hallaba poseido. Abusando del 

favor de su a m o , vendia los primeros em

pleos de España; y los que tenian alguna 

parte en la administración, siguiendo su ejem

p l o , hacían un escandaloso tráfico , vendién

dolo todo al que mas d«tba. Clamaba Jimé

nez sin rebozo contra la corrupción de los 

flamencos, y representó con eficacia al rey 

las murmuraciones é indignación que esta 

conducta causaba en un pueblo libre y es

forzado , suplicándole que viniese sin dila

ción á España, á disipar con su presencia la 

tempestad que se iba levantando en el reino. 

i5i7« Estas representaciones produjeron 

su efecto. D. Carlos, después de haber envia

do á su ministro Chevres á Noyon , donde 

estaba la corte de Francia , y de ajustar con 

Francisco I un tratado sumamente favorable 

á este monarca , se embarcó en Midlcbourg, 

acompañado de Chevres y otros muchos ca

balleros españoles y flamencos. Desembarcan

do luego en Yillaviciosa, en el principado de 



Asturias, fue recibido con tanto mayor jú
bi lo , cuanto que habia mucho tiempo que 
suspiraban por la presencia de su soberano. 
J iménez, informado de la llegada del monar
ca , se puso en marcha para salirle al encuen
t r o , pero una enfermedad violenta le obli
gó á detenerse en Roa. Creció el mal por 
momentos, y abandonando los negocios mun
danos , no se ocupó ya mas que de los de 
la e ternidad, á la cual pasó dentro de bre
ves días. Fue este grande hombre uno de 
los mayores políticos de su siglo. Elevado, 
por su incomparable méri to , de simple reli
gioso á la silla episcopal y á la regencia del 
r e i n o , se mostró siempre j u s t o , liberal has
ta la magnificencia , protector de los talen
tos y vir tudes, y promotor de las letras. En 
medio de la grandeza, que por su dignidad 
se veia precisado á ostentar en públ ico , fue 
tan humilde , que jamás se olvidó de la po
breza en que se habia criado. Llevaba cons
tantemente bajo los vestidos pontificales el 
hábito de S. Francisco , que componía y re
pasaba por sus propias manos ; no se ponía 
jamas camisa de lino ; no probaba ninguno 
de los delicados manjares que cubrían su me
sa, ateniéndose estrictamente al sencillo ali-



mentó prescrito por la regla de su o rden ; dor

mía vestido, y el mayor número de veces en 

el suelo. Empleaba la mitad de las rentas del 

arzobispado en el alivio de los «pobres, y la 

otra mitad en fundaciones pias. Labró la uni

versidad de Alcalá , fundando y dotando cua

renta y seis cátedras, dejándolas ademas á su 

m u e r t e catorce mil ducados de renta. Com

puso varios tratados de teología, y escribió 

la historia del rey W a m b a ; puso notas á al

gunos lugares difíciles de la sagrada escritu

r a ; reunió un gran número de sabios para 

trabajar con él en la Biblia Poliglota, que se 

imprimió por su dirección en Alcalá; publicó 

igualmente la Liturgia Muzárabe , poniendo 

doce canónigos y una dignidad en la capilla 

de To ledo , para que celebrasen conforme á 

este oficio, y se conservase en aquella igle

sia este resto de la antigua disciplina ; y por 

ú l t imo , imprimió á su costa en Venecia las 

obras del Tostado, dejando otras muchas fun

daciones que prueban el buen uso que hizo 

de sus rentas. Felipe IV hizo muchas instan

cias con Inocencio X y Alejandro VII para 

su canonización, que sin embargo no se ha 

verificado. 

El r e y , luego que llegó á España , pasó 



con su hermana Doña Leonor á visitar á su 

madre , que estaba en Tordesil las, á donde 

vino el arzobispo de Zaragoza para inlor-

marle del estado del reino de Aragón; pe

ro el ministro Chevres no le dejó ver ni al 
rey ni á la reina. Confirióse el arzobispado 

de Toledo á Guillermo de Croy, obispo de 

Cambray, sobrino de este ministro, lo cual 

llevaron muy á mal los españoles. El rey de 

Francia envió á cumplimentar al de España 

por su advenimiento al t r ono , y á pedirle 

que en cumplimiento del tratado de Noyon, 

restituyese el reino de Navarra á su herede

ro Enrique de Albret. Estaba Carlos tan dis

tante de pensar en semejante cesión, que se 
ciñó á dar una respuesta ambigua y os< ura. 

Las cortes que se celebraron en Pamplona, 

juraron fidelidad a la reina Doña Juana y á 

D. Carlos, y para mayor seguridad se pu

sieron gobernadores castellanos en todas las 

plazas de aquel reino, luciendo salir de él a l 

Cardenal Albret, obispo de aquella diócesis. 

En Italia las tropas españolas que guar

necían las ciudades «le Bresa y (le Verona^ 

las desocuparon conforme al tratado de No-

yon , y se pusieron al servicio del duque de 

L i b i u o j mas habiéndose quejado el Papa, 



el rey las mandó retirar. Ardía la Sicilia 

en facciones y alborotos, y el monarca en

vió allí de virey á Héctor Pignate l i , con

de de Monte leon, hombre pacífico y pru

dente. Levantóse contra él una conspiración 

en Pa le rmo , y trataron de asesinarle, con to

dos sus consejeros, á la hora de las vísperas. 

Informado el virey de esta trama, se encer

r ó en su palacio , en el cual le prendieron 

sin embargo los facciosos, después de ha

ber degollado á muchos ciudadanos distin

guidos. Gui l l e rmo - de Vintimilla, señor de 

Ciminica , muy estimado del pueblo, se en

cargó de contener estos desórdenes, y uni

do con otros muchos señores se arrojó so

b re los facciosos en la iglesia al tiempo que 

oian la misa, y quitando la vida á los prin

cipales de ellos se restableció la tranquilidad. 

Preparábase entonces en Alemania el incen

dio que la heregía de Martin Lutero , hom

bre fogoso no menos que osado, causó en 

la mayor parte de la Europa , al mismo tiem

po que el descontento promovia en España 

la confederación que tantos males derramó 

sobre ella. Uniéronse las ciudades para pe

dir al rey la reforma de muchos abusos per

judiciales á la nación y contrarios a las le-



yes del re ino , y enviáronle á Aragón, don

de á la sazón se hallaba, sus representacio

nes , que no fueron atendidas. 

1519. Trasladado el monarca á Barcelo

na , y proclamado en la forma acostumbra

da por las cortes de Cataluña, renovó el rey 

de Francia sus reclamaciones sobre la resti

tución del reino de Navarra. Remitióse la 

discusión de este negocio á un congreso en 

Mompeller entre los plenipotenciarios de am

bas par tes , y nada se concluyó , porque nin

guno de los dos monarcas quiso ceder de su 

derecho. Vino á animar la rivalidad que exis

tia entre ellos la muerte de Maximiliano, á 

cuya corona imperial aspiraron entrambos, y 

que al fin fue conferida en Francfort á Car

los por los electores, y confirmada por el 

Papa. 

1520. Antes que el monarca dejase á 

Barcelona, empezaron los valencianos á albo

rotarse contra las injusticias y vejaciones de 

la nobleza. Armadas las hermandades de las 

artes y oficios, y unidas entre sí bajo el nom

bre de germanüi , pusieron en tal aprie

to y peligro las vidas y haciendas de los 

nobles mas principales, que hubieron de re

presentar al rey los males que les amenaza-



ban , si se continuaba al populacho el uso de 

las armas que se le habia concedido ; mas no 

pudieron conseguir que se revocase la gra

cia. Juró el rey la obseivancia de las leyes y 

privilegios de Valencia, convocó las cortes, 

y envió al obispo de Tortosa para presidirlas; 

pero no habiendo quer ido, ni el estado ecle

siástico ni la nobleza consentir en nada , por

que el rey ño las presidia en persona, se ir

ri tó , y confirmó á los agermanados todos los 

privilegios que les habia otorgado, con lo 

cual se aumentaron las turbulencias. 

Resuelto el rey á pasar á Flandes , con 

vocó las cortes de Castilla en Santiago de 

Galicia, cosa que jamás se habia practicado. 

Esta novedad, unida al disgusto de su par

tida , acabó de llenar la medida del descon

tento que habían propagado por todo el rei

no los ministros flamencos, confiriendo los 

honores y dignidades á los estrangeros, y ha

ciendo un vil y escandaloso tráfico de los em

pleos, que solo se conseguian á fuerza de 

oro . Salió D. Carlos de Barcelona para Va-

Uadolid, donde se le presentaron los dipu

tados de Toledo y Salamanca, á los cuales 

no quiso dar audiencia, con el pretesto de que 

estaba para partir al dia siguiente. E s t o , y el 



haberse corrulo la voz de que el rey se llevaba 

la reina consigo, produjo tal conmoción cu 

el pueblo , que el monarca tuvo que salir de 

la ciudad á caballo, y no sin pel igro, atra

vesando por entre los sediciosos, en medio 

de una crecida lluvia. Llenóse la corte de 

terror , y los ministros apelaron á la fuga para 

librarse del furor «leí pueblo. Castigados al

gunos de los amotinados, y perdonados los 

demás , por suponerse que este desorden ha-

bia nacido del demasiado alecto que tcnian al 

soberano, continuó este su viage á Galicia. 

Las cortes de Santiago fueron tumultuosas, 

porque, los diputados de Toledo se opusie

ron abiertamente ú las pretensiones del rey; 

mas desterrados estos, y trasladadas aquellas 

á la Coruña , consiguió el monarca un sub

sidio de doscientos millones de maravedises, 

si bien protestaron contra este don gratuito 

las ciudades de Madrid, Córdoba, T o r o , Sa

lamanca, Toledo, Murcia y algunas otras. 

El rey nombró regente de los reinos de Cas

tilla y León al cardenal Adriano con el con

sejo de la cnancillería de Valladolid, y ca

pitán general á D. Antonio Fonse ra ; puso el 

reino de Aragón en manos de D. Juan de 

Lanuza, y el de Valencia en las de D. Diego 

TOMO 11. a 



de Mendoza, Cv>nde de Melito. El nombra

miento de Adriano ofendió altamente á los 

castellanos, por ser estrangero, y aunque su

plicaron al rey que nombrase o t r o , no p u 

dieron conseguirlo. 

Embarcóse luego en la Coruña con sus 

ministros el 21 de mayo, y llegó en seis dias 

al puerto de Sandwich,en Inglaterra, donde 

fue recibido por el cardenal Wolsey. Temia 

Carlos los resultados de una conferencia que 

debia tener el rey de Inglaterra Enrique VIII 

con el rey de Francia , entre Guigncs y Ar-

dres , y procuró atraer al primero á su par

t ido. Valióse para esto del cardenal Wolsey, 

ministro y favorito de E n r i q u e , y le señaló 

una pensión de siete mil ducados , lisonjean

do ademas su ambición con la promesa de 

que apoyaria su elevación á la silla apostó

lica, cuando León X la dejase vacante. El car* 

denal, agradecido á estas demostraciones, 

aseguró al rey de España su celo y devo

ción, y obtuvo de Enrique la palabra d e q u e 

terminada su conferencia con Francisco I, 

iria á visitar á Carlos á los Paises-Bajos. Par

tió para ellos al cabo de cuatro d i a s , y 

llegó á Flesinga, desde donde pasó algunas 

semanas después á Graveliuas, en cuya ciu> 



dad habia de recibir la visita del rey de In

glaterra. No desplegó Carlos el aparato que 

Francisco I habia ostentado en Guignes, pero 

puso mas atención á sus intereses políticos. 

Lisonjeó á Enr ique, ofreciéndole remitir á su 

decisión las contestaciones que pudiesen sus

citarse en adelante entre él y el rey de Fran

cia; y por medio de esta deferencia, que 

manifestaba la alta opinión que tenia del mé

rito de Enr ique , le hizo olvidar las prome

sas que habia hecho a Francisco I pocos dias 

antes. 

Pasando luego á Aiv-la-Chapelle, lugar 

destinado para su coronación , se verificó esta 

con toda la pompa y aparato que los alema

nes solían desplegar en tal ceremonia, y en 

medio de la asamblea mas numerosa que se 

habia visto hasta entonces. La satisfacción 

del monarca español debió haber llegado al 

colmo, al contemplar los vastos dominios su

jetos á su autoridad. La Alemania acababa 

de reconocerle por gefe del imper io , bajo 

el nombre de Carlos V , asi como bajo el de 

Carlos I gozaba ya por título de herencia de 

los reinos de Castilla, Aragón, Granada, 

Ñapóles y Sicilia, como de la Austria y de 

los Paises-Bajos. Los límites, del m u n d o co-



norido parecía que se iban ensanchando para 

ponerle en posesión de los tesoros del nuevo 

mundo . El mismo año que vio á Carlos in

vestido de la púrpura imperial, fue testigo 

de la vasta y rica conquista del imperio me" 

j icano, hecha por el célebre Hernán Cortés; 

pero todas estas ventajas no estaban exentas 

de graves inconvenientes, porque hallándose 

los estados del emperador muy distantes del 

lugar de su residencia, y separados los unos 

de los o t ros , era muy difícil ejercer la au

tor idad, con el vigor que convenia, sobre 

subditos, entre quienes la diversidad de usos 

y costumbres, leyes é idioma, engendraba á 

veces el odio, y alimentaba siempre los celos 

y la envidia. 

Su ausencia de España aceleró la esplo-

sion que habia ido preparando el desconten

to. Toledo y otras ciudades corrieron tumul

tuosamente á las armas, ligándose entre sí 

bajo el nombre de comunidades, y poniendo 

al frente á Fernando Dávalos, y á Juan de 

Padilla, joven de treinta años , de genio vivo 

y fogoso, casado con Doña María Pacheco, 

hija del conde de Tendilla. Depusieron á los 

ministros de justicia y oíros empleados, co

metiendo todo linage de escesos, y sembran-



do por todas partes la anarquía y el desor
den. Los habitantes de Segovia, sin oir al 
procurador de cortesTordesil las, que inten
taba justificar su conducta en las que se ha-
bian celebrado en Galicia , le arrastraron por 
las calles, llenándole de injurias y denuestos, 
y sin darle tiempo para recibir los auxilios 
de la religión, le colgaron de los pies. Bur
gos, Zamora y otras muchas ciudades se vie
ron agitadas del mismo espíritu de resenti
miento. Tembló Adriano, al ver los progre
sos que hacia la insurrección, y en el con
sejo opinaban unos que se debía atajar el mal 
por medio de la fuerza , mientras que otros 
consideraban el riesgo á que se esponian lle
vando el pueblo á la desesperación por un 
rigor intempestivo. Adriano, naturalmente 
dulce, se inclinaba á Ja clemencia; pero el 
deseo de hacer respetar la autoridad de su 
a m o , y las persuasiones del arzobispo de 
Granada , prelado justo y severo, le obliga
ron á obrar contra su opinión. Envió al al
calde Ronquillo con tropas á Segovia- para 
castigar á los revoltosos, mas atacado de im
proviso por Padilla, que habia venido á so 
correr aquella ciudad con un grueso des ta
camento, tuvo que retroceder y replegarse. 



N o por eso creyó Adriano que debia re
troceder en sus medidas, antes bien mandó 
al capitán general Fonseca que pasase á si
tiar á Segovia; y habiendo ido á Medina del 
Campo á proveerse de la artillería necesaria, 
los habitantes se negaron á entregársela. Ir-
ritóse el general , y atacólos, poniendo fuego 
á la villa, que defendieron no obstante con 
valor , obligándole á retirarse. Los,habitantes 
de Valladolid , á quienes la presencia del re
gente habia contenido hasta entonces, indig
nados contra la conducta de Fonseca, y tal 
vez resentidos de haber perdido en el incen
dio de Medina los géneros y efectos que te
nían allí depositados para la feria de Sego
via , le quemaron la casa , y cometieron otros 
vanos escesos. Cundió el fuego de la insur
rección por las ciudades de Andalucía y Ga
licia, y en todas ellas se apoderó el popula
cho del gobierno, deponiendo á los magis
trados y empleados, y sustituyendo en su lu
gar á los hombres mas osados y perversos. 

Reunióse, en poco, tiempo un fuerte ejér
ci to, y el primer cuidado de Padilla, á quien 
nombraron generalísimo, bien asi como e^ 
de otros gefes populares, fue el de formar 
una junta en Avila, compuesta.de los repre-. 
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sentantes de las ciudades que habian tomado 

las a rmas , que eran casi todas las que te-

nian voto en cortes. Obligáronse, bajo jura

m e n t o , á vivir y morir en servicio de su rey, 

y á defender sus privilegios, y luego empe

zaron á tratar de los negocios del estado, ata

cando el nombramiento de un estrangero 

para la regencia de Castilla, como una infrac

ción de las leyes fundamentales del reino. 

Mientras que trataban de enviar una dipu

tación á Adriano , para que cesase en el ejer

cicio de una autoridad que miraban como 

ilegal, pasó Padilla á Tordesillas á informar 

á la reina de todos los males que afligían al 

estado. Esta señora , sal iendo, por decirlo 

asi , como de un profundo letargo, dijo: «que 

«no se la podia culpar en nada , pues ni aun 

«habia oido hablar de la muerte de su padre;* 

y añadió: « hasta que pueda remediar eficaz-

«mente los males de que os quejáis, procu-

«rad hacer todo lo que convenga al bien pú-

«blico.» Estas palabras, que dieron alguna 

esperanza de que la reina recobraría la ra

zan , fueron trasladadas por Padilla á la junta 

de Avila , á la cual invitó á que pasase á Tor 

desillas. Recibió la reina con beneplácito las 

felicitaciones y csposicion <jue los diputados 



pusieron en sus manos; pero volvió á caer 
bien pronto en su ordinaria melancolía, sin 
que se la pudiese persuadir a que autorizase 
por escrito á persona alguna para el despa
cho de los negocios. 

Bien conoció la junta cuánto perdía en 
es to , y así procuró ocultarlo, continuando 
las deliberaciones en nombre de la reina, y 
manteniendo en el pueblo el gozo natural 
que habia esperimentado con la supuesta 
nueva de la mejoría. Los comuneros, preva
liéndose del nuevo poder y crédito que por 
esta suposición habian adquirido, enviaron 
á Padilla á Valladolid para que recogiese los 
sellos reales, como lo. ejecutó, despojando 
á Adriano de su autoridad, pero permitién
dole vivir como particular. Escitados des
pués los habitantes de esta ciudad, por los 
discursos de un religioso fanático que ha
bía enviado allí la j un ta , fueron á prender 
á los consejeros de estado, asesinando á los 
que no quisieron seguir su partido, y saquean
do las casas de los, ricos. Comunicóse el des-

.•orden, á los otros pueblos,, y en todos ellos 
fueron sacrificados al odio de estos furiosos 
las personas que habian incurrido justa, :Q in
justamente é n s u desagrado. 



Informado el emperador de todas estas 

calamidades, escribió á las ciudades confe

deradas que volvería pronto á España, ex

hortándolas mientras tanto á la quietud y 

tranquilidad, y nombrando por adjuntos á 

la regencia al condestable y al almirante de 

Castilla. Trasladáronse los regenies á burgos, 

y aunque algunas ciudades se sosegaron, la 

mayor parte persistió en la rebelión, con

t inuando el estado en el mayor desorden. Erí 

el mismo Burgos se encendió la sedición de 

n u e v o , teniendo que huir el condestable 

con su familia para librarse del furor de. los 

facciosos. Es tos , con la capa del interés co

m ú n , no buscaban, como sucede siempre, 

sino el suyo particular, y los nobles mismos 

se valían del furor del populacho para ven

garse de sus enemigos. Conservaron Adria

no y sus compañeros en medio de esta des

hecha tormenta la mayor tranquilidad, to

mando las providencias mas vigorosas para 

salvar el estado. Los nobles , cuyo resenti

miento con respecto á la elección de Adria

no se habia ida apagando desde el nom

bramiento del almirante y el condestable pa

ra la regencia, mas ofendidos de las desme

didas pretensiones de los comuneros , que 



de las prerogativas de la corona, abrazaron 

el partido del monarca, y reunieron sus va

sallos para defenderle. Con este auxilio, las 

tropas que les. envió el virey de Navarra, y 

el empréstito de cincuenta mil ducados que 

les hizo el rey de Por tugal , reunieron los 

regentes en lliaseoo un numeroso ejército, 

á cuya frente pusieron al conde de Hará . 

Los diputados de los comuneros , que se ha

llaban en Tordesillas, pidieron socorro á las 

otras ciudades para la defensa común; y An

tonio de Acuña, obispo de Zamora, que era 

uno de los revolucionarios mas exaltados, 

puesto á la cabeza de un cuerpo considera

b l e , fue de los primeros que l legaron, ha

ciendo que se nombrase por generalísimo 

del ejército á D. Pedro Girón, con harto «lis-

gusto de Padilla y de los otros capitanes. Los 

realistas, que eran superiores en número y 

disciplina, acometieron y tomaron á Torde

sillas, haciendo prisioneros á muchos de los 

comuneros. Enviaron estos una diputación á 

Portugal , ofreciendo casar á la infanta Doña 

Catalina con el príncipe D. J u a n , si se les 

auxiliaba; mas aquel monarca , despreciando 

estas ofertas, y afeándoles su conducta, se 

prestó únicamente á ser mediador de la paz 



entre ellos y el emperador. Volvieron enton

ces los oj;>s al duque de Calabria, y trata

ron de casarle con la reina para tener un ge-

fe respetable, y librarse de la nota de rebel

des. D. Pedio Girón, arrepentido de estar al 

frente de los sediciosos, abandonó su parti

do , á persuasión del condestable, y del almi

rante , con quienes mantenía secreta corres

pondencia. Sucedióle Padilla en el mando 

de los comuneros , y procurando reunirlos 

y restablecer el o rden , empezó á hostilizar 

á los realistas, con pocas ventajas, y graves 

daños para los pueblos. Los agermanados de 

Valencia atacaron al mismo tiempo con atroz 

encarnizamiento «í la nobleza , apoderándose 

de la capital y del gobierno, y obligando al 

virey á salir de ella con la mayor parte de 

los nobles, que fueron perseguidos por todos 

los pueblos de aquel reino. 

El emperador, al dia siguiente de haber

se coronado en Aquisgran, sentado en su 

t rono , renunció á presencia de los electores 

en favor de su hermano D. Fernando los 

estados que por la sucesión de su padre po

seía en Alemania. Celebró después en Wor -

mes la dieta del imperio , en la cual denun

ciados por el legado del Papa los errores dé 



L u l e r o , fueron condenados por un edicto 

públ ico , quemados sus libros, y desterrados 

el heresiarca y sus adherentes. 

i 5 a i . Continuaba la guerra civil en Cas

tilla con el mayor furor, encendiendo P a 

dilla por todas partes con sus discursos y es

critos el fuego de la discordia. Vino á au

mentar la audacia de los comuneros una car

ta interceptada, que escribia la regencia al 

emperador , unciéndole: «que los comuneros 

«•no obraban tanto por espíritu de rebelión, 

«como por el deseo de ser gobernados con jus-

«< ticia y moderación, según lo habían sido en 

«el reinado de su abuelo: que los señores le 

« servían, no por amor y fidelidad, sino por 

« sus propios intereses, con el fin de abatir á 

«los comuneros, y hacerse ellos necesarios: 

«que los tninistios que tenia cerca de su per-

«sona habían causado todos los males por su 

«avaricia; y qué mientras se gobernase por 

«.sus consejos, no cesarían las calamidades 

«que afligían á la España. Y asi que eran de 

«parecer que S. M. accediese á las peticiones 

«justas de sus reinos, para que se restablecie-

«ra pronto la paz y la tranquilidad.* 

Los regentes, atentos siempre á quebran

tar las fuerzas de los facciosos, intimaron á 



Vallado! i ti que se sometiese al soberano, ame
nazándola con todos los horrores de la guer
ra , si persistía en su obstinación; pero los 
habitantes, lejos de intimidarse, contestaron 
que estaban resueltos á sostener con las ar
mas la justicia de su causa. D . Pedro Laso, 
que era uno de los capitanes, temiendo las 
funestas consecuencias de esta resolución, se 
pasó al partido de los realistas, mientras que 
Padilla^ se apoderaba de Torrelobaton, y en
tregaba este pueblo al pillage. Procuró el al
mirante reducir á Padilla á la obediencia del 
rey, ofreciendo á su muger partidos muy ven
tajosos que despreció con el mayor orgullo, 
con lo que se puso en marcha el conde de 
Haro para atacar á los facciosos, antes que au
mentasen sus fuerzas. Gomo Padilla no habia 
recibido aun los socorros que esperaba de las 
ciudades confederadas, se retiró a Toro, se
guido de cerca por el conde de H a r o , qtie le 
alcanzó el 23 de abril en Villalar. Conocía Pa
dilla la superioridad de número y disciplina 
de sus contrarios, y rehusaba aventurar á la 
suerte de una acción el éxito de su empre
sa; mas el conde habia tomado tan bien sus 
medidas, que después de haberle cercado por 
todas partes, le acometió con el mayor ím-



petu, y en un momento le derrotó , que

dando el campo cubierto de Cadáveres, y 

prisioneros Padilla, Francisco y Pedro Mal-

donado , Juan Bravo y otros muchos capita

nes. Los regentes, queriendo hacer un es

carmiento, para que los que se habian mos

trado sordos á la voz de la dulzura y la per

suasión, cediesen al terror y severidad del 

castigo, mandaron ajusticiar inmediatamen

te á Padilla y á dos de sus compañeros, co* 

mo se ejecutó al día siguiente, y perdona
ron á los demás. Después de esta derrota, 

pidieron gracia la mayor parte de las ciuda

d e s , y entraron en la obediencia, dando Va-

lladolid el ejemplo. Publicóse una amnistía 

general , esceptuando de ella á los autores y 

cabezas de la rebelión, los cuales luego que 

fueron presos, perdieron la vida en- los ca

dalsos, y con esto se restableció la calma* 

Solo los de Toledo continuaron en su 

obstinación, inflamados por la viuda de Pa

dilla, que llena de furor encendía el fuego 

en todos los ánimos, tomando el mando de 

la ciudad, y protestando defenderla hasta 

quedar sepultada en sus ruinas. Para man

tener la admiración y entusiasmo, que su va

ronil espíritu y la memoria de su marido 
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infundían en el pueblo , apeló á todos los 

ardides que su sagacidad pudo inventar. Alis

tó gente , arrancó á los canónigos un em

préstito forzoso, mandó que las tropas lie» 

vasen crucifijos en lugar de banderas , como 

si fuesen á combatir á infieles y enemigos 

«de la religión, andaba por las calles ense

ñando á su hijo de tierna edad, vestido de 

l u to , y precedido de un estandarte, en el 
cual estaba pintado el suplicio de su padre , 

y con estos y otros artificios mantuvo duran

te seis meses los ánimos en continua agita

ción , defendiendo la ciudad con tesón , y ar

rollando á los realistas con frecuentes salidas. 

Cuando el ascendiente que tenia sobre la 

multitud se fue debi l i tando,por las persua

siones del c le ro , se retiró á la cindadela, e n 

donde se resistió con valor durante ot ros 

cuatro meses , hasta que no pudiendo ya 

prolongar la defensa, se escapó disfrazada 

á Portugal. El obispo de Zamora fue preso 

algún tiempo después, y conducido al castt*-

lio de Simancas , en donde asesinó al alcay-

<le para librarse de la pr is ión, pagando en u n 

patíbulo este atentado. 

Aunque el espíritu de rebelión que había 

agitado la Castilla no dejó de propagarse al 



Aragón, la prudencia de D.Juan de Lanuza 

impidió cpie degenerase en una insurrección 

positiva. Pero el reino de Valencia sufriólas 

convulsiones mas violentas, y fue sangriento 

teatro de las atrocidades mas inauditas. Los 

agermanados, menos movidos del espíritu de 

oposición a la autoridad regia, que arrastrados 

por el ansia de la rapiña, y por el odio implaca

ble á los nobles, arrojaban á estos de las ciuda. 

des , saqueando sus casas, asolando sus tierras, 

y atacando sus fortalezas. Sus juntas , así como 

las t ropas, estaban dirigidas por artesanos de la 

ínfima clase, que habían ganado la confianza 

déla multitud, por la ferocidad de su celo y la 

atrocidad 4e sus hechos. Sostuvieron sin em • 

bargo la guerra con mas valor y perseverancia 

de lo que se podia esperar de una gente sin 

disciplina, mandada por gefes ineptos. Pero 

cuando la derrota de Padilla facilitó á los r e 

gentes los medios y oportunidad de reforzar 

el ejército del conde de Melito, que mandaba 

las tropas de los señores de Valencia, la ger-

manía, no hallándose ya en estado de resistir, 

fue deshecha, sus gefes condenados al supli

cio , y restablecido el antiguo gobierno, suce

diendo una completa calma á la tempestad que 

por tan largo tiempo habia sufrido la España. 



Como el mal ejemplo cunde y se pro

paga siempre mas que el b u e n o , un tundi

dor de Mallorca , llamado Crespi, habia esci

tado también la sedición en esta isla, ponién

dose al frente de los alborotados, y hacién

doles adoptar las mismas medidas que los 

agerrnanados de Valencia. Abrió las cárcele-

á los delincuentes, corrió por toda la isla sa

queando , r o b a n d o , y asesinando con diabó

lico furor á cuantos individuos de la noble

za caían en sus sangrientas manos. Sitió Cres

pi con sus furiosos satélites la villa de Alcu

dia, que fiel al soberano era el asilo de la no

bleza y de la lealtad ; dióla varios asaltos, que 

no solo rechazaron con valor los sitiados, 

sino que en una salida que hicieron fueron 

los facciosos completamente der ro tados , de

jando el campo cubierto de cadáveres y hu

yendo con ignominia. Para lavar esta afren

t a , vueltos á Mallorca degollaron á los me

jores ciudadanos, y ahorcaron á su general 

Crespi, atribuyéndole su derrota. 

A las calamidades de la guerra civil que 

alligian la España, se añadió otra nueva con 

la agresión que á favor de ellas intentó la 

Francia. Cuando Francisco I aspiraba juntas 

mente con Carlos V á la cqrona imperial, k 
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dijo con aquel buen humor y galantería que 

le eran peculiares: los dos pretendemos á una 

misóla clama: el que la alcance será sin duda 

el mas dichoso; pero el otro deberá conformar

se con su suerte. A pesar de tan pacíficas dis

posiciones, no pudo Francisco I menos de 

resentirse de la preferencia que habia obte

nido su rival, y esto solo bastaba para fo

mentar entre ellos la discordia. El honor y 

el interés exigían también que el rey de Fran

cia tratase del restablecimiento de la fami

lia de Albret en el t rono de Navarra, y que no 

abandonase absolutamente sus pretensiones 

al reino de Ñapóles, usurpado por Fernando, 

á pesar de la garantía de los tratados. Car

los V por su parte podia reclamar el con

dado de Milán como un feudo del imperio, 

ademas de que consideraba la Borgoña co

mo el dominio patrimonial de sus predece

sores , del cual habian sido privados por la 

injusticia de Luis XI. Era difícil que con tan

tos motivos para hacerse la guerra se conser

vase la paz entre estos dos monarcas. Fran

cisco, abrazando la oportunidad que le ofre

cían las facciones que devoraban la Espa

ña , invadió en nombre de Enrique de Al

bret la Navarra, con un cuerpo de t ropas 



considerable á las órdenes de Andrés de Fox, 

que se apoderó de Pamplona, y embistió á Lo

groño. Acudieron los españoles á la defensa, 

forzaron á los enemigos á levantar el asedio, 

y en una reñida batalla dada en el llano de 

Esquirós los destruyeron, haciendo prisione

ro al general y la mayor parte de los oficiales. 

El rey de Francia habia inducido al mis

mo tiempo á Roberto de la Mark , duque de 

Bouillon, que acababa de perder un pleito 

contra Carlos V en el consejo de Gante , á 

que entrase con sus tropas por el ducado de 

Luxemburgo, inmediato á sus estados.El em

perador , conociendo de donde salia el t iro, 

se determinó á hacer guerra abierta á la Fran

cia. Ajustó al efecto con León X un tratado 

de alianza, cuyos principales artículos se re

ducían á que el Papa y el emperador se uni

rían para arrojar á los franceses del Milane-

sado;que se pondria á Francisco Sforcia, hijo 

de Luis el Moro , en posesión de este ducado; 

que los de Parma y Plasencia se restituirian al 

estado eclesiástico, al cual habian sido arre

batados ; y que el emperador ayudaría al Pon

tífice en la conquista de Ferrara. Cuando 

Chievres, que no suspiraba mas que por la 

paz, tuvo noticia de este tratado hecho sin 



su conocimiento, creyó haber perdido el as

cendiente que por tan largo tiempo habiai 

tenido sobre su soberano, y el sentimiento 

le condujo al sepulcro. Su muerte libró al 

emperador de un ministro que le embaraza

b a , y desde entonces pudo ya obrar por sí 

solo , y con arreglo á sus propias ideas. In

vadió La Mark el Luxemburgo, pero el em

perador acometiendo sus estados le redujo á 

implorar el perdón. Haciendo después pre

sente á Enrique VIH de Inglaterra que Fran

cisco I háblá sido el agresor en esta ludia , 

concluyó en l'rujas un tratado con aquel 

monarca, que se convino en invadir las pro

vincias meridionales de la Francia , mientras 

que Carlos atacase la Picardía. 

Continuaba al mismo tiempo la guerra de 

Italia; mas al cabo, sorprendiendo el mar

ques de Pescara á Milán , v reduciendo Prós

pero Colona á Parma y Plasencia, los fran

ceses, dueños poco antes de casi toda la Ita

l ia , se vieron reducidos al castillo de Milán, 

la ciudad de Cremona, v algunos otros fuer

tes de pora con^derari- .n. 

i529.. Suspendidas las operaciones por 

el fallecimiento del papa León X, la elec

ción de Adriano de Utrech, regente de Casti-



Ha, dio nuevo vigor á la coalición; y renova

da la guerra en el Milanesado, después de 

varios encuentros , ya prósperos ya adversos, 

se sometió todo este ducado , á eseeprion de 

la ciudadela de C r e i n o n a , ¡í la autoridad de 

Francisco Sforeia , mientras que Colona es-

t.iblecía la del emperador en Genova. 

Francisco I , desairado por la fortuna en 

Italia, bal>ia traido de nuevo la guerra á Es

paña en el año anter ior , invadiendo la Na

varra , y apoderándose de Fuentei rabia. Aun

que ('arlos V estaba resuelto á volver á la Pe 

nínsula, donde tan necesaria era su presen

cia , motivos políticos le obligaron á visitar 

al rey de Inglaterra su aliado. Después de ha

ber dejado por vicario del imperio á su her

mano el infante D. Fernando, y por gober

nadora de los Paises Bajos á Doña Margari

ta su tia, pasó a Inglaterra. Detúvose seis se

manas en Londres ; recibió la orden de ta 

Jarretiera, como la llamaban nuestros anti

guos , que viene á ser como una liga; lison

jeó, segunda vez ál cardenal Wolsey con uúa 

pensión y la esperanza de la tiara ; y habien

do visto á la ilota inglesa dar la vela á das 

t órdenes del éondc¡.de Surrey para ir á hos-

.tili/arlas costas cltí laNormandía , continuó su 



viage á España, y desembarcó en Santander 
el 16 de julio de i522. 

Partió Adriano para R o m a , á tomar po
sesión de la silla Apostólica, inmediatamente 
después de la llegada del emperador, que des
de luego dedicó todos sus cuidados á cicatri
zar las profundas heridas que las pasadas fac
ciones habian abierto en todos los reinos de 
España. El primer acto de su gobierno fue 
una amnistía, medio prudente y generoso, 
que desvaneció de un golpe todo el temor 
que su presencia podia inspirar á los vasa
llos. Después de una rebelión tan general, 
apenas fueron castigadas veinte personas con 
la pena de muer te , por mas que el consejo 
exhortaba al monarca á que estendiese el cas
tigo. Solo escluyó de* la amnistía ochen
ta , y aun esta escepcion no tenia mas objeto 
que el de intimidar á los o t ros , pues Car
los, lejos de tomar medida alguna para pren
der á los culpados , como uno de sus co r t e 
sanos le quisiese descubrir el asilo en don
de estaba oculto un proscripto , el príncipe le 
contestó con una sonrisa amarga: «mejor 
«hariais en decir á ese hombre que yo es-
«toy aquí , que no á mi donde él está; yo 
«nada tengo, que recelar de su par te , y él lo 



«tiene que temer todo de la mía.» Esta p rue

ba de magnanimidad, el respeto que guardó 

constantemente a su madre , y el cuidado con 

que procuró acomodarse á los usos de Casti

lla, legrangearon tal y tan grato ascendien

te sobre los corazones, cual ningún otro 

monarca le habia obtenido hasta entonces. 

Su conducta arrastró tras sí la admiración y 

el amor de todos los españoles. 

No tardó mucho tiempo el emperador en 

poner su celo y sumisión á prueba. Obtuvo 

de los estados de Castilla un donativo gra

tuito de cuatrocientos mil ducados , con los 

cuales pudo reforzar el ejército del marques 

de Pescara con nuevas tropas. Contaba á 

demás con las relaciones que habia entabla

do con el duque de Borbon, condestable de 

F ranc ia , á quien Francisco I , inducido por 

su madre Luisa, que aborrecía la casa de 

Borbon , no dejaba de mortificar en cuantas 

ocasiones se le presentaban. Quitóle primero 

el gobierno de Milán; suspendió después el 

pago de sus pensiones; desechó con despre

cio sus consejos sobre una operación que se 

verificó en las orillas del Escalda , y á mayor 

abundamiento le hizo la afrenta de deponerle 

del mando de la vanguardia á presencia del 



ejército. Tantas injurias reunidas agolaron al 

fin toda la paciencia de Borbon , y estaba ya 

en correspondencia con el emperador , cuan

do otro nuevo agravio le animó á la ven-

ganza, y le determinó á abjurar para siem

pre la fidelidad que debia á su soberano. La 

muerte de la duquesa su esposa produjo una 

mudanza repentina en Luisa, que á pesar de 

contar ya cuarenta y seis años , no era im

penetrable á las impresiones del amor. Apa

sionóse de Borbon, y le hizo algunas insinua

ciones que fueron despreciadas, con lo cual 

su afición se convirtió en un odio implaca

ble. Trató Luisa de vengar un agravio, que 

jamás perdonan las mugeres , y no le fue di

fícil privar á Borbon judicialmente, á lo me

nos en las formas, de los bienes que gozaba 

por su difunta esposa. Una persecución tan 

obstinada ucabó de exasperarle y ponerle en

teramente á la devoción del emperador , que 

le ofreció en casamiento su hermana Leonor, 

viuda del rey de Portugal , y le asignó la 

Provcuza y el Delfinado con el título de rey 

en el tratado que hizo con Enrique V I H so

bre la conquista de la Francia. Obligábase 

en éb el emperador á entrar en este ; reino 

por los Pir ineos, y Enrique á invadir la Pi -



cardia al frente de los flamencos, mientras 

míe Borbon recibiría un cuerpo de alemanes 

en la Borgoña, para penetrar con ellos y sus 

vasallos en el centro del reino. La muerte 

de Adr iano , á quien sucedió el cardenal 

Mediéis, bajo el nombre de Clemente VII, no 

solo no impidió la ejecución de este tratado, 

sino que los ingleses en consecuencia de él 

marcharon á la Picardía y penetraron hasta 

las orillas del Oise, á once leguas de París. 

Salióles al encuentro el famoso duque de Van-

doma , y les obligó á re t roceder , picándoles 

siempre la retaguardia el mariscal de Latre-

mouillc hasta las puertas de Calais. Para fa

vorecer las armas inglesas habian entrado los 

españoles en la Guyena, y los alemanes en 

la Borgoño , siendo aquellos rechazados por 

el mariscal de Laut rec , y los últimos por el 

duque de Guisa. En I tal ia , Colona, campa

do detras del Tesino á la cabeza de las tro

pas aliadas, descuidó un vado , por el cual 

pasaron los enemigos, obligándole á reple

garse sobre Milán. Atacó esta plaza Bon-

nivet , general en gefe del ejército francés, 

pero la resistencia que le opuso , y fe incle-' 

mencia de la estación le forzaron á retirarse 

á cuarteles de invierno. 



i52/f. Abrióse la campaña siguiente por 
el sitio de Fuenterrabía , que ocupaban los 
franceses hacía dos años , y hubieron de ren
dir á los españoles. El ejército combinado 
de Italia, teniendo á su cabeza al duque de 
Borbon y al marques de Pescara, después de 
varios encuentros funestos siempre para sus 
enemigos, los obliga á desocupar el Milane-
sado. Borbon atreviesa los Alpes con diez mil 
hombres , y pone sitio á Marsella; pero el 
rey de Francia no solo le fuerza á retirarse 
precipitadamente á la Italia, sino q u e , pa
sando los Alpes por el monte Cenis, se apo
dera de Milán y pone sitio á Pavía. Defen
día esta plazi Antonio de Leiva, capitán cé
lebre , no menos por su valor y esfuerzo, que 
por su genio emprendedor y activo. Entre
tanto el marques de Pescara sorprende á Mel-
za , depósito de los víveres y pertrechos de 
los enemigos , y se apodera de Marinan, pa
sando la guarnición á cuchillo. Confederóse 
entonces el Papa secretamente con la Fran
cia , induciendo á los venecianos á entrar" en 
la liga. Pavía, después de tres meses de si
t i o , se bailaba reducida á la mayor estremi-
dad por la escasez de víveres y municiones 
de guerra , cuando doce mil alemanes entra-



ron en la Lombardía , y se reunieron á los 

aliados en el campo de Lodi. Trataron enton

ces estos de atacar á los franceses en sus trin

cheras delante de Pavía , y hallaron una ter

rible oposición, pues el ejemplo del esforza

do monarca que se hallaba al frente, redo

blaba el valor y corage de los soldados. Der

ribó Francisco de un golpe de lanza al marques 

de Santangel en t ierra , y mostró inclinarse á 

su lado la victoria. Mas el marques de Pescara 

alentando á los suyos, y Antonio de Leiva sa

liendo de la plaza con la guarnición, carga

ron sobre el enemigo con el mayor ímpetu, 

sembrando por todas partes el terror y el es

panto. La caballería imperial desordenó la 

de los franceses, haciéndose general la der

rota en un instante, y cesando la resisten

cia por todas par tes , menos en el punto en 

que el monarca disputaba con tesón la vic

toria. Cubierto de heridas, y desmontado , se 

defendió aun con valor hero ico , pero al ca

bo hubo de ceder á la adversa fortuna, y en

tregar la espada al virey de Ñapóles Launoy, 

que recibiéndola con el mas profundo respeto 

le presentó la suya. La victoria de los impe

riales fue tan completa, que quedaron tendi

dos en el campo de batalla diez mil enemi-



gos, entre los cuales se hallaba la nobleza 

mas ilustre de la Francia con el general Bon-

nivet ; y á los quince dias después de la ba. 

talla de Pavía , fueron los franceses arroja

dos enteramente de la Italia. El ilustre pri

s ionero, conducido al dia siguiente de la ha-

talla al castillo de Picighitone, cerca de (ire-

mona , y encargado á la vigilancia y esfuer

zo dé D. Fernando de Alarcon, escribió á su 

madre estas palabras: Señora: todo se ha per

dido menos el honor. 

Informado el emperador de este 

feliz suceso, consultó al consejo de Estado 

sobre el partido que se debería abrazar en 

tan crítica coyuntura; v adhiriendo al pare

cer <le los consejeros, que opinaban por que 

se obligase al monarca prisionero á la resti

tución de las plazas que había ocupado en 

Ja Flandes, con el ducado de l )orgoña,y á la 

entrega del Delfinado y la Provenza al duque 

de Borbon , envió Cariosa Adriano de Crois á 

Italia para qile propusiese estos artículos á 

Francisco , que se llenó de indignación al es

cucharlos. Recobrado después, y atiibuyendo 

la dureza de estas proposiciones á la rígida 

política del consejo de España , se entregó á 

la lisonjera esperanza d e : q u e en Una entre-



vista con el emperador obtendria su libertad 

á menos costa. Confirmóle en esta opinión 

Launoy, que deseaba librarse del cuidado de 

su persona, y Francisco vino por mar á Pa-

latnos, en Cataluña, desde donde se trans

firió á Madrid, tratado en el camino con to

do el obsequio y acatamiento debidos á su es-

eelso rango. Deseaba hablar al emperador, y 

lo solicitó con ahinco repetidas veces, y siem

pre en vano. Es to , unido á la vigilancia con 

que Alarcon le custodiaba , le dio á conocer 

toda la amargura de su posición, y el sen

timiento fue labrando en su interior en tér

minos , que al cabo de seis meses cayó grave

mente enfermo. Vino entonces el emperador 

desde Toledo á visitarle, y abrazándole en 

su lecho, después de un momento de silen

c io , le dijo Francisco : aquí tenéis vuestro es

clavo y vuestro prisionero: á lo que repu so Car

los : no , sino tí mi amigo y á mi hermano. 

«Vuestra salud, añadió, es lo único que yo 

«deseo por ahora, lo demás se arreglará des-

«pues como gustéis.'. No será asi, replicó 

Francisco , sino como vos dispongáis. Retiróse 

el emperador después de una media hora de 

conversación sobre materias indiferentes, y 

repitiendo la visita al día siguiente, eniraron 



á anunciar al monarca francés la llegarla de 

su hermana la duquesa de Alanzon: salió al 

momento el emperador á recibirla; la intro

dujo en la sala, y despidiéndose de entrambos 

partió para Toledo. Esta especie de frialdad 

y desvio agravó el mal de Francisco, y obligó 

á la duquesa á instar vivamente sobre su li

ber tad , que le fue denegada. Sin embargo, 

su solícita t e rnura , y los cuidados de los mé

dicos restituyeron al fin la salud al ilustre pri

sionero, y la duquesa, resentida de la poca 

galantería con que habian sido acogidas sus 

peticiones, se volvió á Francia. 

La llegada de Borbon á la corte de Espa

ña cambió el estado de las cosas, pues como 

en cumplimiento del tratado que habia hecho 

con el emperador reclamase la mano de su 

hermana Doña Leonor , reina viuda de Por

tuga l , Francisco, para impedir esta peligro

sa un ión , se ofreció á enlazarse con esta 

princesa, que , como era de razón, prefirió 

el monarca al vasallo. Este fue como el pre

liminar del tratado que se concluyó luego 

entre Francisco I y Garlos V, obligándose el 

monarca francés á restituir la Borgoña, á 
renunciar sus #dereehos sobre el reino de 

Ñapóles, ducado de Milán, Genova y Aste, 



y á la soberanía de los estados de Flandes; á com
peler á Enrique de Albret á que renunciase 
igualmente los suyos al reino de Navarra; á 
reparar los daños y perjuicios causados al 
duque de Borbon y otros, allanándose por 
último entrambas partes á restituir los bie
nes y dignidades á sus respectivos señores. 

i526. Publicada esta paz el i5 de enero, 
partió Francisco I para Francia , escoltado por 
Alarcon y Launoy , y en una barca amar
rada en medio del Bidasoa entregó sus dos 
hijos el Delfín y el duque de Orleans en re
henes , como estaba estipulado, abrazándo
los después t iernamente, y continuando su 
viage. Pidiéronle los embajadores del empe
rador que diese las órdenes oportunas para 
el cumplimiento del t ra tado , mas se escusó, 
mostrando claramente que no se hallaba en 
ánimo de verificarlo. 

Habían hecho los príncipes de Italia, el 
Papa y los venecianos, una confederación 
contra Carlos V , que titularon Liga santa, no 
dudando que la Inglaterra y la Francia en
trarían en ella, porque Wolsey , desairado 
segunda vez en sus pretensiones á la tiara, 
y poco satisfecho de la sinceridad de las p ro 
mesas del emperador, habia abandonado su 



par t ido , induciendo á Enrique á que pro

metiese al Delfín su hija María, contratada 

antes con Garlos V. Resentido este,se casó con 

Doña Isabel, infanta de Por tuga l , y los in

gleses tomaron de aqui pretesto para decla

rarle la guerra , alegando que habia faltado 

á su palabra. 

Los confederados, en cuyo número se 

hallaba Francisco Sforcia, habian ofrecido al 

marques de Pescara el reino de Ñapóles y 

el mando del ejército, si queria entrar en la 

santa liga \ pero fiel á su soberano, no solo 

oyó con indignación semejante propuesta, 

sino que le avisó de cuanto pasaba. El em

perador , no pudiendo resistir la ingratitud 

de Sforcia, á quien habia puesto con tanta 

generosidad en posesión del ducado de Mi

lán, mandó á Pescara que le arrojase de él, 

como lo verificó en muy poco t iempo, re

duciéndole al castillo de. Milán y á Gremona. 

E n este estado fue cuando invitado Fran

cisco I por los confederados entró en la li

g a , y se firmó un t r a t a d o , nombrando al 

rey de Inglaterra por protector de ella. Su 

objeto era obligar al emperador á que le

vantase el sitio de Milán , restituyendo este 

ducado á Sforcia; que abandonase el reino 
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de Ñapóles al Papa, que no enviase tropas á 

la Italia, y por úl t imo, que pagase á la I n 

glaterra lo que la debia. La comunicación de 

estos artículos causó al emperador grande 

inquietud, porque carecía de medios para pa

gar las tropas y reforzarlas. El duque de 

Borbon, que por la muerte de Pescara habia 

tomado el mando del ejército de Italia, obli-r 

gó á, Sforcia á rendir el castillo de Milán y 

retirarse á Lodi. N o era sin embargo mas ven

tajosa la posición de Borbon, porque el Mi-

lanesado, espuesto á continuas invasiones, 

ofrecia pocos recursos. Uniéronse en esta co

yuntura al ejército imperial Catorce mil infan

tes alemanes y dos mil caballos, al mando del 

valeroso Frondsperg, los cuales aumentaron la 

penuria, pues ni el general en gefe se hallaba 

con fondos para pagar los , rti las cortes fa

cilitaban al emperador los que tanto necesi

taba , porque el pueblo estaba exhausto, y el 

estado eclesiástico poco menos. Clamaban al

tamente los soldados por las pagas , pasando 

de las quejas á lus amenazas ; y Borbon ,pa ra 

apaciguarlos, so apoderó de las alhajas de las 

iglesias y de his fondos de loa pudientes , y 

se dirigió con sus tropas sobre Roma. 

Necesitábanse todos los talentos de este ge-
TOMO ii . 4 



rieral para llevar á cabo tan arriesgada empresa 
con tan cortos medios. Púsose en marcha en el 
r igor del invierno con veintey cinco mil hom
bres , sin d inero , víveres ni municiones. Ar
rostrando la superioridad de fuerzas del ene
migo , atravesó montañas, pasó r ios, desafió 
la intemperie, y estableció su campo bajólos 
muros de Roma. Intenta luego el asalto, y 
jiara animar á la tropa con el ejemplo, aplica 
él mismo una escala al m u r o , y empieza á 
subir por ella ; mas al mismo tiempo una bala 
de fusil le deja muerto. Las tropas enfureci
das entran al mando de Filiberto, príncipe 
de Orange, en liorna, pillan y saquean la 
capital del orbe cristiano, convirtiéndola en 
un teatro de sangrientas escenas de carnice
r í a , y reduciéndola á la mayor desolación. 
El Papa , que durante el combate imploraba 
al pie del altar'¡de S. Pedro los divinos au
xilios, aprovechó los primeros momentos fa
vorables para refugiarse al castillo de Saiítan-» 
ge! , en donde tuvo ¡pie rendirse bien pronto.* 
Encargóse Alarcon de su custodia y del mando 
del ejército, porque el príncipe de Orange 
tuvo que retirarse á curar sus heridas á Sena: 

Habíanse rebelado en este tiempo los mo« 

ros de España¿ oe resultas de un ed ic to ,por 



REBELIÓN DE LOS MOROS. 5 I 

el cual se les obligaba á bautizarse ó pasar al 
África. Los de Benaguacil, Benisano r Betena 
y otros pueblos, tomaron las armas y se hicie
ron fuertes en Benaguacil; mas sitiados allí, 
hubieron de rendirse,pagando una contribu
ción de doce mil ducados. Los del valle de* A l -
monacid, de Eslida, Ugo y Segorbe, se reti
raron á la montaña de Espadan en número 
de mas de cuatro mil, eligiendo por rey á 
uno llamado Corban, que tomó el nombre 
de Selim Almanzor. Atacólos el duque de Se
gorbe, y le obligaron á retirarse, con lo cual 
se aumentó su orgullo y osadía para hostili
zar y pillar los pueblos inmediatos, hasta que 
reuniéndose en Valencia un cuerpo de vete
ranos los acometió en la montaña con tal va
lor, que quedaron mil de ellos muertos, y otros 
dos mil prisioneros, en cuyo número se ha
llaban los principales autores de la sedición^ 
que pagaron con sus cabezas.;Los demás í'ue-

* ron dispersados y se restableció el orden. 
i 5 2 j . El saqueo de Roma, y la prisión, 

del Papa , llenaron de luto toda la cristian
dad, y aguaron en la corte de España el go
zo que el nacimiento del príncipe D. Felipe 
habia causado» El emperador, desaprobando 
la conducta de Borbon, mandó hacer ro-



gativas públicas por la l ibertad del P o n 
tífice. Mientras tanto Lautrec, ent rando en 
Italia á la cabeza de un poderoso ejército, 
se apoderó de Alejandría, y redujo todo el 
pais situado en aquella parte del Tesino. Pa
vía fue tomada de asalto, y el ducado de Mi
lán hubiera entrado bajo la dominación fran
cesa, si Lautrec no hubiese temido escitar 
los celos de los aliados con esta conquista. 
Dirigióse pues hacia Roma , y su marcha fa
cilitó la libertad de Clemente VII, que hacien
d o la paz con el virey de Ñapóles D. Hugo 
de Mendoza, y dándole en rehenes á Civita-
vechia y otras dos plazas, salió de Roma y se 
ret i ró á Orbieto. 

i528. Francisco I y Enrique VI I I , alenta
dos por los rápidos progresos de las armas de 
la liga, declararon solemnemente la guerra al 
emperador , que no la escusó, como tampo
co el desafío que le hizo el monarca francés. 
Sin embargo , en cuanto al due lo , como no* 
se conviniesen en las formalidades que habian 
de intervenir en é l , no se llevó á ejecución; 
pero el ejemplo de dos personages tan ilustres 
influyó en gran manera en las costumbres de 
la Europa, y sancionó en algún modo la prác
tica délos duelos en las querellas particulares. 
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Mientras que las cortes celebradas en Ma

drid reconocían y juraban al príncipe D. Feli

pe por heredero de la corona, t ra tábanlos dos 

monarcas de arreglar por la via de la espada 

las diferencias que las operaciones de Lautrec 

prometían llevar á su fin. y término de un 

modo mas decisivo. El ejército imperial que 

salia de Roma se redujo casi á la mitad an

tes de llegar á Ñapóles, por la intemperan

cia y escesos de los soldados. El general l i an

ees que les iba á los alcances, conociendo 

cuan difícil seria tomar de asalto una plaza 

defendida por una guarnición tan numero»-

sa, resuelto á esperar los efectos del hambre, 

lentos á la verdad, pero seguros , circunva

ló á Ñapóles, mientras que el geuovés An

drea Doria , almirante de Francisco I , el ma

rino mas hábil de aquel t iempo , después de 

haber derrotado la flota imperial, bloqueaba 

el puerto con su escuadra. Todo anuncia

ba á Lautrec una conquista pronta y segura, 

cuando una imprudencia de su soberano hi

zo que desapareciese tan bella perspectiva. 

Irritado por el modo brusco y desenfadado 

con que procuró disuadirle Doria del pro

yecto de restablecer el puerto de Savona, dio 
Francisco orden para que se le arrestase, y 

http://Napoi.es
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el almirante noticioso (le esto se retiró con 

sus galeras, y.ofreció sus servicios al empera

dor , que le recibió con los brazos abiertos. 

No tardó mucho tiempo el monarca fran

cés en conocer la falta que habia cometido, 

pues el campo de Lautrec se resintió al mo

mento de la defección de Doria. Mientras que 

abastecía este á Ñapóles en abundancia, em

pezaba el ejército sitiador á tocar los efectos 

de la escasez de víveres, bien así como los de 

las enfermedades frecuentes en aquel pais en la 

estación calurosa. Del crecido número de sol

dados que tenia al principio del sitio, apenas 

quedaban cuatro mil para el servicio, y hasta 

el mismo Lautrec no pudo evitar el contagio 

que le condujo al sepulcro. Sucedióle el mar

ques de Saluces, que incapaz de llenar su hue

co , t o m ó , por decirlo asi, la fuga , y se retiró 

á Aversa, en donde le obligó el príncipe de 

Orange á capitular. El resto de sus t ropas, sin 

armas ni banderas, fue conducido bajo escolta 

hasta las fronteras de Francia. Evacuado el rei

n o de Ñapóles por las tropas de Francisco f, 
pasó Doria á Genova, ansioso de libertará su 

pais , y los franceses que ocupaban la ciudad 

tuvieron que entregarla. Antonio de Leiva 

habia reducido también el Milanesado sin mu-
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cha dificultad; pero el emperador en medio 

de tan prósperos sucesos deseaba la paz. Ha

biendo penetrado Solimán en la Hungr ía , se 

preparaba para caer sobre el territorio de 

Austria con todas las fuerzas del Oriente. La 

doctrina de Lulero hacia progresos en Ale

mania : los príncipes que la protegían ha

bían formado una liga que miraba Carlos co

mo peligrosa para la tranquilidad del impe

r i o ; y los españoles por otra parte murmura

ban contra una guerra tan larga hecha á sus 

espensas. Francisco I desanimado por tantas 

empresas infructuosas, esperaba también ob

tener por la via de las negociaciones la li

bertad de sus hijos, intentada en vano por 

la de las armas. A pesar de estas disposicio

n e s , como ninguno de los dos monarcas se 

decidiese á tomar la iniciativa, fue preciso que 

dos damas , Margarita de Austria, tia del em

perador , y Luisa, madre del rey de Francia, 

se encargasen de esta negociación importan*-

te y delicada. Concluyóse, un tratado de paz 

en Cambray, mediante el cual convino Fran

cisco en pagar dos millones de escudos por 

el rescate de sus hijos, y sujetarse casi á las 

mismas condiciones que habia estipulado pa

ra salir de la.prision. 



i5a<9. Como Enrique VIH ha lúa sido in
cluido en este t r a t ado , quiso Carlos V apro
vechar la tranquilidad de que gozaba para vi
sitar sus dominios de Italia y Alemania. Sus 
modales dulces y afables le habían grangea-
do el afecto de los españoles , y acabó de 
cautivarlos, cuando habiéndose suscitado á 
su entrada en Barcelona algunas dudas so
bre si le recibirían como emperador ó como 
conde , se decidió por esta última dignidad, 
diciendo que le lisonjeaba mas este antiguo 
blasón que la corona imperial. No tuvo me
nos motivos la Italia para admirar sus virtu
des en la equidad y moderación con que ar
regló todos los intereses , otorgando á Sfor-
cia un perdón absoluto y restableciéndole en 
su ducado, permitiendo al duque de Ferra
ra que volviese á entrar en la posesión de 
sus estados, y recibiendo por último en Bo
lonia la corona de mano del Papa con la ve
neración mas profunda. 

i 5 3 o . ISo permitiéndole los negocios de 
Alemania prolongar su permanencia en Ita
lia, pasó á Inspruck, á donde salió ú recibir
le su hermano F e m a n d o , y convocó una die
ta en Augsbourg. Concurrieron á ella todos los 
príncipes del imper io , protestando los que 
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habían abrazado la doctrina de Lulero que 

no se separarían de ella , por cuya razón se 

llaman aun protestantes. El elector de Sajo

rna y otros potentados, que eran los prin

cipales de ellos, defendieron con firmeza 

y obstinación sus opiniones; pero la mayo

ría de la dieta condenó los ritos de Lutero, 

conminando con las penas mas severas á los 

que se atreviesen á propagarlos. Este decre

to dio margen á la liga que formaron inme

diatamente en Smalcalda los protestantes, y 

para la cual solicitaron la protección del rey 

de Francia. Como su número era crecido, 

la paz de Francia precar ia , y enormes los 

preparativos que bacía Solimán para invadir 

el Austria, se vio Carlos precisado á contem

porizar , y mitigando un poco su severidad, 

publ icó la suspensión de las causas y sen

tencias pronunciadas contra los protestantes 

hasta la reunión del concilio general , cu

ya convocación habían reclamado otros prín

cipes ortodoxos. Esta conducta empeñó a 

todos los electores del imperio, á facilitar

le subsidios, q u e , unidos á un cuerpo es

cogido de españoles é italianos, formaron 

un ejército de noventa mil infantes y treinta 

mil caballos , á cuya cabeza marchó Carlos 



en defensa de la Hungría , atacada por Soli

mán con trescientos mil hombres. 

1532. Ejércitos tan formidables, man

dados por los dos monarcas mas grandes del 

mundo entonces conocido, no podian menos 

de llamar la atención de la Europa ; pero te

miendo cada uno de estos príncipes el poder 

ó la fortuna de su r ival , ambos condujeron 

las operaciones con tanta prudencia , que se 

concluyó la campaña sin que hubiese acon

tecido ninguna cosa notable. Solimán, con

vencido de que era imposible ganar terreno 

sobre un enemigo vigilante siempre, se reti

r ó al fin del o toño. 

1533. El emperador partió para España, 

y llegó á Barcelona, donde le esperaba la 

emperatriz con toda la cor te , y en donde 

se le presentó un embajador de Muley Has-

sen , arrojado del t rono de Túnez por Bar

bar roja , á pedirle su protección. Ofreciósela 

Carlos con la mayor generosidad, dando lue

go orden á D. Alvaro Bazan para que arma

se una ilota, persiguiese á los corsarios ber

beriscos , y socorriese al príncipe destro

nado : después celebró cortes en Monzón, 

adonde concurrieron los diputados de Cata

luña, Valencia y Aragón, y le ofrecieron un 
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cuantioso donativo para continuar la guerra. 

Mientras que Bazan, desembarcando cerca 

d e T r e m e c e n , después de tomar de asalto un 

pueblo llamado One , pasaba á cuchillo seis

cientos moros haciendo mil cautivos, derrota

ba la escuadra de Jaban-Arráez apresando ca-

si todas las galeras, y volvía victorioso á Espa

ña üarbarroja, nombrado por Solimán general 

de sus fuerzas marítimas , cometia en Italia los 

njayores estragos. Púsose delante de Ñapó

les , apoderóse d é l a isla de l ' rochi ta , entró 

en F u n d i , degollando á los hombres y cau

tivando á las mugeres y n iños , hizo temblar 

á Roma, y sorprendiendo después á Túnez, 

obligó á Hassen á huir precipitadamente y 

venir á España á implorar la protección de 

Carlos. 

1 5 3 5 . £ 1 emperador, dispuesto siempre á 

no perder, ocasión de adquirir gloria, abra

zó la que Hassen le presentaba para resta

blecerle en el t rono y detener los progresos 

de Barbarroja. Reunida una numerosa flota 

con este objeto, salió Carlos de Barcelona 

con las galeras de España, á las cuales se in

corporaron en Cerdeña las de Italia, compo

niendo todas juntas una escuadra de ciento 

cuarenta galeras y mas de trescientos sesen-



ta buques menores. Tomó el emperador el 

mando de estas fuerzas, y dio la vela para la 

costa de África , llevando por tenientes á Do

ria , al duque de Alba y al marques del Vas

to. Desembarcó felizmente cerca de la Gole

ta , que , atacada al momento por mar y tier

r a , asaltaron los españoles , hallando en ella 

trescientos cañones , grandes almacenes de 

víveres y per t rechos, y noventa embarcacio

nes. Pasando después el ejército imperial á 

T ú n e z , le salió al encuentro Barbarroja con 

cien mil hombres , que después de un san

griento y reñido combate fueron derrota

dos. Rompiendo al mismo tiempo las cade

nas veinte mil esclavos cristianos que habia 

en la ciudad, se apoderaron del castillo, y 
facilitaron á sus hermanos la entrada en la 

plaza, que llevaron á sangre y fuego, sin 

que las órdenes del emperador pudiesen im

pedir que degollasen sesenta mil enemigos, 

ademas de hacer cuarenta mil esclavos. Res

tablecido Muley en el t r ono , rindió vasalla

je al emperador , obligándose á darle en pro

piedad la Goleta, Bona, Biserta, y otras pla

zas, y á pagarle un tributo anual de doee mil 

escudos de o r o . Pasó Barbarroja á Bona, y 

no pudiendo defenderla de las fuerzas de Do-
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ria, se retiró á Argel, 'y reuniendo allí t rein

ta galeras vino á las costas de España , en t ró 

en Mahon , y cargado de cautivos y r ique

zas dio la vela para Constantinopla. 

Mientras que Carlos V volvía victorioso 

y triunfante de esta gloriosa campaña tí Pa-

lermo, y recibía allí y en Ñapóles el t r ibu

t o de entusiasmo y admiración debido á sus 

altos hechos y virtudes, se estendia el be

nigno influjo de su estrella á los remotos 

climas del nuevo mundo . La conquista de 

Méjico por Cortés habia inspirado á los es

pañoles el deseo de hacer nuevos descubri

mientos, y asi añadieron á las dilatadas po

sesiones qué habían adquirido la del p in

güe reino del Pe rú , que comprendía mas de 

mil y quinientas millas de N . á S. á lo largo 

del Océano Pacífico. Cuando el emperador 

emprendió su espedicion contra Túnez, fun

dó Francisco Pizarro á Lima, destinada á 

ser en lo sucesivo la capital y el emporio de 

las riquezas del Perú . 

La conducta de Francisco I dio nuevo 

realce á la gloria de su rival. E n tanto que 

este rompía en África los grillos de los e s 

clavos cristianos, el rey de Francia no ce

saba de intrigar para formarse un partido 



en Italia. FA castigo de Merveille, agente 

francés en Milán, á quien condenó Sforcia 

á muerte por habérsela dado á otro en un 

desafio, sugirió á Francisco un pretesto pa

ra atribuir esta ejecución á la influencia del 

emperador, é invadir el territorio de Sáboya, 

del cual se apoderó sin mucha dificultad. En 

este estado fue cuando volvió Carlos V de Tú

nez , y estimulado del h o n o r , y aun de la 

política, trató de vengar la injuria hecha al 

duque de Saboya su d iado . La muerte de 

Sforcia favoreció oportunamente sus desig

nios, pues se hizo dueño del ducado de Mi-

lattj como de un feudo que volvia á la coro

na imperial, reconociendo sin embargo los 

derechos de francisco l ,y protestando al mis

mo t iempo, q u e , antes de ponerle en pose

sión de este estado, quería tomar todas las 

medidas necesarias para que no pudiese tras

tornar el equilibrio de la Italia. 

i . V W . El emperador , aprovechando el 

tiempo que el rey de Francia perdía en ne

gociaciones, procuró reunir fuerzas y fon

dos. Sacó subsidios considerables de los es

tados de Ñapóles y Sicilia-, hizo Venir t r o 

pas de Alemania, y luego que acabó sus 

preparativos, pasó á Roma, y en pierio con-
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sistorio, á presencia del Papa y de los em

bajadores de otras potencias, se quejó amar

gamente del rey de Francia. Sostuvo las que

jas con las armas, entrando en el P iamonte 

con cuarenta mil infantes y die* mil caba

llos, y obligando á los franceses á retirarse. 

Trató luego de invadir la Provenza, pero de

fendióla el mariscal Montmorency, arrasan

do el pais á medida que el ejército con t ra 

rio se acercaba , y poniéndole al cabo de dos 

meses en precisión de ret irarse, después de 

haber perdido por la penuria , y la peste , ca* 

si siempre su compañera , una gran parte de 

los soldados. En esta jornada mataron unos 

villanos desde una to r re , llamada de Muley, 

al insigne poeta Garcilaso, y falleció también 

de muerte natural el famoso Antonio de Leí-

va que mandaba el ejército. No tuvo mejor 

éxito la incursión hecha en la Picardía por 

los flamencos, que después de una tentativa 

infructuosa sobre Perona tuvieron que ret i 

rarse. Carlos, habiendo llevado sus tropas á 

Milán , partió para Genova, y de allí para Es

paña. 

* >37. Procuraba el Papa restablecer la 

concordia entre Carlos y Francisco, mas con 

tan poco fruto, que este último emplazó al 



emperador , como su vasallo por los conda

dos de Artois y de F landes , á comparecer 

ante el parlamento de París. Despreció Car

los , como debía , Un llamamiento tan ridícu

lo y estravagante, y Francisco invadió los 

Países-Bajos, apoderándose de muchas ciu

dades. Recobráronlas bien pronto los flamen

cos , atacando á su vez á Terouana ; mas cuan

do el Delfín y Montmorenci iban á socorrer

la, recibieron la noticia de la suspensión de 

armas convenida entre las potencias belige

rantes. 

1038. Conocían ambos monarcas todo el 

valor de la paz, pues la discordia habia ago

tado sus recursos en las guerras continuas 

que se hacían , y el emperador temía ademas 

las consecuencias de la alianza que habia h e 

cho Francisco 1 con Solimán , con escándalo 

de todos los príncipes cristianos. A pesar de 

las muchas dificultades que se oponian á un 

tratado diíinitivo, concurrieron ambos mo

narcas a Niza; y si bien el Sumo Pontífice 

no pudo conseguir que sé avistasen , sus san

tos y piadosos oficios estendieron á diez años 

Ja tregua ajustada por pocos meses en los 

Países-Bajos. Volviendo el emperador pocos 

dias después á Barcelona, fue arrojado por 



el r iento contrario ala isla de Sania Marga

rita , en las costas de la Provenza, y tuvo una 

conferencia con Francisco I en Aguas-muer

tas , separándose los dos monarcas con las 

mas vivas demostraciones de amistad. 

i53p . Esperaba á Garlos en . España la 

funesta catástrofe, del fallecimiento de la 

emperatriz, llorada de toda la nación por 

sus prendas y virtudes. Retiróse el monarca 

al monasterio de gerónimos de la Sisla á pa

gar el debido tributo á la flaqueza humana, 

éimplorar los divinos auxilios; mas las ocur

rencias de Flandes llamaron bien pronto su 

atención. Quejábanse amargamente los fla

mencos de las fuertes contribuciones que 

pagaban, y de la opresión, en que vivían, 

pasando los de Gante de las murmura

ciones á. la rebelión, y á implorar la pro

tección de Francisco 1, ofreciéndole la sobe

ranía de aquellos Estados. Rehusóla el mor. 

narca francés, fiel á los t ratados, y CarJps, 

no dudando de su generosidad, deseoso de 

ganar t iempo, le pidió un salvo-eondueto 

para pasar por sus estados a Flaiuics. Ütor-

góselp Francisco muy gustoso, y salió á r e 

cibirle á Chatellerault, marchando juntos á 

París. Los obsequios, con que el monarca 

T O M O I I . 5 



francés procuró agasajar á su ilustre huésped, 

no fueron poderosos á detenerle en aquella 

capital mas de seis dias, al cabo de los cua

les partió para Flandes , acompañado de 

Francisco hasta S. Quintín. 

1 5 . 4 0 . Llegado el emperador á Gante, 

vinieron los diputados de los rebeldes á so

licitar su perdón de rodillas, y los despidió 

con estas palabras: Decid á vuestros compa

ñeros, que he venido á visitarlos como rey, y co

mojuez, con el cetro y con la espada. Condenó 

á muerte á los principales autores de la re

belión; desterró a' u n o s , y confiscó los bie

nes á otros; impúsoles á todos una multa de 

cien mil ducados ; abolió todos los fueros y 

privilegios de la ciudad, y cambió la forma 

de gobierno; y por ul t imo, mandó construir 

una ciudadela para tenerlos siempre sujetos. 

Este ejemplo de severidad intimidó á los de

más subditos de los Paises-Bajos, y les enseñó 

á no oponerse a la voluntad de su soberano. 

Despidió entonces los embajadores del rey 

de Francia, míe le instaban por la entrega 

del ducado de Milán para el duque de Or-

leans, diciéndoles: «que en-prueba de q u e d e -

«seaba conservar la amistad de su amo , daría 

«la mano de una de sus hijas á este príncipe, 
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«y por dote la Flandes;» á lo que repuso 

Francisco : «'que no necesitaba de catados es

t í ranos , sino que quena los que de derecho 

«le tocaban.» • 

i jLíí. Volviendo Carlos su atención á los 

negocios de Alemania, convocó una dieta en 

Raii>buna para conciliar los ánimos en ma

terias de religión ; mas como no pudiese con

seguirlo, no quiso usar de la au to i idad , re

mitiendo la decisión de estos negocios al 

concilio. Obligábanle ademas miras políticas 

á abrazar este partido. El sultán, que se ha

bía apoderado ya de Breda, amenazaba la se

guridad del Austria; el rey de Francia se 

disponía a renovar las hostilidades, y sobre 

todo , deseaba Carlos llevar á ejecución la 

empresa qU (* meditaba contra Argel hacia 

tiempo. Hallábase al frente de esta regencia 

II I M i 11 Aga, eunuco renegado , que con sus 

continuas piraterías tema asoladas las costas 

de España. Las humildes y sentidas plegarias 

de los habitantes de ellas, y el recuerdo de 

lá gloria alcanzada en T ú n e z , sugirieron, al 

•emperador el designio de conquistar a Argel. 

Antes de salir de Madrid para visitar los 

J*ai«es-Bajos, habia mandado equipar en 

Espfña y en Italia una escuadra para esta 



espedicion, y reunir un ejército. A su vuelta 

de Alemania fue á Cerdeña, punto señala

do de reunión , y trató de llevar á cabo su 

proyecto», á pesar de las fuertes y enérgicas 

reflexiones eme le hizo Andrea Doria , sobre 

el inminente riesgo que corría en acercar

se á la costa de África en estación tan poco 

ventajosa. 

Dio , pues, la vela el emperador el 20 de oc

tubre con sesenta galeras, doscientos bajeles 

de alto b o r d o , ciento mas pequeños, vein

te mil hombres de infantería, dos mil ca

ballos, la flor de la nobleza española é italia

na, tres mil voluntarios, y mil soldados en

viados de Malta por la orden de S. Juan, 

al mando de cien caballeros de los mas es

forzados. 

Llegadas estas fuerzas á la costa de Ar-

gel , sitiaron la plaza, que defendia Hascen 

Aga con ochocientos turcos y cinco mil b e 

reberes , ademas de un cuerpo numeroso de 

árabes, que cubría la parte esterior de las 

murallas. Hicieron los sitiados algunas sali

das , y en una de ellas penetraron hasta el 

cuartel de los italianos, matando un gran 

número de ellos , y debiendo los demás su 

salvación á la prontitud con que el einpera-
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dor en persona acudió á su socorro» Conti
nuábanse con actividad los trabajos del si» 
t io, y todo anunciaba un próspero suceso, 
cuando una horrorosa tempestad, que se le
vantó de repente, vino á desvanecer todas 
las esperanzas. Inundóse el campo de agua, 
y un furioso huracán echó á pique muchas 
de las embarcaciones, con la : gente y efectos 
que contenían. Fue preciso abandonar la 
empresa y salvar las tropas que quedaban, 
como se consiguió, no sin muchos riesgos y 
dificultades. Esta calamidad dio margen á 
Garios para desplegar virtudes y prendas, que 
en la próspera suerte no Jiabia tenido oca
sión de mostrar. Brillaban en él á porfía la 
magnanimidad, el espíritu y el amor á la 
humanidad. Participaba de toda las fatigas 
como el últ imo de los soldados; su persona 
era la primera en los puntos en que habia 
algún peligro; alentaba á los que ílaqueaban 
de án imo; consolaba á los enfermos y he
ridos ; y con su ejemplo y sus discursos infun
día á todos valor y esfuerzo, siendo él el úl
timo á embarcarse» 

i54.a. Apenas le dio Francisco I lugar 
para descansar de tantas fatigas, pues ha
biéndose ligado con el rey de Dinamarca 



y el Gran-Turco, le declaró la guerra , inva

diendo con cinco ejércitos formidables los do

minios del emperador y los de su aliado el du

que de Saboya. Estendíanse sus operaciones 

á la España , al Luxemburgo , Bravante, 

Flandes y Piamonte. El delfín y el duque 

de Orleans abrieron la campaña casi al mis

mo t iempo, sitiando el primero á Perpiñan, 

capital del Rosellon , y reduciendo el segun

do la mayor parte de Luxemburgo. Pero 

el d u q u e , con la noticia de que el emperador 

iba á socorrer á Perpiñan , abandonó sus 

conquistas, y se apresuró á reunirse con el 

delfín. Encargado el duque de Alba de la 

defensa de Perp iñan , el ejército francés, 

disminuido por las enfermedades, y recha

zado en varios ataques, abandonó la empre

sa , y se retiró á los tres meses. Las espedi-

ciones de Brabante, Flandes y el Piamonte 

no fueron mas felices, y Carlos tuvo la sa

tisfacción de ver á su rival consumir sus 

fuerzas en inútiles tentativas. 

i~>43. Las cortes de Cataluña y Aragón, 

reunidas en Monzón, juraron entonces al 

príncipe D. Felipe, y ofrecieron al empera

dor un subsidio de quinientos mil ducados. 

Las de Valencia siguieron su ejemplo, y le 
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hicieron un rico donat ivo; y el rey de Por 

tugal, con cuya hija Doña María ajustó el 

matrimonio del príncipe D. Fel ipe, que se 

celebró en Almería por procurador , y se r a 

tificó en Salamanca, le facilitó una crecida 

suma de dinero. Con estos auxilios, y la 

alianza que formó con Enrique VIH de I n 

glaterra, se halló Carlos en estado de luchar 

con su contrario con menos desventajas. 

i544« Después de proveer ala seguridad 

déla España, y enviar á los Paises-Bajos u n 

cuerpo de españoles, pasó á Alemania con 

ánimo de castigar la insolencia del duque de 

Cleves, que imitaba la conducta de Roberto 

La Mark, mientras que el rey de Francia de

vastaba á Luxemburgo , y ponía sitio á Niza 

juntamente con el sultán. 

Procurando sacar partido de esta em

presa de Franc isco , hizo Carlos presente en 

la dieta de Spira, que debiendo considerarse 

una guerra contra la Francia y la Turquía 

como una misma cosa, seria una temeridad 

oponerse á los progresos de los turcos en 

Hungr ía , mientras que el sultán tuviese un 

poderoso aliado que le introdujese en el cen

tro de la Europa. Concilióse después la bue

na voluntad de los protestantes, suspendiea-



do los edictos lanzados contra ellos, y la 

flieta se allanó a mantener á sus espensas un 

ejército de veinte y cuatro mil hombres de 

infantería y cuatro mil caballos contra la Fran

cia. El emperador habia convel ido con el 

rey de Inglaterra, mediante un t ra tado , en 

que invadirian la Francia cada uno con vein

te y cinco mil hombres , penetrando hasta el 

interior de las provincias , y reuniendo sus 

fuerzas cerca de París. Pero antes que Gar

los pudiese poner las suyas en estado de obrar, 

le fue preciso volver la atención á la Italia, 

en donde acababan de sufrir un gran revés 

sus armas. 

Habia entrado el duque de Enguien en el 

Piamonte , y atacado la plaza de Cariñano, 

destruyendo en (Pirinola al marques del Vas

t o , que quiso defenderla, y haciendo en sus 

tropas tal destrozo, que este general, des

pués de haber dejado doce mil hombres ten

didos en el campo de batalla, tuvo que hui r 

'precipitadamente. Este golpe obligó á Gar

los á entrar en la Lorena á la cabeza de cin

cuenta mil hombres , y atacar la plaza de San 

Dicier, que se rindió después de un sitio de 

"cinco ¡semanas',mientras que el rey de In

glaterra estrechaba el de Bolonia. Rindieron-
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se igualmente á las tropas imperiales Luxem-
b u r g o , Comerci , Ligni, Briena, Espe rna i ,y 
otras muchas plazas; pero Francisco I , sa
cando sus tropas del Piainonte, opuso á los 
progresos del enemigo un ejército respeta
ble al mando del Delfín . á quien no pudo in
ducir Carlgs por masque hizo á fiar la suer
te de su país al éxito de una batalla. Ultima-
men te , acosado por el enemigo, y falto de 
subsistencias, tuvo el emperador que retirar
se á Soissons, y después de haber invitado 
inútilmente á Enrique «á que levantando el 
sitio de Bolonia marchase sobre Par í s , abra
zó el partido de escuchar las proposiciones 
de paz que se le habían hecho. Firmóse en 
el castillo de Crespi un t ra tado , cuyos prin
cipales artículos fueron : la restitución de las 
conquistas hechas por cualquiera de las par
tes beligerantes después del tratado de Ni
za: que el emperador daría al duque de Or-
leans en casamiento, ó bien su hija mayor 
con los Países-Bajos y los condados de Bor-
gofía y de Charolois, ó bien la segunda hija de 
su hermano Fernando con el ducado de Mi
lán, reteniendo el emperador su castillo y el 
de Gremona hasta que el duque tuviese un 
hijo de su matrimonio. Convinieron también 



secretamente los dos monarcas en estinguir la 

heregía, y asi instaron entrambos á Paulo I I I 

para que convocase el concilio, como lo ve

rificó por la bula de 19 de noviembre, señalan

do para su celebración la ciudad de T ien to . 

i 5 4 5 . El emperador, después de haberse 

detenido algún tiempo en Bruselas, en don

de recibió la alegre nueva del nacimiento 

de su nieto el príncipe D. Carlos, que aguó 

en el correo inmediato la infausta noticia 

del fallecimiento de la princesa su madre de 

sobreparto , pasó á Alemania, y celebró una 

dieta en Wormes , para tratar de los nego

cios de la religión, y de la guerra del turco. 

Empero , como los príncipes protestantes de

clarasen abiertamente que no querían asistir 

al concilio, ni someterse á sus decisiones, 

convocó para el año siguiente otra dieta en 

Ratisbona, con orden de que asistiesen to

dos los príncipes, y que los dos partidos pre

sentasen la fórmula de fe compuesta por sus 

teólogos. Muerto en este tiempo el duque de 

Orleans, propuso Francisco á Carlos la reno

vación del tratado anterior bajo otras condi

ciones, y el emperador le contestó que no 

atacaría la Francia mientras que no se le in

sultase. 
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i546\ Abierta la dieta deRat i sbona , los 

protestantes, obstinados en sus e r rores , pre

tenden cpie el concilio se traslade á Alema

nia, y las ciudades inficionadas de la here-

gía se ligan entre sí, y reúnen un ejército 

considerable en Augsbourg al mando de Se

bastian Schertel. Entraron en esta confede

ración el elector de Sajonia y el landgrave de 

Hesse, con algunos otros príncipes, y au

mentadas sus fuerzas hasta el número de cien

to veinte mil combatientes, ti ataron los con

federados de impedir la entrada de las t ro 

pas del Papa en Alemania, apoderándose de 

varias plazas y fortalezas. Declaró el empera

dor rebeldes al elector de Sajonia y al land

grave, y ardió todo el pais en una guerra tan 

tenaz y sangrienta, que raro era el dia que 

n o se señalaba con algún reñido combate, ó 

la toma de alguna plaza ó fortaleza por las 

armas imperiales y las del Papa, á las órde

nes de Octavio Farnesio. Introdújose la di

visión entre los gefes de la l iga, separáronse 

las t ropas, y no pudiendo resistir ;i sus con

trarios se retiraron. La muerte de Martin 

Lutero , causa de todos estos alborotos, acabó 

de desanimar á sus secuaces. 

No estaban á esta sazón mas tranquilos los 



conquistadores de la América. La escesiva se

veridad del virey del Perú , Vasco Nuñez , dio 
margen á que los del Cuzco se levantasen con

tra é l , y nombrasen en su lugar á Gonzalo Pi

zarra , hermano del conquistador. Intentó Vas

co sostener sus derechos con las armas, y pe

reció en la demanda. Mendoza, reuniendo los 

restos de sus tropas, fue á atacar las de P i s a r a , 

mandadas por Carvajal, que de simple solda

do se habia hecho uno de los capitanes mas 

distinguidos. Travóse la pelea, y Mendoza, 

derrotado y preso, fue condenado á muer te . 

Carvajal descubrió en una de sus espedicioc 

nes las ricas minas del Potosí, y algunos otros 

huyendo de la discordia penetraron hasta el 

Paraguay. 

i547« Señalóse el principio de este año 

con el fallecimiento de Enrique VIII , que 

sin embargo de haber trasmitido á sus su

cesores el título de Defensor de la fe, que 

el Papa le habia dado por un libro que es

cribió contra Lutevo, saeriíñ ó á sus desorde

nadas pasiones la religión, sus propias nm-

geres, muertas algunas en los cadalsos. v sus 

mejores subditos. Siguióle al sepulcro dos me

ses después Francisco I , monarca amado de 

sus pueblos , y estimado de toda la Europa 



CoNSPinAcioN nu G E N O V A . 

por su grandeza de alma y su valor, bien así 

como por la protección que dispensó á las 

arles y á las ciencias. £ 1 emperador conti

nuaba entre tanto la guerra contra los pro

testantes de Alemania, con tan buen éxito, 

que en muy corto t iempo, conquistando unas 

ciudades, y otorgando el perdón áo t ras que 

le imploraban, las redujo casi todas á la obe

diencia. Procuró resistirse el elector de Sa

jorna, pero derrotado en una sangrienta ac
ción, en la cual quedó prisionero, perdió sus 

estados, con los qüfi recompensó el em

perador los servicios del duque Mauricio de 

Sajonia, que le habia sido íiel constante

mente. 

El conde Juan Luis de Fiesco, joven au

daz , lleno de ambición , formó con otros dos 

hermanos suyos una conspiración en Geno

va, para apoderarse del gobierno y asesinar 

á los Dorias. Intentaron arrebatar á la fuer

za las armas y las galeras del p u e r t o , y die

ron muerte á Juan Doria, teniendo que sal

varse el viejo Andrea, de oehenta años, en el 

castillo de Masana. El gobernador de la ciu

dad , sin embargo, sofoeó con su* tropas la 

conspiración, prendiendo á los culpables que 

sufrieron el uiúmo suplicio. Algún tiempo des-



pues el duque de Parma Pedro Luis Farne-

sio, sobrino del Papa, fue asesinado y colga

do de una ventana por varios condes y s e 

ñores de la misma ciudad. Últimamente en 

España, , s i bien el príncipe D. Felipe gober

naba con gran prudencia y mucho contento 

de sus subditos, no fue este tan puro que no 

le aguase en parte la pérdida del célebre con

quistador de Méjico, Hernán Cortés , digno 

de eterna memoria. 

i 548 . Al paso que el emperador solicita

ba del Papa el restablecimiento del concilio 

de T i e n t o , trasladado á Bolonia por la peste, 

publicaba en Alemania un formulario en vein

te y seis artículos, mandando que se obser

vase hasta la decisión del concilio, por cu

ya razón se le dio el nombre de ínterin. Apro

bóse este edicto en la dieta de Augsbourg, y 

se confirmó también en ella la degradación 

del elector de Saj onia , y la investidura del 

electorado en el duque Mauricio. El casti

go de muerte mandado ejecutar en Schertel 

y en los otros capitanes que habian levan

tado tropas contra la magestad imperial, cau

só en la ciudad una sublevación , que puso la 

vida de Carlos en peligro y le obligó á ocul

tarse. Constanza, una de las ciudades rebel-
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des , fue asaltada por los españoles, que fu

riosos por la pérdida de su comandante D. Al

fonso Vives, pasaron á cuchillo á cuantos 

encontraron con las armas en la mano, y en

tregaron la ciudad á las llamas. Volvióse el 

emperador á Flandes, y puso magistrados 

católicos en las ciudades de Alemania; Ma

ximiliano, rey de Bohemia, vino á España, 

casóse en Valladolid con la infanta Doña Ma

ría, y sustituyó en la regencia al príncipe 

de Asturias D. Felipe, que pasó entonces á 

visitará su padre á Flandes , embarcándose 

en Barcelona y subiendo por el Tirol. Tra

taba Carlos entonces de terminar las dife-1 

rencias del reino de Navarra , casando á Fe

lipe con Juana de Albret , hija única ly he

redera de Enrique, y de Margarita, 'ltermana 

de Francisco 1, cuyo proyecto frustró el ca

samiento de esta princesa con Antonio de 

Boi 'bon, duque de Vandoma,de l cual nació 

Enrique, que con el nombre de IV ocupó des

pués el t rono de Francia. Sublevada la Gu-

yena y otras provincias de Francia, trataron 

de entregarse al emperador; mas, á pesar de 

que sus ministros le aconsejaban que se apro

vechase de las circunstancias para estendeç 

su dominación, contestó el monarca , que se-



ria indigno de él sostener la rebelión de los 

subditos de otro soberano. 

i549« El príncipe I). Felipe , después de 

haber atravesado los Estados imperiales en 

medio de la pompa y los aplausos con que 

era recibido por todas partes, entró triun

fante en Bruselas. Las disensiones del Perú 

tomaban cada dia mayor inc remento ; pero 

Valdivia, conquistador de Chile, reuniendo 

sus tropas con las del comandante general 

Pedro Gasea, hizo prisioneros á Pizarro y á 

Carvajal, condenando á este á ser descuarti

zado, y á Pizarro á morir en un patíbulo. 

Quedaron desde este tiempo los reyes de Es

paña en pacífica posesión de las Amérieas, 

y establecieron en ellas nueve audiencias y 

muchos tribunales, para la administración de 

justicia y ¡conservación de la paz en aque

llos vastos dominios. 

, i55o . El advenimiento de Julio III á la 

silla pontificia, por muerte de Pau lo , pare-

cia que debiera desvanecer las dificultades 

que había tenido hasta entonces el empera

dor para obligar á los protestantes á abjurar 

sus errores religiosos; pero estos se habían 

propagado á la Flandes , y para impedir sus 

progresos, publicó Carlos un, severo edicto 



. ;CiRL0SiV.or«iH 81: 
contra los que los abrazasen, y ¡persuadido <Ic 
que el mal no podia atajarse sin la celebra
ción del concilio., instó al nuevo Pupa sobre 
ella. Convocada otra dieta en Augsbourg pa
ra tratar de los negocios políticos y religiosos, 
se cpnfirmó el reglamento aprobado en la 
últ ima, mas n o las esperanzas d e l emperat;. 
dor de trasmitir á Felipe el imperio ger
mánico, como lo intentaba, pues el rey de 
romanos se opuso á e l l o , y le obligó á 
mudar de parecer y enviar al príncipe á Es
paña. 

15o i. Constantemente ocupado en los 
negocios de la rel igión, convocó el empe
rador otra nueva dicta en Augsbourg, y pu
blicó en ella un decreto , mandando que en 
todos los estados del imperio' se sometiesen 
á las decisiones del concilio. Concedió en
tonces el Papa lá investidura del ducado de 
Pariná y Plaséncia á Octavio Fárnesio, hijo 
de Pedro Luis, que lo habia poseído; mas 
como los imperiales, pretendiendo que es
tas dos plazas eran del estado de Milán, se 
apoderasen de Plaséncia, recurrió Octavio á 
la protección de Enr ique II de Francia , su
cesor de Francisco I , que no deseando mas 
que una ocasión para declararse contra el 

T O M O ir. 6 



emperador , envió un cuerpo de tropas á 
defender á Parma. 

Obstinados los de Magdebourg en no 
conformarse con las disposiciones del ínte
rin, se encargó la reducción de esta ciudad 
á Mauricio, duque de Sajonia, que al paso 
que mostraba la mayor adhesión al empe
rador , procuraba grangearse en secreto la 
estimación de los lu teranos, cuyos princi
pios tenia grabados en el fondo de su co
razón. Consecuente con ellos, tuvo duran te 
el sitio de esta plaza algunas conferencias 
particulares con el gobernador conde de 
Mansfield, y le redujo á entregarla, bajo la 
secreta promesa de que ni se destruirían las 
fortificaciones, ni se incomodaría á los ha
bitantes en el libre ejercicio de sus ritos. 
Observó Mauricio estas condiciones, y en 
reconocimiento fue electo bourgrave, digni
dad que le daba una jurisdicción amplia en 
la ciudad y sus dependencias. Negociaba á 
mayor abundamiento Mauricio con Enr ique 
de Franc ia , que concurrió gustosamente á 
defender las libertades «leí cuerpo germáni
c o , enviando á los confederados una suma 
considerable de dinero, y prometiéndoles que 
en el momento que tomasen las armas ata-



caria al emperador por la parte de l aLorena . 
[552. Continuó Mauricio adormeciendo 

al emperador , y burlando la vigilancia y 
penetración de su primer ministro Granve-
lla, uno de los políticos mas consumados de 
su siglo, hasta tanto que arreglados todos 
sus preparativos publicó un manifiesto de 
los motivos que le obligaban á tomar las ar 
mas. Los principales eran asegurar el libre 
ejercicio de la religión protestante, mante
ner las leyes del imperio, y libertar al land-
grave de Hesse de la larga prisión que in
justamente padecía. Restableció los magistra
dos depuestos por el emperador , puso á los 
ministros protestantes en posesión de las 
iglesias de que habian sido despojados, y 
entró en Augsbourg en medio de las aclama
ciones del júbilo y la alegría. Al mismo tiem
po Enrique de Francia, tomando el título es-
traordinario de defensor de las libertades de 
Alemania y de sus príncipes cautivos, cayó 
sobre la Lorena con todas sus fuerzas, y en-
arboló sus estandartes en los muros de Toul , 
Verdun y Melz. 

Sería difícil espresar todo el asombro y 
consternación de Carlos á las primeras nue
vas de tan inesperados acontecimientos. Ame-



nazado por la liga de los protestantes, auxi

liados de un poderoso monarca al frente 

de un ejército formidable; ocupadas las t ro

pas españolas en la Hungría y en la Italia, y 

reducido á un corto número de soldados 

que apenas bastaban para la defensa de su 

persona; exhausto de medios y falto de re

cursos, tuvo que librar todas sus esperanzas 

en el éxito de una negociación que entabló 

con Mauricio por la mediación de su he r 

mano r e i n a n d o . Avistáronse en Lintz, y 

convinieron en una segunda entrevista en 

Pasaw para el 26" de mayo , desde cuyo dia da

ría principio una tregua hasta el 10 de junio. 

Mauricio, acorde con este convenio , r e 

solvió aprovechar los dias que mediaban has

ta el principio de la t regua , acometiendo 
una empresa, que llevada á cabo le hubiera 

puesto en estado de dictar las condiciones 

de la paz. Marchó con la mayor celeridad 

sobre Inspruck; pero obligado á detenerse 

á dos jornadas de esta ciudad para apagar 

la sedición de uno de sus cuerpos, el em

perador que se hallaba en ella tuvo lugar 

para ponerse precipitadamente en salvo, 

atravesando los Alpes, y pasando a \ i l l a ch 

en la Carintia. Mauric io , después de haber 
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entrado en Inspruck, partió para Passaw ea 

virtud del convenio hecho con Fernando; y 

el emperador , que no tenia menos que t e 

mer del rey de F ranc ia , que de los prepa

rativos que hacia Solimán á ruegos de este 

monarca para asolar las costas de Ñapóles 

y de Sicilia, suscribió al tratado de Passaw, 

cuyas principales disposiciones fueron : la li

bertad de conciencia en todos los dominios 

de los príncipes de Alemania ; la celebración 

en el término de seis meses de una dieta con 

el objeto de cortar para lo sucesivo todas las 

disensiones religiosas; la libertad del landgra-

ve de Hesse; y la seguridad de que no se in

tentaría acción alguna contra los confederados. 

Enrique II esperimentó en esta ocasión 

la ingrati tud, que debe esperar todo sobe

rano que favorece á los fautores de una guer

ra civil. Los príncipes alemanes, olvidando,la 

parte que Enrique habia tenido en sus ope

raciones, apenas hicieron mención de él en 

este t ra tado, como no fuese en un corto ar

tículo , reducido en sustancia á que este 

monarca comunicarla á los confederados los 

motivos particulares de su conducta hostil, 

y que ellos los harian presentes al empera

dor. De este modo quedó bien pronto el 



monarca francés espuesto él solo al resenti

miento y á las fuerzas reunidas de Carlos. 

La pérdida de Metz, Toul y Verdun , obli

gó al emperador á unir en Augsbourg las 

tropas de Alemania, Italia y España, con las 

cuales, fingiendo dirigirse hacia la Hungría 

para engañar á los franceses, cambió la mar

cha, y reforzado con las tropas de Alber

to de Brandembourg embistió á Metz al 

frente de ochenta mil hombres. Defendía 

esta plaza Francisco, duque de Guisa, que 

poseía en el mas alto grado todas las cua

lidades necesarias para desempeñar tan im

portante encargo. Su vigilancia, su previ

sión y su esfuerzo, unidos á la inclemen

cia de la estación, y á los estragos de la 

epidemia que sobrevino en el campo impe

rial , vencieron al fin la constancia obstina

da del emperador, que cediendo á las ins

tancias de sus generales dio orden para le

vantar el sitio. Esta fue la primera vez que 

tuyo Carlos motivo para quejarse amarga

mente de la fortuna, lo cual hizo diciendo: 

«que esta deidad se parecia á las mugeres, 

• eme acarician á los jóvenes y abandonan 

«á los hombres entrados en edad.» 

i 5 5 3 . En efecto parecia asi, pues los ha-
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hitantes de Siena en Italia sacudieron el yugo 

imperial , y se pusieron bajo la protección de 

la Franc ia , mientras que Solimán cubria con 

sus flotas el Mediterráneo , y esparcia el ter

ror en Ñapóles. Mitigó un poco este senti

miento la muerte de Mauricio, dos dias 

después de la victoria obtenida sobre Alber

to de Brandembourg , que no. quiso suscri

bir al tratado de Passaw. 

Volviendo entonces el emperador su aten

ción sobre la Franc ia , sitió á Te rouana , con 

tal vigor y perseverancia que se apoderó de 

ella, mientras que Manuel Fi l iber to , duque 

de Saboya, anunciando ya desde entonces 

los grandes talentos que le hicieron célebre 

en lo sucesivo, acometía al frente dé las t ro

pas imperiales á Herdin , que , á pesar de sús 

fortificaciones y del valor de los que las de

fendían , no pudo resistir el ímpetu de los si

tiadores. 

La muerte de Eduardo V I , rey de In

glaterra, sugirió á Carlos el designio de ca

sar al príncipe D. Felipe con María, hija de 

Enr ique VIII y de Doña Catalina de Aragón, 

y heredera de aquel reino. Fel ipe , seducido 

por la halagüeña esperanza de añadir este 

reino á sus dominios, sin embargo de que no 



contaba mas que veinte y siete años , no pu

so dificultad: en enlazarse con una princesa 

que habia cumplido ya los treinta y ocho , y 
esta recibió las proposiciones que se le h i 

c ieron, con tanto calor que venció la repug

nancia de sus-subditos. Estipulóse sin em

bargo en el contrato matrimonial, que Felipe 

se limitaría á tomar el título de r e y , sin 

mezclarse en los negocios, cuya administra

ción absoluta, disposición de las rentas , car

gos y beneficios, habían de pertenecer esclu-

sivamente á la reina; que su posteridad he

redaría la corona de Inglaterra , asi como el 

ducado de Borgoña y de. los Países-Bajos; que 

si el príncipe I); Carlos , hijo único de Felipe 

de su anterior matr imonio, moría sin suce

sión , los hijos de Felipe y de la reina de 

Inglaterra sucederian á la corona de España, 

asi como á todos los dominios hereditarios 

del emperador ; que antes de consumar él 

matrimonio juraria Felipe no conservar en su 

servicio criado alguno que no fuese subdito 

tle la reina, no alterar, la constitución ni las 

leyes de Inglaterra, ni sacar a l a reina ni á 

ninguno de. los hijos que en ella tuviese 

fuera del re ino; que si esta princesa muriese 

sin dejar sucesión, resignaría iomediatamen-



te Felipe la corona en el legítimo heredero ; y 

por úl t imo, que á pesar de este enlace la 

Inglaterra no estaría obligada á mezclarse en 

las guerras existentes entre la España y la 

Franc ia , antes bien la alianza entre esta po

tencia y la Inglaterra quedaría en toda su 

fuerza y vigor. 

i554 . Partió Felipe de la Coruña para 

Inglaterra con un numeroso y brillante sé

qui to, y celebró su matrimonio con gran 

solemnidad en Winchester , habiendo reci

bido antes la investidura de Ñapóles , Si

cilia y Mi lán , con el título de rey de Je-

rusalen, despojándose el emperador de es

tas dignidades para manifestar el gozo que le 

causaba este enlace. El aumento de poder y 

de iníluencia, que esta unión daba á la casa 

de Austria, acrecentó los celos del rey de 

Francia, que resolvió inmediatamente llevar 

la guerra á un tiempo á los Países-Bajos y á 

la Italia con un vigor estraordinario. Sus mi

ras eran obligar á Carlos á aceptar una paz, 

fundada en bases sólidas y equitativas. De

vastó con tres grandes ejércitosel Hainault, 

Lieja y el Artois, redujo á Mariembourg, 

tomó de asalto á Bouvines y Dinan t , .y sitió 

á Renti. El emperador , aunque quebrantado 



por los años , las fatigas y la go ta , marchó 

al socorro de esta plaza , y sobre ocupar un 

puesto que ambos ejércitos consideraban co

m o ventajoso é impor tante , se t rabó entre 

Carlos y Enrique un reñido combate, cuya 

victoria se atr ibuyó cada uno á sí propio. Lo 

cierto es que Enrique levantó el sitio, y Car

los , desolando la Picardía, vengó las pérdi

das que habia tenido en el Hainaut y el Artois. 

Pareció mostrársele aun risueña la fortu

na . El marques deMar ignan , su general en 

I tal ia , derrotó á Strozzi , un florentino des

terrado sostenido por Enrique. El vencedor 

sitió á Siena, que defendía el general fran

cés Montluc hacia cuatro meses. El hambre 

obligó al fin á los habitantes á rendirse bajo 

una capitulación razonable, y Montluc salió 

de la plaza al frente de sus tropas con to

dos los honores de la guerra. No iban tan 

bien las cosas en el Piamonte , pues el duque 

de Alba tenia al frente al mariscal de Brisac, 

cuyos talentos y habilidad frustraron todas 

sus tentativas. 

i 5 5 5 . El fallecimiento de Julio I I I , ouya 

silla ocupó solo por veinte dias Marcelo Cer

vino , y después el cardenal Carrafa, con el 

nombre de Paulo I V , causó al emperador 
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grande sentimiento, por ser este Pontífice 

enemigo declarado de la casa de Austria. La 

pérdida de su madre Doña Juana , que falle

ció también en aquellos dias, fue para Car

los otro nuevo motivo de disgusto, y estas 

causas, reunidas á las de tantas y tan conti

nuas guerras , y al mal estado de su salud, 

le hicieron suspirar por una vida tranquila 

y retirada. Para alcanzarla, tomó la determi

nación de abdicar la corona, en Felipe, y 

llamándole á Bruselas, renunció en él con 

toda solemnidad el dominio de Flandes y de 

Borgoña, y el gran maestrazgo de la orden 

del Toisón. Exhortóle luego a considerar el 

bien de sus pueblos como el mas grato tes

timonio que pudiera darle de su amor y re

conocimiento. «En vuestra mano es tá , le di

jo, «justificar por medio de una administra

c i ó n prudente y benéfica, la estraordinaria 

«prueba que acabo de daros de mi paternal 

« te rnura , y acreditar que sois digno de esta 

«confianza. Guardad un respeto inviolable á 

« la religión; mantened la fe católica en toda 

« su pureza , y sean para vos sagradas las le-

«yes de vuestro pais. Procurad no atentar á 
«los fueros y privilegios de vuestros pueblos; 

*y S 1 fllgun dia deseaseis gozar á mi ejemplo 



«de la quietud y tranquilidad de una vida 

«privada, plegué al cielo concederos un hijo 

« dotado de tales prendas , que al cederle la 

«corona esperinienteis todo el gozo que yo 

« esperimento al ceñir con ella vuestras sie-

«nes.» Este discurso, en el cual brillan á 

porfía la magnanimidad, el afecto paternal 

y el amor al pueblo, arraucó las lágrimas de 

toda la asamblea, que no pudo menos de la

mentar la pérdida de un pr ínc ipe , de quien 

constantemente habían recibido los Países-

Bajos las mas señaladas muestras de estima

ción y cariño. 

i 5 5 6 . Algunas semanas después de esta 

ceremonia, resuelto Carlos á separarse ente

ramente de los negocios, abdicó también á 

favor de Felipe la corona de España, no re

servándose de sus vastos dominios mas que 

una pensión de cien mil escudos, para pa

gar su familia, y ejercitar su caridad y b e 

neficencia. Antes de partir para España, tuvo 

la satisfacción de ver los preliminares de la 

paz que tanto habia deseado, ajustando con 

Enrique en Bauceles, cerca de Cambray , una 

larga tregua. Hizo algunas tentativas para 

trasmitir la corona imperial á Felipe; pero 

su hermano Fernando desconcertó todos sus 



planes, y tuvo Carlos que abandonarle el im

perio por medio de un acto solemne. Part ió 

luego para Zu i tbourg ,en Zelanda, y después 

de despedirse de Felipe con toda la ternura 

de un padre que abraza á su hijo por la úl

tima vez, dio la vela para España, y llegó fe

lizmente á Laredo el 28 de setiembre. Pasó 

de aquí á Burgos, y luego á Yalladolid, en 

donde confirmó la abdicación que habia he

cho en F landes , y despidiéndose de sus dos 

hermanas continuó su viage á Plasencia, en 

Estremadura, al monasterio de Gerónimos 

titulado de Yuste, donde habia resuelto aca

bar sus dias. 

E n la silenciosa soledad de este retiro se

pultó Carlos la grandeza, la ambición y los 

vastos proyectos, que por espacio d e m e d i o 

siglo agitaron la Europa. Las prácticas y ce

remonias religiosas eran su única ocupación, 

y la conversación de los monges todo su re

creo. Fijos los ojos en la e ternidad, y pare-

ciéndole pequeñas las mortificaciones del 

claustro para espiar sus culpas, quiso alcan

zar el favor del cielo celebrando sus propias 

exequias. Mas ya fuese que lo largo de la 

ceremonia, que se hizo con toda pompa y 

solemnidad, agotase sus fuerzas debilita-
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d a s , ó ya que la ceremonia misma hiciese en 

su espíritu profunda impresión, le acometió 

al dia siguiente una fiebre que le condujo al 

sepulcro , dos años después de su re t i ro , á 

la edad de cincuenta y ocho , seis meses y 

veinte y cinco dias. Tal fue el fin de este 

gran monarca , que entre sus prendas, ya 

ensalzadas por los españoles, ya deprimidas 

por los estrangeros, poseía por confesión de 

todos en el mas alto grado la mas necesaria 

á un monarca , que es la de descubrir los ta

lentos, y sacar partido de ellos. A esta cien

cia, á la ilimitada confianza que depositaba 

en sus generales, á la magnificencia con que 

recompensaba sus servicios, y á la práctica 

de todas las virtudes que aseguran la fidelidad 

y empeñan la gratitud y el afecto, debió 

(lirios V el glorioso nombre, que irá siempre 

á par del de los príncipes mas grandes que 

ha producido la tierra. 

C A P I T U L O 36. 

Felipe II. 

i557- Resentido Paulo IV de que el rey 

de Francia hubiese hecho la tregua de Bau* 



celes , en contravención del tratado de alian

za formado con él anter iormente , no per

donó medio ni fatiga para inducirle á que la 

rompiese, y renovase las hostilidades contra 

el rey de España. Luego que lo consiguió 

dio libre rienda á sus resentimientos, arres

tando al embajador de España D. Garcilaso 

de la Vega, é intentando en el consistorio una 

acusación jurídica contra Felipe para privar

le del reino de Ñapóles, porque no pagaba el 

tributo que debia por él á la silla apostólica. 

Mostró el monarca español en esta circuns

tancia una moderación, que acreditó el pro

fundo respeto y veneración , que desde los 

primeros años de su vida profesó hasta el úl

t imo momento de su existencia á la santa 

Sede. Ni las decisiones de los teólogos, n i e l 

parecer de sus consejeros pudieron reducir

le á tomar la ofensiva, por mas que unos y 

otros le asegurasen que podia y debia hacer

lo , sin temor de faltar á las leyes de la cris

tiandad. Esperó pacientemente que el pon

tífice se redujese á la razón, y solo cuando 

vio frustradas todas sus tentativas para atraer

le á una reconciliación, fue cuando se re

solvió a sostener sus derechos , lamentando 

la mala estrella que le obligaba á da rpr inc i -



pió á su reinado por una guerra que repug
naba hasta lo sumo á la delicadeza de sus 
sentimientos. 

Mandó en consecuencia al duque de Al
ba que entrase en el Estado eclesiástico, co
mo lo verificó, tomando posesión en nombre 
del sacro colegio de las muchas ciudades que 
capitularon, y declarando que la intención 
de Felipe era restituirlas inmediatamente al 
sucesor de Paulo. Penetraron luego las t ro
pas hasta las puertas de Roma, y el Pontífi
ce, cediendo á las importunaciones de los 
cardenales, propuso una suspensión de ar
mas. El duque, , no dudando del gozo que 
tendría su soberano en poner fin á una guer
ra tan á su pesar emprendida, consintió en 
una tregua de cuarenta dias. 
- El pontífice, que, en medio de las dispo* 
sieiones pacíficas que mostraba, solo aspiraba 
á ganar t iempo, luego que supo que el duque 
de Guisa venia en su socorro- al frente de 
veinte mil hombres , nombró comisarios pura 
juzgar el proceso intentado antes contra Fe 
lipe. Retirado el duque de Alba al reino de 
Ñapóles, fue el de Guisa en su seguimiento, 
y atacó á Civitella, que supo defender y con
servar el conde de Santa F lo ra , obligándole á 
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volver á la defensa de Roma, amenazada por 

los españqles. 

Hacia á este tiempo Felipe en la Flandes 

grandes preparativos, y auxiliado por la In

glaterra con ocho mil hombres , al mando 

del duque de Pembroke , juntó un poderoso 

ejército, que confió á Emanucl Fi l iberto, d u 
que de Saboya. Marchó este general rápida

mente á la Picardía, y sentó sus reales de

lante de S. Quintín , fijando Felipe su resi

dencia en Cambrai para observar las opera

ciones. Acudió el condestable de Montmo-

renci al socorro de esta plaza con todas las 

tropas que pudieron reunirse , y encargó á 

Andelot , hermano del almirante Coligni, que 

la defendia, que penetrase en ella con los sol

dados mas escogidos, forzando un pasOj 
mientras que el condestable llamaba con un 

ataque la atención de los sitiadores. Perdió 

Andelot en esta peligrosa aventura la mayor 

parte de sus fuerzas, pero logró en t ra ren la 

plaza con cerca de quinientos hombres. Mont-

wiorenci, menos feliz, se acercó tanto á los 

atrincheramientos de los sitiadores, q u e , for

zado á retirarse, se vio tan impetuosamente 

atacado por la caballería enemiga, al mando 
del conde de Egmon t , que los hombres dç 

T O M O 11. 7 



armas apelaron á la fuga para salvarse , y los 
infantes , desordenados por la artillería de 
los contrarios , les abandonaron el campo y la 
victoria. Fue esta tan completa, que los fran
ceses tuvieron seis mil muertos y cuatro mil 
prisioneros, en cuyo número se contaban 
muchas personas de distinción, como el du
que de Enghien , príncipe de la sangre , que 
murió de las heridas pocos dias después, el 
condestable y su hijo pr imogéni to, los du
ques de Montpensier # y de Longueville, el 
mariscal de S. Andrés, el vizconde de T u r e -
Da y otros varios. 

A la nueva de este suceso voló Felipe 
a San Quint in, mostró su reconocimiento al 
genera l , oficiales y t ropa , con la cordialidad 
mas sincera, y atribuyendo el triunfo de sus 
armas á la protección especial del Dios de 
los ejércitos, resolvió construir con la ad
vocación de San Lorenzo, en cuya festividad 
se habia obtenido, el monasterio del Escu-
r ia l , que por su grandeza y magnificencia 
pasa aun por la octava maravilla. Celebróse 
luego un consejo de guerra sobre si se- de
bería marchar al momento á Par í s , abando
nando el sitio de San Quint ín , de cuyo pa 
recer era el duque de Guisa; mas Felipe, 



prudente por naturaleza, temiendo esponer 

sus tropas en el centro de la Francia , sin te

ner una sola plaza á que refugiarse en caso de 

revés, fue de opinión contraria. Continuóse, 

pues, el asedio, que el valor y esfuerzo de 

Coligni prolongaron aun por espacio de diez 

y siete dias, hasta que hecho prisionero e n 

un asalto en la brecha qué defendía con 

obstinación, tremoló Felipe en San Quint ín 

sus estandartes. Aprovechó Enrique esta di

lación para reunir sus tropas, levantar otras 

nuevas en todas las provincias, llamar las 

que mandaba el mariscal Brisac en el Pia-

í U Q n t e , y prevenir al duque de Guisa que 

viniese de Italia con las suyas á defender el 

reino. 

Privado Paulo de este único apoyo , re

currió á los venecianos para que , mediando 

eritre él y el rey de España , negociasen la 

paz. Fel ipe , cuya piedad le hacia dudar de 

la justicia de su causa, se apresuró á recon

ciliarse con el Papa, que se convino en re

nunciar á la alianza de la Francia, y guardar 

una neutralidad absoluta , allanándose el mo

narca español á restituirle todas las plazas del 

territorio eclesiástico que se hallaban en su 

poder, y enviar al duque de Alba á pedir per-
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don al Pontífice en nombre de ambos , por 

haber invadido el patrimonio de la Iglesia. 

Salió el duque de Guisa de Roma el mis

mo dia que el de Alba besó los pies al 

Papa , y Felipe, abandonando el proyecto de 

penetrar en el interior de la Francia, em

pleó el resto de la campaña en la conquista 

de Catelet, Ham y Noyon. El caudillo fran

cés fue recibido en su patria como el ángel 

tutelar, y puesto al frente de un crecido 

ejército, marchó sobre Calais, tomada por 

los ingleses bajo Eduardo I I I , que era la úni

ca plaza q u e les quedaba del vasto territorio 

que habian poseido antiguamente en la Fran

cia. El duque de Guisa, informado de que 

las fortificaciones estaban deterioradas, y la 

plaza poco guarnecida, la atacó impetuosa

mente , y en el espacio de ocho dias se apo

deró de ella. 

i 5 5 8 . Dulcificó la amargura de esta pér

dida un nuevo acontecimiento, que restable

ció el ascendiente de las armas españolas. El 

mariscal de Termes , después de haber in

vadido la Flandes y tomado de asalto á Dun-

querque , avanzaba hacia Nieuport, cuando 

noticioso de que el conde de Egmont venia 

á su encuentro , procuró retirarse. Alcanzo-



le el conde cerca de Gravelinas, y le forzó 
a la batalla que procuraba evitar. La venta
ja del terreno y el valor impávido de los fran
ceses mantenían indeeisa la victoria, cuando 
una escuadra inglesa, atrahida del estrépito de 
las armas, entró en el rio Aa, y asestando 
la artillería sobre el ala derecha de los fran
ceses, los desordenó y puso en precipitada fu
g a , dejándose mas de dos mil muertos en el 
campo y tres mil prisioneros, incluso el ma
riscal con otros muchos oficiales. 

Esta derrota obligó al duque de Guisa á 
abandonar las fronteras de los Paises-Bajos, 
en donde se habia apoderado de la impor
tante plaza de Thionville, para oponerse á 
las armas de Felipe. Incorporando en su ejér
cito los restos de las tropas del mariscal Ter 
mes , y algunos otros destacamentos de las 
guarniciones de las plazas inmediatas, mar
chó con cuarenta mil hombres á las fronte
ras de la Picardía, y sentó sus reales cerca 
de Pier-Pont , mientras que el duque de Sa-
boya, con su gente y la del conde de Egmont 
en igual número al de los enemigos, estable
ció su campo á las inmediaciones de Dour-
lens. Esperaba la Europa que una batalla de
cidiese cuál de los dos monarcas rivales le 
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daría la ley, pero procuraron ambos evitar

la; Felipe, porque era naturalmente circuns

pecto , y En r ique , porque las rotas de San 

Quintín y Gravelinas le habían enseñado á 

tener mas prudencia de la que le era pecu

liar. Deseaban ademas, por otras graves con

sideraciones , terminar sus diferencias; y por 

los buenos oficios del legado del Papa , con

vinieron en un armisticio, al que se siguie

ron las negociaciones de la paz, que si bien 

fueron interrumpidas por la muerte de la 

reina María de Inglaterra, se terminaron des

pués felizmente con el tratado de Cateau-

Cambresis. La restitución á su primer posee

dor de las conquistas hechas por ambas par

tes del lado de acá de los Alpes, desde el 

principio de la guerra de I 5 5 I , fue uno de 

sus principales artículos, y el menos favora

ble á los franceses,que se quejaron amarga

mente de tener que entregar ochenta y nue

ve plazas fortificadas en los Países-Bajos y en 

I ta l ia ,en cambio de tres de tan poca impor

tancia como San Quint ín , H a m , y Ghatelet. 

El duque de Montmorenci , que habia indu

cido á Enrique á hacer este sacrificio, pen

saba en casar la hija primogénita de es

te monarca con el de España, y á su her-



mana Margarita con el duque de Saboya. 

i55o,. Este tratado permitió á Felipe par

tir de Zelanda para España con una nume

rosa flota, y desembarcar en Laredo con fe

licidad, si bien un terrible huracán echó po

co después á pique muchas de las embarca

ciones, sepultando en la niar mas de mil 

hombres , y una preciosísima colección de 

pinturas y estatuas de Italia y de Flandes, 

que Carlos V habia formado en el espacio 

de cuarenta años. Siguió el monarca su mar

cha á Valladolid, y arregladas algunas co

sas relativas al gobierno, hizo venir á su pre

sencia á su hermano D. Juan de Austria, hi

jo natural del emperador, que se criaba en 

Yillagarcía como un particular, y le estable

ció con un tren correspondiente á su alto 

rango. Pasó después á Toledo a disponer los 

preparativos para su boda , que un desgra

ciado accidente hubo de dilatar por algunos 

dias. Habia ido el duque de Alba á París á 

desposarse, en nombre de su soberano, con 

la princesa Isabel, y en medio de las fiestas 

que con este motivo se celebraron allí , el 

conde de Montraorenci justando con En

rique, le sacó un ojo impensadamente con 

una hastilla de su lanza, de cuyas resultas 
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murió el monarca. Sucedióle Francisco II de 
diez y seis años de edad; y sus ministros, bien 
asi como su madre Catalina de Mediéis, que 
habia tomado las riendas del gobierno en cum
plimiento del tratado de Cateau-Chambresis, 
lucieron que el cardenal de Borbony el du
que de Vandoma condujesen á la prince
sa Doña Isabel á Roncesvalles. Allí fue re 
cibida por el cardenal de Mendoza, arzobis
po de Burgos, el duque del Infantado y otros 
muchos señores; y trasladada á Guadalajara, 
se ratificó el matrimonio bajo la bendición 
nupcial del cardenal. Pasaron luego los re
yes a Toledo , y en las cortes que se cele
braron allí fue-reconocido D. Carlos, hijo de 
Felipe, por heredero de la corona. 

i56o . El gran maestre de Malta La-Va-
let te, y el duque de Medinaceli, virey de Ña
póles , hicieron muchas instancias á Felipe 
para que enviase fuerzas suficientes á c o n 
tener los estragos y rapiñas que el pirata 
Dragut, mas temible aun que Barbarroja, ha
cia diariamente' en las costas del Mediterrá
neo. El monarca, deseoso de librar á sus sub
ditos de este azote, mandó al duque de Me*-
dinaceli que equipase una numerosa flota,en 
la cual se embarcaron catorce mil hombres', 
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tomando el virey el mando de la escua
dra , y dando la vela desde Meslna. Obli
gado por los vientos contrarios á entrar en 
Siracusa, y sin embargo de haber perdido 
allí cerca de cuatro mil hombres por las en
fermedades, continuó su navegación y se 
apoderó de la Isla de Zerbi ó Gerbos, po 
co distante de Trípoli. Esta detención fue 
mas fatal aun que la anter ior , pues habien
do resuelto el general , contra el parecer de 
sus oficiales, conservar y fortificar el casti
llo , dio lugar á que los infieles se acercasen. 
Dragu t , informado del armamento que ha-
cian los cristianos, abandonando la espedi-
cion en que se hallaba empeñado contra uno 
de los príncipes de Berbería, voló á la de
fensa de sus propias posesiones, implorando 
los auxilios de Solimán. Envióle ki Sublime 
Puerta una escuadra mandada por el almi
rante Piali, con la cua l , y la que él tenia á 
su disposición , avanzó Dragut con una cele
ridad igual al deseo que tenia de vengarse. 
Noticioso el duque por el aviso que le dio 
una fragata maltesa,del peligro que le ame
nazaba, llamó á consejo de guerra , en el cual 
opinaron algunos por que se fuese á atacar 
al enemigo, y otros por la retirada. Vacilan-



te el t iuque, tlió lugar con la indecisión, que 
jamás produce buen resultado en la guerra, 
á que se acercase el enemigo, á cuya vis
ta todo fue consternación y desorden. Cada 
bast imento, sin esperar la orden de su co
mandante , procuró á fuerza de vela y re
mo salvarse del peligro. Estrelláronse mu
chas naves en los escollos, bararon otras en 
las costas, apoderáronse los turcos de trein
ta , mataron mil h o m b r e s , é hicieron otros 
cinco mil prisioneros; y el duque, encargan
do el gobierno de Zerbi á D. Alvaro de San-
de , atravesó de noche por medio de la es
cuadra enemiga con Doria y otros oficiales, 
y pudo ganar á Malta. 

Procuró Sande lavar esta mancha con 
un valor que escede á todo elogio. Sitiado 
por Piali en Zerbi , demolidas las fortifica
ciones , acosado del hambre , y rodeado de 
doce mil enemigos, desechando sus propo
siciones, y prefiriendo una muerte gloriosa á 
la esclavitud, acomete con la guarnición á 
los infieles, fuérzales tres t r incheras , bátese 
furiosamente con los genízaros delante de la 
t ienda del general , perdiendo casi toda la 
gente , y abriéndose paso por medio de las 
filas contrarias con dos oficiales, llega á bor-
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tío de un barco español barado en la costa. 
Allí le halló el alba al dia siguiente, esperan
do con la rodela en una mano y la espada 
en la otra la carga de los enemigos, que ad
mirando tan heroico valor respetaron su vi
da, y le llevaron cautivo á Constantinopla 
con otros muchos oficiales de distinción , á 
todos los que rescató Felipe poco tiempo 
después. 

i5Ó2. La victoria de Dragut sugirió á 
Hassen, rey de Argel, é hijo de Barbarroja, 
el proyecto de arrojar á los cristianos de Oran 
y de Mazarquivir. Penetró Felipe sus de
signios, y mandó equipar con la mayor pron
titud veinte y cuatro galeras, que apenas sa
lieron del puerto fueron echadas á p ique , á 
escepcion de dos , por una furiosa tempes
tad que costó la vida á cuatro mil hombres. 
Animado Hassen con la nueva de este desas
tre , y reforzado con los socorros que le en
viaban otros príncipes mahometanos, se pu
so á la primavera siguiente sobre aquellas dos 
plazas con treinta bajeles y un ejército de 
cien mil hombres. Penetrado Felipe de la im
portancia de estas dos posesiones, envió en 
*u socorro una numerosa escuadra al man
do de D. Francisco Mendoza, que acorné-



tiendo la de Hassen , le apresó nueve naves; 

obligándole á abandonar el sitio que habia 

puesto á Mazarquivir , y á retirarse precipi

tadamente. 

i564- No contento con esto el monarca 

español, trató de acometer el Peñón de Ve-

lez, asilo y refugio del corsario Cara Mus-

tafá, que con seis bajeles tenia desoladas 

aquellas costas. No necesitaba, á la verdad, 

para esta conquista, las crecidas fuerzas ma

rítimas, que, auxiliado por el Portugal y la 

Orden de Malta, habia reunido en Málaga 

para oponerse á Solimán, que se temia vinie

se sobre sus estados; mas sirviéndose de ellas 

para asegurar el buen éxito , embistió aque

lla escarpada roca , cuyo mando habia con

fiado Mustafá á un renegado llamado Fer-

rer con doscientos h o m b r e s , seguro de que 

sobraban para su defensa. Mas apenas habian 

establecido los españoles sus baterías, cuan

do un terror pánico se apoderó de Ferrer y 

de sus soldados. La mayor parte se escapa

ron por la noche á nado , y el resto abrió las 

puertas á los vencedores. 

Publicó Felipe entonces y mandó obser

var el concilio de T ien to , que á sus instan

cias se habia vuelto á abrir en febrero de 
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1 5 6 a , cerrándose en diciembre del siguien-

año. Sus decisiones fueron recibidas con ve

neración y acatamiento en los dominios de 

España y de las Indias , mas en los Paises-

Bajos, donde la heregía habia hecho muchos 

progresos, causaron grandes alteraciones. 

i 5 6 5 . Solimán, en su cualidad de pro

tector de la secta de Mahoma, ardia en de

seos de humillar y abatir la cristiandad, pa

ra lo cual hizo preparativos inmensos. In 

deciso sobre la potencia cristiana á donde 

iria primero á descargar su cólera, se deci

dió al fin por los caballeros de Malta , cu 

yos cruceros habian obstruido el comercio 

de Constantinopla, y acababan de apresar un 

barco cargado de mugeres de singular b e 

lleza destinadas á su serrallo. Una ilota de 

doscientas velas á cargo de Hassen Dragut 

y Piali, con veinte y cinco mil combatientes 

mandados por Mustafá, ancló en Malta , y 

echó la gente en tierra sin la menor oposi

ción. El gran maestre Juan de La-Valette 

Parisot , á pesar de que no tenia mas fuer

zas que setecientos caballeros de la orden, 

de todas edades, y ocho mil quinientos hom

bres , desplegó en la defensa de la isla un 

valor y destreza, de que ofrece pucos ejem-
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píos la historia. Esperando los socorros que 

habia pedido (i los príncipes cristianos, y 

señaladamente los del rey de España, como 

tan interesado por la proximj^ad de sus es

tados en la conservación de Malta, sostuvo 

La-Valette con heroica constancia los fre

cuentes y encarnizados ataques de los ene

migos, defendiendo el terreno materialmen

te á palmos, y regándole con la sangre de 

los esforzados caballeros que solo le aban

donaban con la vida. Envióle por fin al ca

bo de tres meses el virey de Ñapóles, de or

den del soberano, seis mil hombres manda

dos por Ascanio de la Corte; y D. Alvaro 

de Sande, acometiendo á los turcos con mas 

arrojo que prudencia, los obligó á ganar pre

cipitadamente sus naves. Tal fue el resulta

do del sitio de Malta por siempre memora

ble , en razón del heroisluo con que un cor

to número de caballeros resistió los ataques 

del monarca mas poderoso de su siglo. Ce

lebró toda la cristiandad esta victoria con 

fiestas y regocijos, y el nombre del gran 

maestre corría de boca en boca con respe

t o y admiración. Felicita ion le todos los 

príncipes cristianos; y Felipe II le hizo el 

presente de Una espada y un alíange con pu-
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lio de oro macizo, guarnecido de diamantes, 

obligándose ademas á suministrarle cierta 

cantidad para la reparación de la isla. 

1566. Volvió entonces Felipe su aten

ción sobre las alteraciones de los Paises-Ba-

jos , cuyo gobierno habia confiado á su sa

lida para España á Margarita duquesa de 

Parma, hija natural de Carlos V , dejándola 

por principal y único consejero al obispo de 

Arras, Granwella. El rigor de las disposicio

nes de Felipe contra los errores de Lutero, 

y la severidad con que fueron ejecutadas 

por las persuasiones de Granwella, no menos 

rígido en materias de religión que el m o 

narca , y al mismo tiempo colérico y orgu

lloso, exasperaron los ánimos, y abrieron 

las puertas á las quejas y reclamaciones amar

gas, que apoyaron en secreto el príncipe de 

Orange y los condes de Egmont y de Horn , 

individuos del consejo. Informaron estos al 

rey del descontento que la dureza de Gran

wella habia causado en aquellos paises, soli

citando su separación del lado de la gober

nadora ; y aunque Felipe se negó á esta de

manda, Granwella disgustado obtuvo el per

miso de retirarse. Mas no por eso se mitigó 

el rigor de los antiguos edictos, antes bien 



se publicaron otros nuevos, con lo cual aca

bó de estallar la rebelión. 

Confederáronse abiertamente todos los 

nobles y poderosos contagiados del error, 

y arrastraron á su partido á casi todo el 

pueb lo , con pretesto de defender sus leyes 

y fueros, y la seguridad de sus bienes y fa

milias. Exaltados por el entusiasmo y e lo 

cuencia de Felipe de Marnix, señor de San

ta Aldegonda, hicieron un maniíiesto firma

do por infinitas personas de todas clases y 

sectas, y le derramaron con profusión por 

todas par tes , bien asi como los libros que 

se escribieron después con el objeto de pro

pagar la falsa doctrina. Obteniendo luego 

permiso de la gobernadora para esponerle 

sus quejas y sentimientos, entraron en Bru

selas cerca de cuatrocientas personas de las 

mas señaladas, y después de haber hecho las 

mayores protestas de fidelidad y sumisión al 

rey, se lamentaron del rigor de las medidas 

adoptadas hasta entonces, hicieron presen

te que si continuaba el descontento vendría 

á parar en una violenta insurrección. Pidie

ron á la gobernadora que enviase á Madrid 

algunas personas ilustradas y de buena in

tención, para informar al rey de la necesidad 



*gue habia tle moderar el rigor de los edic
tos , hasta saber su soberana resolución, y 
por último concluyeron protestando delante 
de Dios y del rey, de.su alteza y del conse
jo de es tado, que no serian responsables de 
las calamidades que pudieran sobrevenir si se 
despreciaban sus súplicas. 

La gobernadora envió esta representa
ción á Madrid por mano del marques de 
Mons y el harón de Montigni, que, lejos de 
ser recibidos, romo diputados, fueron mira
dos como sediciosos. Mientras tanto los con
federados pedían á gritos la reparación de 
los males de que se quejaban, y después de 
haberse r e u n d o y armado para celebrar su 
culto l ibremente, arrebatados de un furpr 
fanático se lanzaron en las iglesias católicas, 
destruyeron los aliares, profanaron las imá
genes, saquearon ios oriuqnentos y vasos sa
grados, insultaron á los minis t ros , y se en
tregaron á todo género de escesos. Cundió 
el incendio por todas Jas provincias, y el 
príncipe de ü r a n g e , el conde de Egmont y 
el de H o r n t temiendo las consecuencia* , pro
curaron apagarle, y lograron restablecer el 
orden y la tranquilidad. 

Sin embargo, esta conducta produjo en 
T O M O I I . 8 
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Felipe distinto efecto del que estos señores 

se prometían, pues al cabo la misma mano 

que' habia apagado el hacha de la rebelión, 

la podia encender de nuevo. No disimuló 

el monarca estos temores , ni la venganza que 

meditaba, pues la correspondencia del mar

ques de Morís y del barón de Montigni es

taba llena de las amenazas que proferia Fe

lipe diariamente, y el duque de Alba deeia á 

la regenta en urra carta que cayó en manos 

del príncipe- <!e Orange, que el rey miraba 

á éste y á sus dos colegas los condes de F.g-

mbnt y de Horn, como los promotores de la 

sedición , y que habia jurado castigarlos, co 

m o también á los otros habitantes de los 

Pai'ses-bajos , del 'modo mas severo. 

La gobernadora, en virtud de las órde

nes y auxilios de España , levantó cinco re

gimientos de ínf.iiilería y un cuerpo de ca

ballería , con envas fuerzas se halló ya en es-i 

tado de ejecutar él plan de Felipe. El primer 

uso que hizo de <*s'h»s tropas fue obligar á 

Yaleneiennes, que se había señalado en el odió 

á los'católicos, á qué recibiese una guarni

ción , castiga'rufo de muerte á los mas nota

dos, y prohibiendo absolutamente el culto prú-

testante. Tournay, y aun Artíberes, intimidá
is .!• ' 01 



das por la suerte de Valenciennes, se some

tieron al yugo. Temblaron los confederados, 

pero sostenidos por el conde de Brederode, 

se arrojaron aun á recapitular las pasadas 

quejas en una nueva petición $ que desechó 

Margarita diciéndoles, que habian perdido 

por su conato de sedición el derecho de que

jarse. Brederode, retirándose á Holanda, re

unió un cuerpo de tropas y se fortificó en 

Vianen; pero al aproximarse los condes de 

Areniberg y de Mughen , se refugió á Ale

mania, en donde murió un año después. Con 

es tose restableció la t ranquil idad, entraron 

todos en la obediencia, recobraron los ma

gistrados católicos su autoridad , y el ver

dadero culto su esplendor y pureza. El se

ñor de Montigni , que habia tenido la auda

cia tle proponer al príncipe D. Car los , que 

pasase- á Flandes á ponerse al frente de los 

descontentos , cosa que no les disgustaba, 

fue preso en el alcázar de Segovia, y ha

biéndose querido escapar, le trasladaron al 

castillo de Simancás^dondese le procesó, con

denándole á muerte, con los demás cóni . 

plices. , . \ . > . 

1*67. Habia hecho voto Felipe de ester-

«iiuar-.de raíz la,heregía, y con este objeto 
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nombró al duque de Alba teniente general 

de los estados de Flandes, con la misma au

toridad que ejerceria el monarca si estuviese 

allí en persona. El príncipe D.Garlos, que era 

sumamente colérico y ambicioso, y que miraba 

con aversión á su padre porque no le daba par

te en el gobierno, sintió tanto este nombra

miento que deseaba para sí, que cuando el du-

quefue á tomar sus órdenes para pasar á Flan-

des , le dijo, que si se atrevia á admitir esta 

comisión, y privarle de la gloria que le po-

dia resultar de ella, le quitaría la vida antes 

que permitirlo. Procuró el duque aplacarle, 

dicíéndole que él solo iba á restablecer la 

tranqudidad en aquellas provincias, para que 

S. A. pudiese después pasar allá sin peligro 

alguno, y que finalmente á él solo le tocaba 

obedecer como buen vasallo. Irri tado D. Car

los con esta contestación acometió con la es

pada al duque , el cual cogiéndole de los bra

zos , pidió socorro á voces y habiendo entra

do algunos, el príncipe se retiró. La noticia 

de la ida del duque de Alba á Flandes cau

só grande sensación en el pais, y el prínci

pe de Orange trató de conjurar la tempes

tad, que no dudaba vendría á descargar so

bre él, retirándose al condado de Nassau. Pro-
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curó ademas persuadir al duque de Egmont á 
que siguiese su ejemplo, representándole el 

peligro que le amenazaba; pero este, fallo de 

recursos para mantener su numerosa familia 

fuera de su patr ia , y confiado en sus buenos 

servicios y en los testimonios de afecto que 

el rey le habia dado , no se resolvió á espa

triarse. El príncipe de Orange viéndole infle

xible, le dijo: Tú te arrepentirás de no ha

ber seguido mi consejo, pero me temo qu e será 

tarde. Siguióse á la retirada del príncipe de 

Orange la entrada triunfante del duque de Al

ba en Bruselas, y no mucho después la prisión 

de los condes de Egmont y de Horn , á quie

nes habia llamado el duque con pretesto de 

consultar con ellos. En vano protestaron que 

como caballeros del Toisón no podian sei juz

gados ni presos sino por sus pares , pues fue

ron encerrados en el castilla de Gante. La 

misma suerte corrieron otras muchas perso

nas principales, y entre ellas el señor deBec-

kerseel, con cuya noticia, que se propagó al 

instante hasta las estremidades de aquellos 

dominios, fue tal la consternación délas gen

tes , que se dice que emigraron mas de cien 

mil personas de todas clases y condiciones. 

La duquesa de Parma, admirada de estas pr i-



sienes que se hacían sin su autor idad, i pi

dió y obtuvo permiso para retirarse. 

i 568 . A este tiempo el príncipe D. Garlos, 

sordo á las reprensiones de su padre , y des

deñando las amonestaciones de su confesor 

y los consejos de su ayo , continuaba en sus 

desórdenes, maltratando á sus criados de obra 

y de palabra , queriendo arrojar por una ven

tana á su gentil-hombre de cámara D. Alfon

so de Córdoba, y acometiendo con la espada 

en el mismo palacio al presidente Espinosa, 

porque habia desterrado al cómico Cisneros. 

Censurando ademas con poco decoro y me

nos respeto el gobierno de su p a d r e , y fra

guando su fuga de España á Alemania, obligó 

por fin (ron sus escesos al autor de sus dias, á 

que le arrestase en su cuar to , sacando antes 

de él todo aquello de que pudiera echar mano 

en la desesperación para atentar á su vida y 

encargando su vigilancia al duque de Feria 

y al príncipe deEbol i . Procuró Felipe infor

mar de esta resolución al Papa, al empera

dor , á los demás soberanos sus aliados, y á 

todas las ciudades del re ino; y como el em

perador se interesase á favor del príncipe, le 

contestó el monarca que en todo procede

ría con la prudencia y ternura de un pa-



dre. Pero Carlos, lleno de impaciencia en 

la prisión, estuvo dos dias sin querer co

mer, hasta que su padre le obligó á tomar 

algún alimento. Comia otras veces con es

ceso, y bebia agua helada con tanta abun

dancia, que se le estragó el estómago, encen

diéndose de aquí una fiebre mal i -na , que 

se fue agravando en términos, que los m é d i 

cos, desesperando de su salud, le avisaron 

del peligro en que se hallaba. Resignóse,en

tonces á la voluntad de Dios, y se preparó á 

la muerte con mucha piedad y gran senti

miento de sus escesos. Solicitó con muí has 

instancias ver á.su padre, pidióle perdón ele 

los disgustos que le habia causado, rccjbió 

su bendición, y espiró á poco tiempo á Jos 

veinte y tres años y medio de su edad. Po

cos meses después falleció la reina Doña.{saz-

bel , y Felipe se casó con su sobrina Doña, Ana 

de Austria, que estaba prometida al prínci

pe D. Carlos. 

Habia publicado el duque de Alba, lue

go que se encargó del mando de los Paises-

Bajos, las leyes mas severas, dando al mis

mo tiempo órdenes secretas á los tribuna

les que conocían de las causas de religión, 

para que procediesen con todo rigor á la eje-
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cucion de los edictos, y estableciendo ot ro 

huevo de doce consejeros españoles, para for

mar causa clirecta ó indirectamente á los que 

hubiesen contribuido á las últimas alteracio

nes. Este t r ibunal , que los flamencos llama

ban Consejo de Sangre, y al cual presidia el 

jurisconsulto Vargas, declaró reos á todos 

aquellos que hubiesen representado contra 

los últimos edictos del soberano, ó hecho al

guna instancia á favor de los reformados. Es

tas disposiciones, sostenidas por la fuerza, in

fundieron tal terror en los habitantes, que 

mas de veinte mil buyeron á paises estran-

geros. Luego que los tribunales empezaron á 

ejercer sus funciones, no se veían por to

das partes sino objetos de horror y de es

pan to , destierros, confiscaciones, prisiones 

y suplicios. 

Lanzaron todas las provincias un grito 

general de indignación ,y el príncipe de Oían-

ge imploró los auxilios del conde Palatino del 

Rh in , del duque de Witemberg, del lantlgra-

ve de Hesse y otros príncipes alemanes, que 

lé enviaron grandes sumas, permitiéndole 

levantar tropas en sus estados. Esperaba ade-

•mas. un socorro mas eficaz de su hermano 

Luis, conde de jNassau , que en efecto, re-



uniendo en las partes septentrionales de Ale

mania los desterrados y descontentos de Flan-

des, marchó con una división á los Paises-

Bajos, y campó cerca de Groninga. Envió el 

duque de Alba al conde de Aremberg para 

que observase sus movimientos; mas arras

trado por la impaciencia y murmuraciones 

<1e los soldados españoles que iban en la van

guardia, se vio en la necesidad de atacar á 

los contrar ios , situados sobre una eminencia 

defendida por una gran laguna. Dejóles el 

enemigo acercarse á t i ro , y no pudiendo ya 

retroceder ni manejarse en medio del fango, 

los atacó con ímpetu, haciendo en ellos una 

horrorosa carnicería. Quedaron muertos seis

cientos españoles, y los alemanes se rindie

ron á discreción. El conde de Aremberg aco

metió con el niavor furor al conde Adol

fo de Nassau, y cayó muerto de una herida. 

Sintió mucho el duque de Alba esta der

ro ta , y resuelto á pasar á Frisia para disipar 

las tropas del conde Luis de Nassau, quiso 

determinar antes las causas de los condes 

de Egmont y de H o r n , que sentenciados á 

muerte la sufrieron en un cadalso, como 

también otros diez y nueve señores. Mar

chó luego el duque contra los rebeldes, y 



Jos atacó delante de Geninisen, facilitándo
le un tumulto , promovido en el campo c o n 
trario por los alemanes, la destrucción de los 
enemigos. 

Hallábase mientras tanto el príncipe de 
Orange en Treveris reuniendo sus partida
r ios , y se dirigió luego hacia las fronteras 
del Guederland , publicando un manifiesto 
para justificar su conducta y los motivos que 
tenia para recurrir á las a rmas , abjurando al 
mismo tiempo la religión católica, y abra
zando la de los protestantes. Pasó el I lhin, 
y continuó su marcha hasta las orillas del 
Meusa, desde donde vio al otro lado a>i du
que de Alba, dispuesto á detener sus pro
gresos; mas toda su vigilancia no pudo im
pedir que el príncipe pasase este rio por un si
tio que tenia por invadeable. Aunque quiso 
aprovechar los primeros momentos de esta 
sorpresa para acometer á los contrarios, no 
se lo permitió la terquedad de los alema
nes , que se obstinaron en no pelear hasta 
el dia siguiente , dando lugar al duque para 
a t r incherarse , y evitar una acción decisiva, 
que era el plan que se habia propuesto. Si
guióle exactamente, no dudando que las 
tropas del príncipe se dispersarían pronto por 
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la escasez de medios, y asi sucedió en efec

to , pues los alemanes empezaron á murmurar 

por la falta de pagas , y el príncipe, no pu-

diendo obtener ventaja alguna sobre un ene

migo tan diestro y vigilante , como lo era el 

duque de Alba, licenció sus tropas y se fue 

á Francia. 

i56o . Trataban al mismo tiempo los m o 

ros de Granada de sacudir el yugo , pues si 

bien se habian conformado con las ceremo

nias y usos católicos, eran en el fondo de su 

corazón mahometanos. Algunas medidas de 

rigor tomadas contra ellos, en virtud de las 

representaciones del arzobispo, aceleraron 

la esplosion , y acudiendo á las armas eli-r 

gieron por su rey á D. Fernando de Valor, 

joven de veinte y cinco años , esforzado, de 

grandes prendas , y lleno de nobles senti

mientos, que tomó el nombre de Aben-IIu-

meya de sus ascendientes los reyes de Gra

nada. Sostuviéronse por algún tiempo en las 

montañas de las Alpujarras contra el marques 

de Mondejar, capitán general de la provin

cia ; pero al cabo tuvieron que ofrecerse á 

la sumisión. Recibió el marquesa sus diputa

dos favorablemente, y al dar cuenta al sobe

rano , le rogó que usase de la dulzura; pero 



Fel ipe , que creia que el rigor era el mejor 

medio para sujetarlos, é impedir las rebelio

nes , mandó que todos los prisioneros que 

pasasen de once años fuesen vendidos co

m o esclavos, sin distinción de clase ni se

xo. Esto irritó tanto á los sometidos, que se 

rebelaron de nuevo , abandonándose á todos 

los escesos que inspiran el furor y la deses

peración; y los soldados de Mondejar, vién

dose sin pagas, se derramaron por el pais, 

saqueando los pueblos. El rey con estas no

ticias depuso á Mondejar, y nombró en su 

lugar á D. Juan de Austria, su hermano, 

bajo la dirección de un consejo militar, sin 

cuya aprobación no podia emprender cosa 

alguna. 

Mientras que D. Juan estuvo en esta tu

tela, las operaciones fueron lentas y poco efi

caces ; mas luego que tuvo toda la autoridad 

hizo prodigios, y sujetó en poco tiempo los 

rebeldes. Aben-Humeya, habiendo escrito á 

Mondejar acerca de su padre y hermano, 

que estaban prisioneros en Córdoba , se hizo 

sospechoso á los de su par t ido , que acaba

ron por deponerle. Su sucesor López Aben-

A b o , que tomó el nombre de Muley-Abda-

11a, le hizo prender y morir en un patíbulo. 
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1570. El nuevo caudillo morisco hizo 

frente por algún tiempo á los esfuerzos re

unidos de D. Juan de Austria y del marques 

de Lesa, y esta resistencia obligó á Felipe á 

mitigar algún tanto el rigor de las medidas 

anteriores. Con esto, y la muerte de Muley, 

asesinado por otro m o r o , cesó la guerra des

pués de dos ó tres años, habiendo perecido 

en ella veinte mil españoles, y mas de cien 

mil moriscos, quedando despobladas y des

truidas las mas bellas comarcas de España. 

1571. El establecimiento del impuesto de 

la décima en los Paises-Bajos dio lugar á 

nuevas alteraciones , y una amnistía gene

ra l , concedida por Fel ipe , con la confirma

ción del Papa , acabó de exasperar los áni

mos , pues por sus muchas escepciones fue 

mirada como un acto de severidad y de ri

g o r , mas bien que de clemencia. Pasaron 

algunos descontentos á Voorn , pequeña isla 

situada a l a embocadura del Meusa, á cuatro 

leguas de Roterdam, y enarbolaron el es

tandarte de la rebelión en los muros de Bri

l la, capital de la Isla. Informado el duque 

de Alba de este a ten tado , mandó al conde 

de Bossut, gobernador de Holanda, que mar

chase contra los rebeldes; pero vencido por 



ellos tuvo que retirarse. Cerróle Dordrecht 
las puer tas ,y en venganza sacrificó los pro
testantes de Roterdam. Es to , lejos de intimi
d a r á los reformados, solo sirvió para infla
marlos. Flesinga, plaza de grande importan
cia en la embocadura del Escalda, fue la pri
mera á sacudir el yugo : siguieron los de Ze
landa su ejemplo, y antes que el duque de 
Alba pudiese reunir fuerzas suficientes para 
oponerse á sus progresos, el número de los 
descontentos se habia engrosado en tal ma
n e r a , que pudieron sitiar á Midlebourg. Ala 
verdad esta tentativa no tuvo buen resultado, 
y aun se vieron forzados á retirarse de los 
muros de Turgovv; pero las ventajas que 
obtuvieron por mar compensaron amplia
mente las pérdidas que habían tenido en tier
ra. Una flota de ciento cincuenta velas re 
corrió el canal , y detuvo al duque de iYIedi-
nacel i , que iba en socorro del de Alba con 
cincuenta naves y dos mil veteranos. Des
pués <le un reñido combate, apresaron lo&re-
beldes veinte barcos españoles dé los mas 
grandes, y el general tuvo que tomar el puer
to aliado de Sluys. 

Hallábase Felipe en esta época empeñado 
en otfa guerra de no menos consideración. 



La Puerta Otomana, después del sitio de Mal
ta, habia tomado á los venecianos la isla de 
Chipre , y amenazaba invadir los estados 
cristianos que se estendian principalmente 
á lo largo del Mediterráneo. El celo y la po
lítica hicieron al Papa Pió V exhortar á los 
príncipes católitos al -combate y estcrminio 
de los infieles; pero ocupados todos en los 
negocios d e s ú s estados, solo Felipe acudió 
al llamamiento, confederándose con el Pon-
tífice y los venecianos. 

Reunida en Mesiua en muy pocas s e 
manas, por el ardor y actividad de los alia
dos, una escuadra de mas de doscientos cin
cuenta buques de guerra y cincuenta mil 
hombres de mar y tierra , se conlio el mando 
de estas fuerzas á D. Juan de Austria, con 
el nuevo y pomposo título de generalísimo. 
Selim, que en nada cedía ásu predecesor So-
liman, hizo salir también de Constantinopla 
una crecida flota al mando de Halí, que na
vegando hacia las costas occidentales de la 
Grecia descubrió la de los aliados, cerca del 
golfo de Lepanto/ó Gorinto, inmediato á la 
isla de Gefalonia. La superioridad'de las fuer
zas musulmanas no pudo - contener el guer
rero ardor de D. Juan , que dio en el mismo 
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momento la señal del combate. Triunfaron 

los cristianos, no sin la crecida pérdida de 

diez mil hombres , que dulcificó el rescate 

de quince mil cautivos. No se sacó de esta 

victoria todo el fruto que debiera sacarse, 

pues las desavenencias entre los gefes de los 

aliados entorpecieron las operaciones. 

Recibió Felipe la noticia de este triunfo 

con una frialdad, que mostraba bien á las 

claras los celos que le inspiraba la gloria de 

su hermano. I). Juan venció, «lijo,pero se es-

puso demasiado, y pudiera haber sido vencido. 

La muerte de Pió \ , á quien sucedió Grego

r io XI11, disolvió la liga. Mientras tanto el 

príncipe de Orange, que informado dé las 

ocurrencias de su pais habia regresado á él 

desde Francia , pudo reunir y disciplinar un 

crecido número de t ropas , con lo cual se 

halló en estado de ponerse en marcha con

t ra los contrarios. Su hermano Luis se habia 

apoderado d e M o n s c o n solos cien caballos, 

defendiéndola del duque de Alba con tal es

fuerzo , que solo pudo entrar en ella, me

diante una capitulación muy honrosa para las 

tropas que la guarnecían. N o les sucedió asi 

á las plazas de Malinas y Zutphen, que se ha

bian señalado por su adhesión al príncipe de 



Orange, pues fueron entregados al furor de 

la soldadesca, que no hubo género de esce-

sos que no cometiese. Si este fue un ejemplo 

para las ciudades de Groninga, de Over-Is-

sel, de TJtrech y de la Frisia, que abando

nando el partido del príncipe de Orange se 

apresuraron áent rar en la sumisión del duque; 

no sucedió asi en Zelanda ni en Holanda, 

pues se declararon contra él todas las pro

vincias, á escepcion de Amsterdam, que per

maneció constantemente fiel á su soberano. 

Envió el duque contra ellas á su hijo D. Fa-

drique de To ledo , y renováronse en I \ a n 

den, ; ! tres leguas de Amsterdam, las esce

nas de Malinas y de Zutphen. 

i 5 ^ 3 . Estás crueldades, en vez de intimi

da rá los habitantes de Harlen, á quienes los 

magistrados de Amsterdam habían intimado 

la sumisión, no hicieron mas que irritarlos. 

Defendiéronse con encarnizamiento de los 

ataques deveintehii l hombres, mandados por 

D. Fadr iquc, hasta que habiendo pasado por 

todos los calamitosos horrores de un 'largo 

sitio , cuando trataban de hacer el -último eŝ -

fuerzo á que puede llegar la desesperación^ 

y lanzarse con áus mugeres é hijos en medio 

dé los enemigos, el general-español les pro-

T 0 M O I I . q 
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puso la rendición. Admitiéronla, con la con

dición de perdonarles la vida á t odos , á es-

cepcion de cincuenta personas nombradas, y 
de eximirlos del pillage, mediante doscientos 

mil florines. Cumplióla D. Fadr ique ; pero á 
la llegada de su padre , tres dias después de 

haber ocupado la plaza, fueron asesinadas 

mas de novecientas personas > la mayor par

te de ellas soldados franceses, ingleses y 
holandeses. 

Pensaba D. Fadrique marchar sobre Alc-

m a e r , pero la tropa lo rehusó, porque no se 

.le habia permitido saquear á Hiriera, ni se le 

pagaba. Pudo en este intervalo el príncipe 

de Orange reforzar lá guarnición de aque

lla plaza, poniéndola en estado de resistir 

por largo tiempo los ataques del enemigo, 

como lo hizo, obligándole por fin á levantar 

el sitio. No fue esta sola mortificación la 

que esperimentó el duque de Alba, pues hu

bo de pasar también por la de ver d e n o t a 

da una escuadra de dore buques mayores 

de guerra . que habia armado en Amsterdam 

para oponerse á la de los protestantes. Uno 

de aquellos buques fue echado á pique, sin 

que se salvase un solo h o m b r e , tres bala

ron en la costa y fueron presa del enemigo, 
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y los tiernas huyeron , á esccpcion de el del 

Almirante, que se defendió hasta perder dos

cientos hombres de los trescientos que He-

valia. Rindióse entonces el conde de Bos-

sut, que mandaba la escuadra , á condición 

de que se respetada la vida de la tripula

ción, y pasó prisionero á Horn. Compensó 

en parte este desastre la deno ta de un cuer

po que mandaba Santa Aldegonda, y la 

prisión de este caudillo. Mas en medio de 

es to , obtuvo el duque de Alba el permiso 

que por su quebrantada salud habia pedi

do para retirarse. Fue nombrado en su lu

gar el de Medinaceli, que conociendo las 

grandes dificultades de aquel gobierno, hi

zo dimisión del mando, y le reemplazó ü . Luis 

Zúñiga de Requesens. 

Entre tanto atacaba D. Juan de Austria 

con una poderosa flota á T ú n e z , apoderá

base de e l la , echaba los fundamentos de 

una nueva ciudadela , y recibia la sumisión de 

Biserta, veinte leguas distante de Túnez. Dura

ron poco estas conquistas, porque no tardaron 

mucho tienpo los turcos en recobrarlas. 

Uno de los primeros cuidados de 

Requesens fue el de reprimir la insolencia de 

las tropas, y socorrer i Midlebourg, sitiada 
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hacia diez y ocho meses por los protestan

tes. Desgraciadamente la flota tripulada con 

este objeto fue batida por otra del pr ínci

pe de Orange, y aquella plaza tuvo que ca

pitular, saliendo^la guarnición con sus ar 

mas y bagajes, los católicos con sus efectos, 

y poniendo en libertad á Santa Aldegonda. 

A este tiempo el conde Luis de Nassau, con 

los socorros deFrancia y de algunos príncipes 

protestantes habia reunido diez mil hom

bres , con los cuales se propuso pene t ra ren 

la Gueldres, y atravesar el brabante , para 

unirse al príncipe de Orange , que venia de 

las provincias marítimas á su encuentro. 

Informado llequesens de estos movimientos, 

envió inmediatamente á D. Sancho de Avi

la con la flor del ejército español para que 

se opusiese a la marcha del conde Luis ,-que 

creyendo hallar en las orillas del Meusa un 

aliado, se encontró con un poderoso ene

migo. Tomó el conde posición cerca del lu

gar de Mooch ,en donde le atacó Avila, for

zando sus atrim helamientos. matándole cin

co mil hombres , y ganando una victoria de

cisiva, por haber muerto en la batalla el 

conde Luis, su hermano Enrique y el con

de Palatino. 



Este acontecimiento obligó al príncipe de 
•Orañge a retirarse, lo cual no hubiera hecho 

fácilmente, si los soldados españoles no se 
hubiesen amotinado contra el general, pidién

dole con insolencia las pagas atrasadas, nom

brándose un gefe, y entrando armados en 
Amberes. Sin embargo , la presencia y las per
suasiones del regente, y sobre todo, otro ar

gumento mas poderoso, como lo fue el de dis

tribuir entre ellos cien mil (lorines, jos hicie

ron entrar en razón y marchar al sitio de 

Leide. Pero mientras que se hacian los pre

parativos para esta empresa , se perdió la Ilo

ta que Requesens habia mandado equipar cu 

Amberes para someter la Zelanda. Adolfo 

Hanstede, temiendo que cayese en poder de. 

los amotinados, la sacó del puer to; mas los 

íelandeses vinieron á atacarla de improviso, 

apresaron cuarenta buques , echaron oíros 

•Ruchos á pique, é inutilizaron las restantes. 

El regente , deseoso de restablecer la au

toridad real en los Paises-Bajos, publicó un 
perdón que no surtió efecto, porque conte

nía la condición espresa de renunciar el pro

testantismo y volver á la fe católica. Conti? 

Huóse entonces el sitio de Leide , interrum

pido para ir á atacar al conde Luis , y se 
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apretó en términos, que los habitantes em

pezaban yaá temer el hambre. Trató el prín

cipe de Orange de introducir víveres en la 

plaza ,y no pudiendo conseguirlo, hizo abrir 

las esclusas del Meusa y del Iscl, para ane

gar los contornos y facilitar la entrada de su 

flota. Esta operación no produjo por enton

ces el efecto que esperaba, pues los espa

ñoles, abandonando las llanuras, se retiraron 

á los fuertes mas altos continuando el blo

queo; pero cambiando á fines de setiembre 

el v iento , descargó el océano sus aguas en 

los rios con una violencia estraordinaria , y 

los campos de Leide se convirtieron en una 

espaciosa laguna. Entró entonces la flota y 

socorrió la plaza tan á t iempo, que si el blo

queo hubiese durado dos dias mas , los au

xilios hubieran llegado tarde. 

i!>75. Abrió el regente la campaña pró

xima con la invasión de la Zelanda; sitió á 

Zurich-Zea, capital de la isla de Schowen, y 

al cabo de nueve meses enarboló en ella el 

estandarte real; pero su constitución no pu

do resistir tantas fatigas é iuquietudes, y 

ppr su muerte quedaron los Paises Bajos es

puestos á mayores calamidades que las que 

habian sufrido bajo su gobierno. 
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I$J6. El consejo de estado, que tomó las 

riendas de la administración, no tenia me

dios para satisfacer á los soldados las pa

gas que reclamaban ni para reprimir su inso

lencia. Lleváronla hasta el punto de deponer 

á sus oficiales , sustituyendo otros en su lu

gar, sorprendiendo la plaza de Alost y devas

tando el pais adyacente. Hubiera corrido Gan

te la misma suerte , si el príncipe de Oran-

ge no hubiese ido en su socorro, y arrojado 

de ella la guarnición española. Un servicio 

tan importante no podia menos de aumen

tar el crédito y la influencia del príncipe, y 

asi realizó el plan que habia formado de re

unir las provincias para sacudir el yugo de 

España Enviaron estas sus diputados á Gan

te , y se celebró un tratado de alianza entre 

todas ellas, á escepcion del Luxemburgo. 

1377 . Después de la muerte de Reque

sens, confió Felipe el mando de los Paises-

Bajos á ü . Juan de Austria, que á su llegada 

á Luxemburgo dio muestras de inclinarse á 

l;is medidas de conciliación , ratificando la 

alianza de que acaba de hablarse, llamada 

la pacificación de Gante , y prometiendo 

castigar á los autores de las calamidades 

que últimamente habian sufrido Amberes 
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y. Alost, é indemnizar á estas .de las pérdi

das que habian tenido. Bastaron estas pro

mesas para que los Paises-Bajos le recibie

sen como gobernador , y renovasen el jura

mento de fidelidad á Felipe. Entró luego 

D. Juan en negociaciones con los Estados, 

y se obligó por medio de un t ra tado, al que 

se dio el nombre de edicto perpetuo, á ha

cer salir de aquellos dominios las tropas es-

trangeras. Salieron en efecto todas, á escep-

cion de las alemanas, cuya partida trató de 

entorpecer D . J u a n , intrigando con sus ofi

ciales para llevar á ejecución los planes que 

meditaba. Mas antes , aprovechándose de la 

coyuntura que le ofrecía el viage que hacia 

entonces Margarita de Navarra á Spá, se fue 

á .Namur , por donde debia pasar, con pre-

testo de visitarla, y en medio de los regoci

jos con que la agasajaban se apoderó de la 

cindadela. Escribió desde allí á los Estados, 

que se habia visto precisado á abrazar aque

lla medida para librarse de las asechanzas que 

se armaban contra su vida,, y que no volve

ría á Bruselas mientras que los Estados no le 

diesen el mando absoluto del ejército, y cor

tasen toda relación con el príncipe de Oran* 

ge y las provincias de Holanda y de Zelanda. 



Esta conducta de D. Juan hizo abrir los 

ojos á los Estados, que viendo la guerra in

evitable, invitaron al príncipe de Orange á 
fijar su residencia en Bruselas. Entró en esta 

capital en medio de las aclamaciones del jú 

bilo, que la envidia alteró bien pronto . Algu

nos de los señores principales, no pudiendo 

mirar la influencia del príncipe sino como 

un obstáculo á su ambición, formaron un par

tido, y ofrecieron al archiduque Matías, her

mano del emperador, las riendas del gobier

no. Esta lisonjera oferta fue tan bien recibi

da del archiduque, que sin dar parte á su 

hermano se salió de Viena por la noche , y 

viajó con tanta celeridad, que llegó á Bra 

bante , antes que los mensageros del empe

rador pudiesen alcanzarle. Sorprendidos los 

Estados con la inesperada nueva .de su lle

gada , é indignados contra los 'que le habian 

llamado, hubieran trastornado al momento sus 

pretensiones, si el príncipe de Orange, pe

netrando con profunda política las ventajas 

que se podían sacar de la rivalidad de las 

diferentes ramas de la casa de Austria, no 

los hubiera inducido a recibirle t o n todo el 

acatamiento debido á su r ango , y á elegirle 

por gobernador. 

http://nueva.de


i 3 8 H I S T O R I A D E E S P A Ñ A * 

El emperador, á pesar de esto, se mantu

vo neutral. Enrique III , sucesor de Carlos IX 

en la corona de Franoia , estaba demasiado 

ocupado en sus negocios para atender á los 

de los Países-Bajos, pero animó á su herma

no el duque de Anjou á entrar en negocia

ciones con los Estados, con los que hizo des

pués un t ra tado , estipulando en é l , que to

das las conquistas hechas en la orilla del 

Meusa de la parte de la Francia serían fkk 

ra el duque. Los Estados, á mayor abunda

miento , acudieron a la reina de Inglaterra, 

que les envió inmediatamente crecidos socor

r o s , tratando de asegurar á Felipe por me

dio de un embajador, que no tenia mas in

tención que la de impedir que las provincias 

en la desesperación se pusiesen en las ma

nos de otra potencia. El monarca español , á 

quien no era fácil engañar , disimuló y no dio 

la menor muestra de resentimiento por esta 

injuriosa intervención de Isabel. Sin embargo, 

resuelto á obrar con nías vigor y energía que 

nunca , mandó pasar á Flandes un cuerpo de 

tropas al mando de Alejandro Farnesio, prín

cipe de Parma - , las cuales unidas á las de 

D. Juan atacaron las de los estados de Gem-

blours y las derrotaron, reduciendo después 



á Lovaina, Siehem, Nivelle, y otras muchas 

del Brabante y del Hainault. Marchó luego el 

regente sobre el conde de Bossut, que habia 

reunido en las orillas del Demer los restos 

del ejército destruido enGemblours , con los 

cuales, los socorros llegados de Inglaterra, y 

muchos destacamentos flamencos, habia t o 

mado una posición ventajosa. Empeñóse el 

regente en forzarla contra el panecer de Ale

jandro Farnesio , pero rechazado con pérdi

da de mil ochocientos hombres , se retiró al 

abrigo del cañón de Namur. 

En esta desagradable situación, espe

rando en vano de España los socorros que 

habia ped ido , atacó á D. Juan una violenta 

enfermedad, que en-pocos dias le precipitó 

al sepidcro. Atribuyen unos esta temprana 

muerte al disgusto de verse abandonado de 

su h e r m a n o , y privado de los auxilios que 

necesitaba, y otros al veneno. Varios histo

riadores dicen que Felipe temia su ambición, 

y que crecieron sus recelos cuando tuvo avi

sos secretos de que D. Juan , á su llegada á 
Flandes, había intentado casarse con la reina 

de Escocia: añaden que sospechando que su 

secretario D.Juan Escobedo era el que alen

taba su ambición, le habia hecho matar F e -



lipe en Madrid; mas la causa de esta muer

te , y el autor de ella, no se han podido des

cubrir , pues aunque se sospechó que Anto

nio Pérez habia sido el agresor, y se le pren

d ió , como se dirá luego, no llegó á recaer 

sentencia. De todos modos el príncipe Don 

Juan, á la edad de treinta años , habia rivali

zado ya la gloria de los hombres mas gran

des. Compasáronle con el emperador su p a 

d r e , á quien en efecto igualaba en el valor, 

en la grandeza de alma, en la humanidad, 

generosidad , actividad y genio, y en la pa

sión por la gloria. 

Entretanto el oro de la Inglaterra habia 

determinado á cuarenta mil alemanes á pa

sar el l lhin , á las órdenes del príncipe Casi

mi ro ; el duque de Anjou, á la cabeza de un 

cuerpo de tropas considerable, tenia su campo 

cerca de Mons, y habia tomado el título de pro

tector de los Paises-Bajos; mas el espíritu de 

división malogró el fruto d.e todos estos pre

parativos. Las ciudades católicas temblaron 

al acercarse las tropas protestantes de Casi

mi ro , cerráronles los puertas, y les negaron 

hasta los víveres. El príncipe de Anjou no 

fue mejor t ra tado, y entrambos tomaron el 

partido de retirarse á sus respectivos reinos, 



Estas disensiones dieron lugar á Ale

jandro Farnesio , que habia sucedido á Don 

Juan de Austria en el mando , para ponerse 

en campaña. Sitió á Mastrick, y se apoderó 

de ella al cabo de tres meses, negociando 

con las provincias del Artois y del Hainault, 

conviniendo otra vez en que las tropas es

pañolas é italianas evacuarían los Paises-Ba

jos. La defección de estas provincias causó 

grande inquietud al príncipe de Orange, que 

para compensarla hizo en Utrech un nuevo 

tratado de alianza entre esta, las de Holan

da y de Zelanda, de la Gueldres de la Fri-

sia, del Brabante y de la Flandes. El éxito 

de esta unión no fue tan inmediato como 

el príncipe esperaba. Escuchó las proposi

ciones de paz que le hizo Felipe en un mo

mento , en que , por la muerte del rey de 

Portugal , trataba de hacer valer sus dere

chos á esta corona; pero como el monarca 

se mostrase inflexible sobre el artículo de re

ligión, las conferencias de Colonia no sur 

tieron ningún efecto. 

Ocupaba el t rono de Portugal , por falle

cimiento del rey D. Sebastian, muerto en 

Tánger con las armas en la mano , su tio el 

cardenal D. Enr ique , y aspiraban igualmen-



te á esta corona Felipe I I , Catalina, duque

sa de Braganza; Filiberto Manuel , duque de 

Saboya; Antonio, prior de Crato; Ranuncio 

Farnesio , duque de Pa rma; Catalina de Me

diéis, madre de Enrique I I I , rey de Fran

cia , y el papa Gregorio XIII. La ley de pri-

mogenitura era favorable á Felipe y á la 

duquesa de Braganza, y el monarca español 

apoyó sus derechos en un manifiesto, invi

tando a los portugueses á que le mirasen 

como á su futuro soberano, levantando al 

mismo tiempo tropas en España é Italia, y 

armando una numerosa escuadra , bajo el 

pretesto de una próxima ruptura con el rey 

de Marruecos. 

i 5$o . Muerto Enr ique, después de haber 

reinado un año escaso, dejando la elección 

de sucesor á cargo de cinco personas á quie

nes confirió la regencia del re ino , se rehusó 

Felipe á reconocer la autoridad de este tri

b u n a l , sosteniendo que sus derechos eran 

tan claros y tan fundados, que no tenian ne

cesidad de someterse á la decisión de los 

regentes. No estaban estos muy distantes de 

acceder á las pretensiones del rey de Espa

ña; pero el pueblo, que pensaba de distinto 

m o d o , se inclinó á D. Antonio, y le pro-
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clamó rey en Lisboa. Enmedio de estas dis

putas, invadieron el Portugal treinta mil es

pañoles mandados por el duque de Alba, que, 

después de haber decaido de la gracia de 

Felipe, y de haberse visto desterrado de la 

cor te , tuvo bastante generosidad para ser

vir aun á su monarca. Dos batallas bastaron 

para decidir de la suerte de Portugal : la pri

mera mandada , por el durpie de Alba en 

persona, se dio cerca de Alcántara: el ejér

cito "portugués fue batido con pérdida de 

tres mil hombres , y Lisboa abrió las puer

tas al vencedor. Pero D. Antonio esperaba 

aun á las orillas del Duero á los enemigos, 

que no tardaron en acercársele. D. Sancho 

de Avila, á la cabeza de una división de seis 

mil hombres, le atacó con tal denuedo, que 

le derrotó , obligándole á tomar la fuga, y 

salvarse en Viana, en donde se embarcó en 

Un buque mercante. Forzado á arribar por 

una furiosa tempestad, se disfrazó en trage 

de marinero, y estuvo oculto entre Duero 

y Miño algunos meses ; y aunque Felipe 

ofreció ochenta mil ducados á los que le 

entregasen, no hubo uno solo que le des

cubriese: tal era la aversión que los portu

gueses tenian á los españoles. 
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I 5 8 I . Pasó Felipe á tomar posesión del 

reino de Portugal , y fue proclamado en to

dos los pueblos de su tránsito á Lisboa con 

fiestas y regocijos. Siguieron el ejemplo de 

la metrópoli las colonias de América, Áfri

ca y las Indias , á escepcion de las Azores, 

que alentadas por los emisarios de D. An

tonio, que se hallaba en Francia , se negaron, 

á reconocer al nuevo monarca, y los habi

tantes batieron ademas un cuerpo de tropas 

españolas enviado para reducirlos á la* su

misión. D. Antonio , á la nueva de este pe

queño triunfo, partió para aquellas islas con 

una escuadra de sesenta velas y seis mil sol

dados , que habia podido levantar con los 

auxilios de la Francia y la Inglaterra; pero 

casi al momento de su llegada fue atacado 

por una armada española al mando del mar

ques de Santa Cruz. Tuvo aun D. Antonio 

la felicidad de salvarse; pero la mayor par

te de sus naves fueron apresadas ó destrui

das , y los habitantes de las Azores forzados 

á someterse á la España. 

Notaremos de paso que en este año se 

hizo por el Papa Gregorio XIII la famosa 

reforma del calendario, conocida por el nom

bre de Corrección Gregoriana. 



P R O S C R I P . D E L P R I N C . D E O R A N G E . 1 ^ 5 

El aumento de poder que logró Felipe 

con la adquisición del Portugal , no intimidó 

á los flamencos , á pesar de que la unión de 

Utrech no producía los buenos resultados 

que debieran esperar , por la falta de espe-

riencia del archiduque Matías. El príncipe 

de Orange, desplegando toda su eficacia, pu

do persuadir á los Estados á sustraerse pa

ra siempre á la autoridad de Fel ipe , y dar 

la investidura de la soberanía de las Provin

cias á un príncipe estrangero, recayendo la 

elección en el duque de Anjou, por insi

nuación del príncipe de Orange , y á invi

tación de la reina de Inglaterra que le pro

metió socorros. Este suceso exaltó la cólera 

de Felipe, que atribuyéndole al príncipe de 

Orange , le proscribió solemnemente , p r o 

metiendo grandes recompensas al que le en

tregase vivo ó muerto . Procuró el príncipe 

justificar su conducta por medio de un ma

nifiesto que aprobaron los Estados, dándole 

gracias por sus señalados servicios, y ofre

ciéndole mantener á su costa un escuadrón 

de caballería para la defensa de su persona. 

Sitiaba á este tiempo el príncipe de Pal

ma á Gambray^ con las pocas tropas, que por 

la salida de las españolas é italianas, habian 

TOMO I I . 1 0 
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quedado á su disposición, y asi hubo de re* 
tirarse cuando se acercó el duque de Anjou, 
que entró triunfante en la ciudad en medio 
de regocijos y aplausos. Redujo después á Ca-
teau-Cambresis, y se embarcó para Inglaterra 
á solicitar la mano de Isabel y sus auxilios. 

i582. Esta princesa, que deseaba con
trastar el gran poder de Fel ipe , sin espo
nerse á una guerra abier ta , lisonjeó las es
peranzas del duque, en cuanto á la posesión 
de su m a n o , y le dio una suma considera
ble de dinero , y una escuadra para auxiliar 
sus empresas en los Paises-Bajos. Arribó lue
go á Flesinga, y marchó con cincuenta bu
ques de guerra á Amberes, cuyos habitantes 
le recibieron con la pompa y acatamiento 
debido á su nuevo soberano, prestándole el 
juramento de fidelidad entre las aclamacio
nes del pueblo. 

Algunos dias después de esta inaugura
ción, atentó á la vida del príncipe de Oran-
ge un asesino, hiriéndole gravemente de un 
pistoletazo en su misma casa, pero fue pre
so, y pagó con sus cómplices en un suplicio 
tan horroroso atentado. Recobrado el prín
cipe, emprendió con nueva actividad las ope
raciones de la guerra. El de Pa rma , refor-
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zado con la vuelta de las tropas de España 

y de Italia, se puso en campaña, y antes de 

concluirse el otoño habia recobrado á Ca-

teau-Cambresis, reducido á Minobe y Ges-

bec y obligado á los confederados á refugiar

se bajo el cañón de Gante. Falleció enton

ces en Lisboa el duque de Alba, y Felipe, 

no pudiendo grangearse el afecto de los por

tugueses, nombró virey de Portugal á su so

brino el archiduque Cardenal Alberto, y re

gresó á España. 

i 5 8 3 . Hubiera podido el duque de Anjnu 

detener los progresos del príncipe de Parma, 

mayormente habiendo recibido de su her

mano un refuerzo de ocho mil hombres , si 

no le ocupase el proyecto poco generoso de 

oprimir al mismo pueblo que le habia lla

mado á su defensa. Después de haberse apo

derado por el dolo y el artificio de Dun-

querque , Dismunda y otras muchas ciudades, 

trató de sorprender á Amberes ; pero los 

habitantes, acudiendo indignados á las armas, 

degollaron mas de mil y quinientos france

ses, é hicieron prisioneros á dos mil , que 

solo debieron la vida á la presencia del prín

cipe de Orange, que pudo apagar el tumul

to. Aunque poco satisfechos los Estados de 
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ki conducta del duque de Anjou, hubieron 

de hacer con él , por consejo del príncipe de 

Orange, un tratado de reconciliación, á pe

sar del cual, no considerándose seguro en 

Flandes, se fue á Calais con parte de sus tro

pas. Aprovechándose el príncipe de Parma 

de estas divisiones, batió al mariscal de Bi-

ron en Stemberg, tomando esta ciudad y las 

de Nieuport , Dunquerquey Zutphen , y so

metiendo á Ipres , Brujas y otras. 

1584« La % muerte del duque de Anjou 

privó de un grande apoyo á las Provincias-

Unidas , que por colmo de sus males hubie

ron de llorar poco tiempo después la del prín

cipe de Orange, asesinado por Baltasar Ge-

r a r d , natural de Villafranca en la Borgoña. 

Pagó el asesino este borroso erímen en un 

suplicio, después de haber sufrido los ma

yores tormentos 1. Guilleíoñd de Nasau, prín

cipe de Orange , fue uno de los hombres mas 

grandes de su siglo, por su magnanimidad, 

su pen-tracion , el don de gobierno, el amor 

á la justicia, los talentos militares, pruden

cia consumada v valor heróieo, si bien no 

dejaba de ser ambicioso v disimulado. Suce

dióle su hijo segundo Mauricio, de edad de 

•diez- y ocho años , por hallarse el primero pri-
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sionero en España. Por mas esperanzas que sus 

prendas , fiel traslado de las de su pad re , die

sen á las Provincias, su inesperieneia no po

día luchar contra el príncipe de Parma ,que 

poseía en alto grado todos los talentos que 

pueden distinguir á un gran capitán y á un 

político consumado. Empleó este príncipe las 

medidas de conciliación para atraer á los con

federados á la obediencia, pero visto su po

co fruto, movió las tropas, y ocupando los 

rios y canales, obtuvo mejores resultados. 

Gante , Malinas y Bruselas, fueron de las pri

meras ciudades que se r indieron, siguiendo 

casi todas las demás del Brabante y de la 

Flandes su ejemplo. Amberes , sorda á las 

invitaciones del regente , después de un lar

go sitio a que su obstinación en no someter

se dio margen , tuvo al fin que capitular. 

1585. Conociendo los Estados la imposi

bilidad de defenderse* sin la protección de al

guna potencia estrangera, solicitaron la déla 

reina de Inglaterra, que para sostenerlos en

vió- al conde de Leicester á Holanda con un 

cuerpo de tropas , y armó una flota , que al 

mando de Francisco Drake cometió muchas 

hostilidades en las costas de Galicia , islas Ca

narias y de Cabo Verde. 

http://Amber.es


I 5 8 6 . Tenia Leicester pocos tálenlos, y 
menos pericia para inspirar grandes cuida
dos al príncipe de Parma , que burilándose 
de sus maniobras, redujo á Venlo, asaltó á 
Nuys y sitió á Rhinberg. Leicester sin em
bargo, para obligarle á levantar este sitio, ame
nazó á Zutphen , pero vino el regente sobre 
é l , y arrollando la vanguardia de sus t ro
pas , reforzó la guarnición de Zutphen, y se 
retiró á cuarteles de invierno á Bruselas. Si 
la conducta militar del caudillo inglés dejó 
poco satisfechas á las Provincias-Unidas, la 
rapacidad y arrogancia que desplegó en el 
gobierno, acabó de llenar la medida del des
contento y tomó el partido de salvarse en 
Inglaterra , en donde el favor de Isabel le pu
so á cubierto de los cargos que pudieran ha
cérsele por tantos títulos. 

1587. Convencidas sin embargo las Pro
vincias-Unidas de que solo la protección de 
la Inglaterra podría sostener su independen
cia , consintieron aun segunda vez en reci
bir al favorito de Isabel, que pasó con un cre
cido refuerzo á Flesin^a, en donde encontró 
al príncipe Mauricio investido del mando del 
ejército durante su ausencia. Hallábase esta 
plazasitiada por el príncipe de Parma , y en el 
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último apuro ; y aunque trató Leicester de 

socorrerla, se vio obligado por el duque á 

retirarse precipitadamente á la Zelanda. El 

mal éxito de una conspiración, que tramó se

cretamente después para suprimir la asam

blea de los Estados, y que fue descubierta 

y castigada por Mauricio, le obligó á reti

rarse segunda vez á Inglaterra. 

i 588 . A la noticia de las hostilidades co

metidas por el Drake en las posesiones espa

ñolas de las Indias Occidentales, mandó armar 

Felipe una crecida flota, que por el número 

y desmedido tamaño de los buques se llamó 

la Invencible. Pensaba el monarca español, 

á pesar de su mucha prudencia, conquistar 

con ella la Inglaterra, suponiendo que el 

rey de Escocia le auxiliarla para vengar á 

su madre María S tua r t , á quien Isabel aca

baba de dar muerte en un cadalso, y que 

los católicos se levantarían en masa á la voz 

de su protector. 

Tales eran las esperanzas de Felipe, cuan

do salió esta Ilota de Lisboa «á fines de ma

yo, bajo el mando del duque de Medinasido-

nia. Montado apenas el cabo de Finistcrrc, 

se levantó una furiosa tempestad que la obli

gó á abrigarse en diferentes puer tos ; mas ha-



hiendo reparado la avería en la Coruiía, con

tinuó su derrota á las islas Británicas. Aun

que las fuerzas navales de los ingleses eran 

inferiores á las de la Invencible, la actividad 

y esperiencia de sus marineros llevaban mu

chas ventajas á los españoles. Desde el pri

mer encuentro apresaron los ingleses dos de 

los navios mas grandes d é l o s contrarios, y 

al dia siguiente perecieron otros doce , su-

cediéndose las calamidades casi sin intermi

sión. Por úl t imo, una violenta tempestad dis

persó la Invencible cerca délas Oreadas , nau

fragando muchos de sus buques en las cos

tas de Escocia, y llevando á España los que 

pudieron salvarse, la triste nueva de tan 

infausto suceso. Recibióla Felipe con tran

quila resignación , y dio gracias al cielo por

que no habia sido mayor la desgracia. 

1589. El prior de Grato, D. Antonio , h i 

zo nuevas tentativas para apoderarse del tro

no de Portugal, auxiliado por una armada in

glesa de ciento veinte buques al mando de 

Drake , y treinta mil hombres á cargo de En

rique de Norris. Hicieron un desembarco en 

la Coruña y se apoderaron del arrabal de la 

Pescadería; pero rechazados en los asaltos que 

intentaron por cinco dias consecutivos, dic-
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ron la vela para Portugal y fondearon en Pe-

niehe. Pasaron después á Lisboa, en donde 

el valor y medidas activas del archiduque Al

berto, virey, les hizo sufrir la misma suerte 

y retirarse á Cascaes, cuyo fuerte arruinaron 

al tiempo de volverse á Inglaterra. 

Continuaba mientras tanto la guerra en 

los Paises-Bajos con diversos resultados. El 

duque de Parma se apoderó de Gertrudem-

b e r g , una de las plazas mas fuertes de la 

Holanda , pero en la isla de Bergen fue r e 

chazado de los muros de Heusden y de Ro-

mersval. Obligado por los síntomas de una 

hidropesia á tomar las aguas d e Spá, halló 

á su vuelta el ejército alborotado por la fal

ta de pagas , y pudo aquietar á los amotina

dos con algunos socorros efectivos y prome

sas para de allí en adelante. 

1590. Mientras que el principe Mauricio 

sorprendía á Breda por una estratagema , los 

de la liga de Francia, q u e , después del ase

sinato cometido en la persona de Enr ique III N 

por un fraile fanático, no querían reconocer 

la autoridad de En r ique , rey de Navarra , por 

ser protestante, ni al cardenal de Borbon, 

proclamado por el duque de Mayena, con

firieron al rey de España el título depro tec -



tor . En esta cual idad, cuando Enrique IV 
después de haber vencido en Yhri al duque 
de Mayena , envistió á Par is , dio Felipe or
den al duque de Parma para marchar con 
su ejército en socorro de aquella capital. Hí-
zolo así , y después de haber obligado á En
rique á levantar el cerco, tomó de asalto á 
Corveille, volviéndose luego á los Paises-Bajos. 

logi. Halló á su llegada relajada la dis
ciplina, y las plazas importantes de Zutphen 
y Deventer en poder de Mauricio, que for
zó después á Hulst y Nimega á capitular. 
Los apuros en que se hallaba la liga de Fran
cia obligaron al duque á pasar al socorro de 
R ú a n , que sitiaba Enrique IV con treinta 
mil hombres , y en la cual entró después el 
de Parma triunfante. Dio luego la vuelta á 
los Paises-Bajos, y los esfuerzos que hizo pa
ra acelerar otra espedicion en favor de la 
liga de Francia , acabaron de destruir la po
ca salud que le quedaba, y privaron á Felipe 
de un general que le habia hecho los mas dis
tinguidos servicios, y que era diücil reempla
zar, por ser uno de los primeros de su siglo. 

1592. Falleció Alejandro Farnesio á tiem
po que Antonio Pérez, que, como se ha di
c h o , se hallaba preso por indicios de haber 
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tenido parte en el asesinato de Escovedo; 

se escapó de las prisiones y pasó á Aragón, 

reclamando en su favor los fueros y privile

gios de este reino. Sublevó en él la nobleza 

y el pueblo, induciéndolos á levantarse con

tra la Inquisición , y fue preciso que el rey en

viase tropas para sujetarlos. Pudo Pérez huir 

á Francia, á favor de un motín, y salvarse en 

Pan ; mas el gran Justicia D . Juan de Lanu-

z a , y otros muchos que tenian parte en los 

alborotos, fueron arrestados y castigados de 

muer te , perdiendo el Aragón una parte de 

sus fueros por este atentado. 

i 5 9 3 . Encargado el conde Pedro Ernes

to Mansfeld del mando de los Paises-Bajos, 

envió á su hijo con un cuerpo de siete mil 

españoles en socorro de la liga, y después 

de haber reducido á Noyon en unión con el 

conde de Maycna, volvió á aquellos estados. 

Intentó Felipe entonces abolir en Francia la 

ley Sálica, que escluia á las hembras de la 

corona , para colocarla en las sienes de su 

hija la infanta Doña Isabel; pero el Parla

mento de París , y aun el duque de Maye-

na destruyeron este proyecto que acabó de 

desvanecer Enrique IV, abjurando el calvi

nismo, y quitando á la liga este pretesto de 
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oposición. Mauricio, atento siempre á sacar 

partido de las circunstancias, se apoderó de 

Gertrudeniberg en presencia del conde de 

Mansfeld, que, después de una tentativa in

fructuosa sobre Grevecoeur, resignó el go

bierno de las Provincias-Unidas en el archi

duque de Austria Ernesto , y marchó á au

xiliar al duque de Mayena. 

1594. No tardó Mansfeld mucho tiem

po en ver desvanecidas las esperanzas de Fe

lipe con respecto á la Francia, pues París abrió 

sus puertas á Enrique IV, y el duque de Fe 

ria se retiró de aquella capital á Fere con las 

tropas españolas que mandaba. Trató luego 

Enrique de hacer las paces con el rey de Es

paña , y no pudiendo conseguirlo, le decla

ró la guerra. 

1895. Muerto Ernesto , y encargándose 

el conde de Fuentes del mando , se hizo la 

guerra con calor, penetrando los españoles en 

la Picardía, reduciendo á Gatelet, derrotan

do completamente á los franceses mandados 

por el mariscal de bullón y el almirante de 

Villars, tomando de asalto á Durlens, y ocu

pando á Cambray. 

1596. Por mas que el conde de Fuentes 

hubiese sostenido con sus grandes talentos 
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y virtudes el honor de las armas españolas 

en los Paises-Bajos, confirió Felipe el man

do de ellos al archiduque Albe r to , cardenal 

y arzobispo de Toledo , con quien pensaba 

casar á su hija. Este pr íncipe, que en el vi-

reinato de Portugal habia dado grandes prue

bas de talento y prudencia, no pudiendo so

correr á Fe re , estrechada por los franceses, 

marchó sobre Calais y se apoderó de ella, 

pasando la guarnición á cuchillo. Condujo 

luego sus tropas á Ardres , en la cual en t ró 

por capitulación mientras que se rendía Fe-

r e , y poco tiempo después vino del mismo 

modo á su potler la isla de Hulst. Unidas 

la Francia , la Inglaterra y la Holanda, por 

medio de una liga ofensiva y defensiva con

tra la España , trató Felipe de formar otra 

grande escuadra para invadir la Ir landa, en 

donde contaba con la cooperación de los ca

tólicos. Informada la reina de Inglaterra, hi-

zo salir una flota de mas de ciento cincuen

ta buques, con ocho mil soldados y siete mil 

marineros á cargo del lord Howard , dando 

el mando de las tropas de tierra al conde de 

Essex. Estas fuerzas, á las cuales añadieron 

los holandeses otros veinte y cuatro buques, 

se presentaron delante de Cádiz, donde se 
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hacía la mayor parte del armamento, y des

embarcando el conde sus t ropas , se apode

ró de la plaza, saqueándola, pero prohibien

do á los soldados que cometiesen ningún 

acto de crueldad ni violencia. Mientras es

taban en el saqueo, hizo el duque de Medi-

nasidonia poner fuego á los buques mercantes 

que estaban en la bahía, para que no se apro

vechasen de ellos los enemigos. Dícese que 

la pérdida de la España en este infausto su

ceso ascendió á veinte millones de ducados. 

Ue todos modos Felipe no desmayó, pues 

retirada la espedicion inglesa á su pais con 

el rico botín que acababa de coger, hizo equi

par con la mayor prontitud ciento veinte y 

ocho bajeles, en los cuales se embarcaron ca

torce mil hombres y muchos católicos irlan

deses refugiados en España. Salió esta escua

dra del Ferrol en noviembre, á cargo de Don 

Martin de Padil la; pero acometida de una 

furiosa tempestad , se sumergieron cuarenta 

buques sin salvarse un h o m b r e , y Padilla 

volvió al puerto con los demás, maltratados 

por la tormenta. 

i5o7- Hernando Tello Por tocarrero , go

bernador de Dourlens, templó por un momen

to la amargura de esta pérdida apoderando-



se de Amiens, pero no tardó mucho tiem

po en verse precisado á rendirla á los fran

ceses. Mauricio, por otra parte, reducia suce

sivamente en los Países Bajos á Rlimberg, 

Meurst, Grol l , Brevort y L i n g e n . y arro

jaba á los españoles de las orillas septentrio

nales del Rhin. Tantos desastres reunidos 

hicieron á Felipe «abrir los ojos, y dar oidos 

á las proposiciones de paz que le hizo la 

Francia por la mediación del Papa. Reunié

ronse los plenipotenciarios de ambas nacio

nes en Vervins, y se firmó un t ra tado , me

diante el cual renunció Enrique sus derechos 

a Cambray, y recobró á Calais, Ardres, Dour-

lens y las demás adquisiciones que Felipe ha

bia hecho en la Francia , y que sacrificó al 

proyecto de transmitir la soberanía de los 

Paises-Bajos, y del condado de Borgoña á 

su hija mayor Isabel, una de las señoras mas 

completas de su siglo, casándola con el ar

chiduque D. Alberto. Llevóle á ejecución po

co tiempo después por medio de una abdi

cación auténtica, y como su salud decayese 

de dia en dia, por efecto de la gota y de una 

liebre lenta que le consumía, á la cual se ha

bia juntado últimamente la hidropesía, se 

trasladó al Escurial. Agravada allí la dolen-
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cia, después de haber sufrido por espacio de 

cincuenta dias los mas vivos dolores, clava

dos los ojos en el cielo, con una paciencia y 

resignación edificante «'i la voluntad de Dios, 

y de recibir los santos Sacramentos con la 

piedad que mostró en todos los momentos 

de su existencia, exbaló su espíritu á los se

tenta y dos anos de edad y cuarenta y dos 

de reinado. 

No hay príncipe que haya sido pintado con 

colores mas opuestos por los escritores, com

parándole los unos con Salomón, y los otros 

con Tiberio. Lo que no puede negarse es 

que era un político consumado, suspicaz, 

disimulado, act ivo, inflexible en sus resolu

ciones, y sumamente afecto á la corte de Ro

ma. La religión y la política mal entendidas 

le arrastraron á cometer tales y tantos actos 

de severidad, que parece que su corazón era 

inaccesible á la compasión y á la clemencia. 

E n medio de esto, supo restablecer el orden 

y la armonía en sus vastos dominios, admi

nistrar recta justicia, reformar los abusos y 

escuchar las quejas de sus subditos, infun

dir respeto a las leyes y acatamiento á la 

magestad regia. Protegía los talentos, como 

lo prueba el crecido número de hombres 
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grandes que florecieron en su siglo, fomen

taba las letras, promovía las a r tes , y en una 

palabra, reunia todas las prendas que cons

tituyen el don de gobierno. 

C A P I T U L O Zy. 

Felipe III. 

i5g8. Ocupó el trono su hijo Felipe I I I , 

de edad de veinte años , y cuya debilidad no 

lúe menos fatal á la España que la inflexible 

dureza de su padre. Persuadido de su inca

pacidad , entregó las riendas del gobierno al 

marques de Deuia D. Francisco Hojas de San-

doval , creándole duque de Lerma. Este fa

vori to, dotado de la flexibilidad de carácter 

y demás disposiciones que constituyen un 

completo cortesano, carecía de las cualidades 

necesarias para dirigir la nave del estado en 

la embarazosa posición en que se hallaba, 

l a s continuas guerras que habia sufrido la 

España, el gran número de habitantes que 

habiau pasado al Nuevo-mundo á buscar for

tuna,, y Ja espulsíou de los moriscos , habían 

disminuido la población considerablemente. 

L,as riquezas de la America empleadas en las 

contiendas cstrangeras, y eñ provisiones de 

T O M O 11. 1 1 
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toda especie, habian pasado á los otros rei

nos ; la agricultura estaba descuidada, el co

mercio casi aniquilado, y la administración 

entorpecida por la distancia á que se halla

ban de la residencia del gobierno muchas 

de las ramas de la monarquía. El duque de 

Lerma, absolutamente incapaz de poner re

medio á tantos males, lejos de mirar por la 

prosperidad de su pais , no pensó mas que 

en asegurarse en su puesto, como lo hacen 

ordinariamente todos los que llegan á ensal

zarse por otros medios que no sean los de las 

virtudes y los talentos. Para conseguirlo,pro

curó hacerse criaturas, y con el pretesto apa

rente de aumentar el esplendor del trono, 

multiplicó los cargos y oficios con tal pro

fusión , que el reino , aun en el estado mas 

floreciente , no hubiera podido sustentar tan 

pesada carga. Aumentóla en gran manera 

con los eseesivos gastos qUe hizo para ce

lebrar las bodas del monarca con Margarita, 

dé Austria, los cuales ascendieron á mas de 

rirt millón dé ducados, y fueron mirados por 

los hombres sensatos como un insulto h e 

d i ó á la miseria pública. 

1599. No fue él úl t ima á resentirse de 

ésta prodigalidad el archiduque Alberto, <ju« 



trcabaha tic efectuar su enlace con la infan

ta Dona Isabel , pues conoció bien pronto 

lo poro que podía contar con los auxilios y 
protección que Felipe II le había prometido. 

• Las tropas de Alberto /duranle su ida á Es

paña, habían alterado la Alemania, apode

rándose de Orsoy , de l lh iuberg y de Rce9, 
y exigiendo del duque de Cléves las subsis

tencias que los Paises-Bajos no se hallaban 

¿n estado de suministrarles.' Clamaron los 

alemanes contra esta violencia, y levantando 

catorce mil hombres intentaron rescatar á 

l lh inbergy Bees; pero fue tal la impericia del 

conde de Lippe que los mandaba, que un des

tacamento español los rechazó sobre la marcha. 

1600. Alberto, después de haber sacado 

algunas ventajas de la invasión del imperio, 

marchó con doce mil infantes y mil quinien

tos caballos sobre el principe Mauricio, con 

mas valor que fortuna. Sus t ropas , después 

de un largo y sangriento combate , fatigadas 

por-el viento "V el polvo qué les daban dé 

cara, se desordenaron, y dejando mas de tres 

rtí'ú hombres en til campo dé batalla , tuvo el 

restó que retirarse á Brujas, pasando de allí 

á Gante. Mauricio, lejos dcertvaneeersp por 

está victoria-, abandonó de1 álK a p o c o él si-



tio de Nieuport , que solo habia emprendido 

por orden de los Estados, y se volvió á Ho

landa. Tampoco se dejó abatir Alberto por la 

desgracia, antes bien procuró rehacer y au

mentar sus tropas para atacar á Ostende. 

I O ' O I . Habian tomado los Estados todas 

las precauciones necesarias para conservar 

esta importante plaza, fortificándola con in

teligencia y esmero, y abasteciéndola de to

do lo necesario. Por otra parte, su situación 

en la ribera de la mar , en un terreno pan

tanoso y casi rodeado de canales, hacia di

fícil su acceso; y asi estas circunstancias re

unidas dieron lugar á Uno de los sitios mas 

largos y memorables que nos ha trasmitido 

la historia. Cuatro años de escaramuzas, de 

ataques y de estratagemas, durante los cua

les desplegaron sitiadores y sitiados todos los 

recursos que podian sugerir los conocimien

tos militares de aquel t iempo, tuvieron el r e 

sultado ordinario de una capitulación hon

rosa, en virtud de la cual tomó posesión de 

Ostende el marques de Espinóla. 

1602. Deseando el duque de Lernia dis

tinguirse en su ministerio por alguna cosa 

notable , trató á pesar del mal estado de la 

hacienda, de reducir á Argel y conquistar á 
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Irlanda. Hipotecando las remesas de Améri

ca, jun tó la cantidad suficiente para armar 

una escuadra de setenta galeras y diez mil 

hombres , que arribando felizmente á la cos

ta de África, bajo la conducta del célebre Do

ria, fue dispersada por una violenta tempes

tad antes de efectuar el desembarco, y tuvo 

que refugiarse á los puertos amigos de la Sî -

cilia. De otros seis mil hombres veteranos, que 

se embarcaron para la espedicion de Irlan

da al mando de D. Juan de Ajjuilar, los cua-

t ro mil l legaron, con este gefe á la cabeza, 

al puerto de Kinsale y se apoderaron de la 

ciudad del mismo nombre , y los dos mil res

tantes, desembarcando en Baltimore, se unie

ron al conde de Tirone. Atacó á estos lord 

Montjoy, y huyeron á la primera carga los 

soldados de T i rone , siendo víctimas de es

ta cobardía mil doscientos españoles. Agui

ja r , informado de este triste suceso, no con

tando ya con el auxilio de los irlandeses, me

diante una capitulación honrosa fue traspor

tado á España en una escuadra inglesa. 

i 6 o 3 . La muerte de la reina de Ingla

te r ra , ocurrida en este t iempo, fue para la 

España un acontecimiento favorable, por 

cuanto su sucesor Jacobo I , hijo de la des-
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venturada Mariana quien, como se lia dicho, 

hizo morir Isabel pérfidamente en un ca

dalso, no podia menos de mirar en su recti

tud á los confederados de los .Paises-Bajos co

mo rebeldes. Aprovechóse la corte de Espa

ña de estas buenas disposiciones, y trató de 

negociar con aquel monarca la paz, que se con

cluyó á mediados del siguiente año. Este suce

so iníluyó en la toma de Ostende, que se verifi

có poco tiempo después, según se ha indicado. 

1604. La paz con la Inglaterra aseguraba á 

la España la navegación libre y espedita de las 

Américas, y .contando con los tesoros de estas 

colonias, mandó Felipe al archiduque conti

nuar la guerra con vigor, ofieciéndole todos 

los auxilios necesarios, y entregando al mar

ques de Espinóla, que habia venido á M a 

drid con este objeto, una suma de dinero 

considerable. Pagadas con ella las t ropas, y le

vantadas otras nuevas en Alemania y en los 

Poises-Bajos, pasó Espinóla en el siguiente año 

á la. provincia de Ower-Issel, y se apoderó de 

Ordenzcel, tomando después por capitulación 

á iLjngen en las ..orillas del Jems. La misma 

suerte mvoWaobtendonck , y ta ¡conquista de 

cindadela de Cracao puso fin á la triunfan

te Campaña de Espinóla. 



1606. Volvió entonces á Madrid á soli

citar nuevos socorros, y dando con ellos la 

vuelta á los Paises-Bajos, redujo á Lockcm 

y Groll en la Gueldres, y tomó de asalto á 

Illiinberg. Interrumpió su victoriosa carrera 

un motin de las tropas por falta de pagas, 

y tuvo al fin que licenciarlas y retirarse á cuar

teles de invierno. 

1607. Gansada la España, no menos que 

Jos confederados, de una guerra tan larga y 

dispendiosa, suspiraba por la paz, que ansia

ba igualmente el archiduque Alberto, pues no 

habia gozado ni un momento de reposo des

de que se habia sentado en el trono. Abriéron

se algunas negociaciones al efecto , sin embar

go de las cuales atacó una ilota holandesa á 

la armada española en el estrecho de Gibral-

t a r : el combate fue reñido, perecieron en él 

ambos generales, y la victoria quedó indecisa. 

1608. Aunquelas negociaciones déla paz se 

continuaron con calor en el Haya, se retardó 

aun por espacio de diez y ocho meses la con

clusión de la tregua de doce años , qué firma

ron al fin los ministros de España, el archidu

que y lasProvincias-Unidas,.continuando estas 

<n la posesión de las conquistas que habían he

d i ó , y en las demás libertades de que gozaban. 



1609. Estaba Felipe desde los primeros 

años de su reinado prevenido contra los mo

riscos , los quales según las relaciones del arzo

bispo de Valencia, y las quejas dé la mayor 

parte de los eclesiásticos, perseveraban aun 

en su antigua creencia. Asi no fue difícil ob-

tener del monarca un decreto de espulsion 

contra ellos, á pesar de las reclamaciones 

que hicieron en su favor los señores de Va

lencia y de otras provincias. Llevóse este de

creto á puro y debido efecto, y salieron cerca 

de un millón de estos desdichados de España, 

dejando abierta en su seno una herida mor

tal , que acarreó la decadencia de las artes, 

y la ruina de la agricultura y del comercio. 

161 o. El asesinato de Enrique IV, come

t ido por un malvado llamado Francisco Ra-

vaillac, natural de Angulema, cambió la faz 

de los negocios políticos. Tomó su viuda Ma

ría deMédicislas riendas del gobierno, y no so

lo paralizó los grandes preparativos que habia 

hecho Enrique para disminuir el poder, de la 

casa de Austria, sino que trató al año si

guiente de estrechar alianza con la España, 

por medio de un doble matrimonio del prín

cipe de Asturias D. Felipe y de la infanta 

Doña Ana , con la infanta Doña Isabel y 
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príncipe I). Luis de Francia'. Prestaron am

bas cortes su consentimiento á estos enla

ces, que la poca edad de los contrayentes n o 

permitió verificar por entonces , ni aun se 

ratificaron hasta tres anos después. Mientras 

tanto el duque de Saboya de quien estaba Fe

lipe quejoso , por haber hecho contra él un 

tratado secreto con Enrique IV , tuvo que en

viar á su hijo el príncipe Filiberto á España 

á solicitar la reconciliación , que no alcanzó 

sino á fuerza dcsunñsioncs. 

Señalóse el año siguiente con el nacimiento 

del infante D. Alonso Caro,l lamado así, por

que costó la vida á su madre la reina Doña Mar

garita , llorada de toda la nación. 

1 6 1 2 . El marques de Santa Cruz y el du

que de Osuna D. Ped io Girón, virey de Si

cilia, que tantas veces habian batido á los 

infieles, consiguieron en este año nuevos 

triunfos sobre ellos; el p r imero , quemando 

una escuadra de once velas que habia en la 

Goleta y saqueando la isla de Querquera, 

y el segundo , desembarcando en la costa de 

Berbería y apoderándose del lugar de Ghi-

rel i , que pilló y redujo» cenizas, degollan

do mas de ochocientos hombres. 

i 6 i 3 . Esperaba Felipe gozar de una 



completa tranquilidad, cuando el duque de 

Saboya, resentido de las humillaciones a que 

habia tenido que someterse, procuró a l t e 

rar la , aprovechándose de la coyuntura que 

le ofrecía la muerte de Francisco, duque 

de Mantua y marques de Monferrato , sin 

sucesión masculina, para apoderarse de este 

estado, y disputar su posesión al cardenal de 

Mantua , hermano del príncipe difunto. Ata

cado no obstante por el gobernador de Mi

lán , tuvo que abandonar sus nuevas adqui

siciones, y reconocer el derecho del car

denal. 

1614. Continuaban los españoles las ope

raciones militares en Alemania con buen 

éxito, sosteniendo Espinóla al conde Palati

n o de IS'eubourg contra el marques de Bran-

dembourg , con quien estaba, por querellas 

particulares, en guerra abierta. El general es

pañol, pasó el llhin al frente de treinta mil 

hombres , y unido al conde Palatino se apo

deró de Orsoy, y embistió á Cleves, niien-

tras que Mauricio tomaba en nombre de los 

Estados posesión del castillo de Juliers y de 

la fortaleza de Shepk, enarfeolando después 

el estandarte de los holandeses en los mu

ros de Enuuerick cerca del Rhin. 
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i6'.f>. Calmada apenas la tempestad en 

Alemania, t ronó sobre la Italia. Dando el 

duque de Sahoya nuevos motivos de queja 

á la España, mandó Felipe al marques de 

la Ilinojosa, gobernador de Milán, que in

vadiese el Piamonte. Hízolo asi, y atacando 

al duque, cerca de Asti, le de r ro tó , si bien 

le dio lugar á reunir los dispersos y fugiti

vos, con los cuales se metió en Asti. Hizo 

desde esta plaza proposiciones de paz que 

lueron admitidas, conviniendo en licenciar 

sus t ropas , y descansar sobre la equidad de 

la corte de España; bien entendido, que si 

esta le atacaba, la Francia y la república de 

Venecia, que salían garantes del tratado, acu

dirían á su defensa. 

Desaprobó la corte de Madrid este tra

tado, y destituyó al marques de la Ilinojo

sa del mando, mimbrando en su lugar á Don 

Pedro Toledo, marques de \ illafranca. Poco 

tiempo después se celebraron los matrimo

nios del príncipe de Asturias con la herma

na de Luis \ I U , y de este monarca con la 

infanta de España. 

Í 6 Í 6 . Acercóse «1 marques 1 de Villairan-

ca á las fronteras del Pía monte tá. la cabeza 

de treinta mil hombres , y pasando el Ta-
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naro y el Sesia, estableció sus cuarteles en 

Gandia y Villata. Hubo algunas escaramuzas 

entre sus tropas y las del duque de Saboya, 

campadas en Caresana y .Malota, mas no se 

llegó á una acción general , y las aguas del 

invierno obligaron á este último á acuarte

larse en Crescentino, mientras que el mar

ques lo hacia en Liorna y Bianzo. Serena

do el t iempo, se apoderó el ejército espa

ñol de Sangermano; y como el enemigo tra

tase de entorpecer su marcha, adelantándo

se al llano de Apertola, le acometió el mar

ques con tal ímpetu, que le desordenó y puso 

en precipitada fuga, obligándole á retirarse 

a Crescentino. 

1617. Acometió luego Villafranca á Ver-

celli, y se apoderó de esta plaza en presen

cia del ejército contrario. El duque de Sa

boya llamó en su auxilio al mariscal de Les-

diguieres, gobernador del DeHinado, que 

habiéndole ayudado anteriormente, se habia 

visto precisado á retirarse, en virtud de las 

órdenes de su gobierno. Pasó a pesar de esto 

segunda vez los Alpes con doce mil infantes y 

dos mil caballos, y derrotó en varios encuen

tros las tropas españolas. Preparábase para 

llevar sus victoriosas armas al Milanesado; 



pero detuvo su carrera la paz ajustada bajo 

las mismas condiciones que la de Asti. 

1618. El duque de Lerma, atento solo á 

conservar el ascendiente que habia tomado 

sobre el Pr ínc ipe , no contento con la in

fluencia que por su maña y sus modales dul

ces y apacibles habia adquir ido, quiso Valerse 

del apoyo de la rel igión, y empezó á solici

tar el capelo, que obtuvo algún tiempo des

pués. Con esta dignidad se consideró ya li

bre de los clamores de la envidia y de los t i

ros de la calumnia; pero se engañó , pues 

ella fue la que causó su ruina. Fel ipe , cu

ya devoción no le permitia tratar á un cardenal 

con la misma familiaridad que á un subdito, 

dando oidos á las quejas y acusaciones contra el 

favorito, con que diariamente le importuna

ban, procuró deshacerse de él desterrándole, 

y concediendo su privanza á su hijo el duque 

d e U c e d a , que no gobernó mejor el re ino. 

1619. El ministro envolvió en su caida á 

su favorito y fautor D. Rodrigo Calderón, 

á quien de humildes principios habia eleva

do á los primeros puestos del Estado, creán

dole primero conde de la Oliva, y después 

marques de Siete Iglesias, con una renta de 

cien mil coronas. Mandó el rey prenderle y 
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formarle causa; y corno su orgullo y altane

ría tenían irritados á todos, entre los jus

tos cargos que se le hicieron, se forjaron al

gunos evidentemente falsos. Duró el proceso 

mas de dos años, y condenado á muer te , la 

sufrió en un patíbulo con resignación y hu

mildad. Deseaban los ministros de España 

hacía mucho tiempo establecer una paz só

lida, para atender a los negocios de la mo

narquía , y restablecerla de los males que ha

bia sufrido; mas no lo permitieron las a l 

teraciones de la Alemania, suscitadas con mo

tivo de la sucesión al imperio. El empera

dor Matías y el archiduque Alberto, últimos 

vastagos de la raza masculina de Maximilia

no I I , no tenían hijos ; y aunque Felipe po-

dia hacer valer sus derechos á la sucesión 

de los dominios hereditarios de la casa de 

Atistria, los renunció, reconociendo formal

mente á Fernando de Gratx, nieto de Fer

nando I , como heredero de las posesiones de 

Matías. 

1620. Muerto este, ocupó Fernando el 

t r o n o , y no sin alguna oposición, que p ro 

curó vencer con los auxilios de las tropas 

del elector de Sajonia, la caballería de Po

lonia, y la infantería de España. Después de 



O C U P A C I Ó N D I Í L A V A L T K L I N A . 17:"» 

varios encuentros con los bohemios, que se 
opusieron á la investidura de Fe rnando , el 
conde de Bagoi, enviado por el rey de Es -
pana desde los Paises- Bajos á la cabeza de 
doce mil hombres, los derrotó completamen
te. El duque de Feria, qué habia sucedi
do al marques de Villafranca j ocupó el pais 
de la Valtelina, que procuró conservarla Es
paña por su posición ventajosa, para imponer 
respeto á los venecianos, y servir de freno 
á la Italia. 

Uí/.ose sospechoso á la corte el duque de 
Osuna en su vireinato de Ñapóles, por su 
altanería, y falta de puntualidad en la ejecu
ción de las órdenes que el gobierno le co
municaba , y acusáronle sus enemigos de que 
aspiraba á la independencia de la soberanía. 
Depuesto por estas razones, y reemplazado 
por el cardenal D. Gaspar de Borja, vino á 
la cor te , en donde fue poco favorablemen
te recibido por el monarca, prevenido con
tra él. Puesto en prisión en la Alameda en 
el primer año del reinado dé Felipe IV, y 
trasladado de allí á otros varios pun tos , mu
rió de hidropesía cuatro años después, áirt 
que en todo este tiempo pudiese conseguid 
que se viese su causa, ni que.se le permi1-* 

http://que.se
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tiesc justificarse de las calumnias que le ha-

bian levantado. 

1621 . Alteró en este tiempo una fiebre 
lenta la salud de Felipe , y por consejo de 
los médicos emprendió un vi a ge á Lisboa, 
de donde volvió sin haber logrado mejoria. 
Tomó luego la enfermedad un carácter mas 
serio, y los síntomas anunciaron su próxi
ma disolución. Recibió con humildad y re
signación todos los auxilios divinos, y ma
nifestando en sus últimos instantes grande 
arrepentimiento de haber sido indolente y 
descuidado, bajó al sepulcro á los cuarenta 
y tres años de edad, en el veinte y tres de 
SU reinado. 

C A P I T U L O 3 8 . 

.«hir.r.-doK l.i 0b ««••• 'bn'.»oü«UÍ • nÍ;,ii<:,-¿-. 
, . Felipe IV. 

h oifiv r t | t o 3 . i$h ' l i i j f í iO, . f ^ { \ü0! íb i i iy ,k». 'ioq 

1G21. Ocupó Felipe IV á la edad de 
diez y seis años el trono, vacante por muer-; 
te de su padre.; y si bien, siguiendo sus con
sejos, no hizo por entonces Variación alguna 
en el ministerio ni en la• servidumbre de pa
lacio, no tardó mucho tiempo en apoderar
se, de su espíritu y de la administración de 
todos los negocios el conde de Olivares, 



D¿ Gaspar de Guzman, que se habia gran-

geado su afectó , siendo sd gentil-hombre 

cuando era príncipe. Este favorito vano y 

presuntuoso, después de haber hecho tomar 

al monarca el título de el Gf-ande, antes de 

merecerle por ningún hecho , se propuso 

sujetar las Provincias-Unidas , obtener la po

sesión absoluta de la Valtelina, y establecer 

la autoridad de la casa de Austria en todos 

los pueblos de la Europa. 

162 a. Sin embargo los primeros pasos 

de su administración no fueron tan brillan

tes como se habia prometido, pues Luis XIII 

de Francia entró en la liga propuesta por 

el duque de Saboya y los venecianos para 

recuperar la Valtelina; y Olivares tuvo que 

poner en secuestro, en manos del papa Gre

gorio XV, aquel territorio. Aunque no mos

tró tanta moderación con respecto á las Pro

vincias-Unidas, tío por eso logró mejores re

sultados. Espirada la tregua ajustada por do

ce años) el marques de Espinóla tuvo orden 

de sitiar á Berg-op-Zoom; pero después de 

haber perdido gran parte de la gente , p a -

reciéndole impracticable la empresa, hubo 

de abandonarla. 

1623. Una negociación poco feliz puso 

T O M O 11. xa 
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también á Olivares en ridículo por este t iem

po. El rey de Inglaterra , deseoso de esta

blecer á su hijo de un modo conveniente á 
su dignidad, habia tratado su casamiento con 

la hermana de Felipe IV. Las partes estaban 

acordes , y solo faltaba la dispensa de R o 

ma, cuando Car los , príncipe de Gales , vino 

á Madrid acompañado del duque de Buckin-

gham. El orgullo de este ofendió altamen

te al ministro español: incomodáronse, y el 

príncipe y su mentor se volvieron á Ingla

te r ra , sin llenar el objeto á que habian veni

d o , rompiéndose las negociaciones con la 

España. 

1624. Siguióse á esta ruptura una nue

va guerra. La Inglaterra , la Francia, las Pro

vincias-Unidas y el duque de Saboya, for

maron una liga ofensiva y defensiva contra 

el imperio y la España. Hallábase esta en los 

mayores apuros , de los cuales salió el con

de-duque con los doce millones que obtuvo 

de las cortes celebradas en Madrid, y seten

ta y dos mil ducados, con otras muchas su

mas en que condenó al cardenal duque de 

Lerma, por los bienes mal adquiridos. A ma

yor abundamiento desahogó su enojo con

tra la Francia , secuestrando todos los efec-



efectos que tenían en España los subditos 

de aquella nación, que usó también por su 

parte de la misma represalia. 

1625. Continuóse la guerra con estos y 
otros auxilios, y para contrarrestar el poder 
de la Francia y d e s ú s aliados, formó la Es
paña una liga con los príncipes de Italia, 
en la cual entraron el gran duque de Toscana, 
los de Parma y Módena, y las repúblicas de 
Genova y de Lúea. luciéronse grandes pre
parativos, ofreciendo crecidos subsidios cada 
Uno de los reinos de la monarquía , encar
gándose el estado eclesiástico de mantener 
veinte mil hombres , al paso que los grandes 
prometían nueveeientos mil ducados , y la 
reina y la infanta todas sus piedras precio
sas para los gastos de la guerra. El carde
nal de Richelieu, con el objeto de impedir 
que los españoles entrasen en la Valtelina, 
envió algunas fuerzas al duque de Saboya 
para que atacase la república de Genova. Oli
vares, sin dársele cuidado por las medidas 
de la Francia , comunicó en nombre del rey 
al marques de Espinóla una orden concebi
da en estas dos palabras: Tomad á Bveda. 

Cumplióla este gran general exactamente alla
nando todos los obstáculos, y este acontecí-



miento dicen que aceleró la muerte del prín

cipe Mauricio. 

1626. Viéronse no obstante los españo

les precisados á dejar el Piamonte, y después 

de una tentativa inútil para recuperar la Val-

telina , accedieron á un tratado negociado 

por el Papa Urbano VIH, que puso á los gri-

sones en posesión de este pais, cuya sobe

ranía les pertenecía de derecho. Esta pérdi

da quedó mas que compensada con la der

rota de los ingleses, rechazados en un ata

que que intentaron contra Gadiz, y con los 

rápidos progresos del ejército imperial en la 

Alemania y en el Norte . 

Pasó Felipe IV por este tiempo á Aragón, 

y las cortes que celebró en Barbastro le ofre

cieron dos mil hombres, pagados y armados á 

su costa por quince años. Las de Valencia, 

reunidas en Monzón , se allanaron á mante

ner otros mil en los mismos términos; pero 

las de Cataluña, convocadas en Barcelona, 

después de algunas escenas tumultuosas, pu

sieron al rey tantas dificultades y restriccio

nes , que no quiso admitir oferta alguna, y 
se retiró á Madrid sumamente indignado. 

1629. Sin detenernos á enumerar di

ferentes acciones á que dio margen la guer-



ra de I ta l ia , nos limitaremos á deci r , que el 

conde de Berg , que habia sucedido á. Espi

nóla en el m a n d o , oscureciendo la gloria ad

quirida por este -en el Monferrato con la to

ma de Agui, Ponzoñé , y Niza de la Palla, 

perdia ignominiosamente en Flandes á Bois-

le-Duc y Vesel. 

1630. Atacaron poco después los españo

les á Pontestura, y obligándola á capitular, 

pusieron sitio al Casal. Suspendió las opera

ciones una tregua de cuarenta dias, median

te la cual se entregó al marques de Espinó

la la ciudad y el castillo , conservando la ciu-

dadela el comandante de las tropas france

sas. Espirada la t regua, y preparados para 

la batalla los ejércitos contrarios, Maaarini, 

ministro del Papa , ofreció en nombre de 

los españoles entregar la plaza y castillo del 

Casal, y todas las demás del Monferrato, á un 

comisario imperial, que las tendría en nombre 

del emperador, cuya proposición fue admitida. 

1 6 3 1 . Yacía á este tiempo la Españ a en un 

mortal le targo, n o pensando la corte mas 

que en fiestas, bailes y diversiones. Ago

tados todos los recursos, fue preciso ape

lar á la generosidad de los grandes y pu

dientes para continuar la guerra. El carde-



nal Borja envió al rey quinientos mil escu

dos , y los grandes levantaron regimientos, 

manteniéndolos á su costa. La flota holan

desa atacó la de los españoles entre Viaren y 

Stavenise, apresándoles sesenta y seis buques 

de todos tamaños de los noventa de que se 

componía, quemando ó echando el r e 6 l o á 

pique; por manera, que de los cinco mil seis

cientos hombres que montaba la escuadra, 

no se salvaron sino once. 

i63?.. En las cortes que se celebraron 

después en Madrid, en el monasterio de San 

Gerónimo del P rado , fue reconocido por he

redero de la monarquía y sucesor al t rono 

el príncipe Baltasar Carlos, que no tenia si

no tres a ñ o s ; pero se negaron los crecidos 

subsidios que se pedian, pretéstando que no 

era justo empobrecer el reino, para ayudar 

al empeíador de Alemania, enviándole su

mas inmensas. El conde duque , que no per

donaba med io , por detestable que fuese, pa

ra inspirar al rey aversión á los negocios, y 

alejar de él á cuantos pudiesen hacerle som

b r a , no se descuidó en humillar al infante 

D. Carlos, negándole toda intervención en 

los asuntos de la monarquía , é impidiendo 

que se casase, por temor de q u e , apoyado 
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por algún príncipe es t rangero , no intentase 

algunas novedades en el reino. Estos desai

res causaron á D. Garlos tal melancolía, que 

le arrastró antes de muchos dias al sepulcro 

á la edad de veinte y cinco años. 

La archiduquesa gobernadora de los Pai-

ses-Bajos, viuda desde el año de 6 2 1 , hizo 

dimisión de estos estados en favor de su so

br ino el rey de España, con cuyo motivo los 

principales señores flamencos, escitados por 

el conde de Berg, concibieron el proyecto 

de erigir su patria en república, en odio á 
la dominación española. 

i 6 3 3 . Muerta la archiduquesa, á quien 

sucedió en el mando el cardenal Infante, los 

autores de la conspiración y que aquella prin

cesa habia sofocado, fueron presos y casti

gados. Obstinado el conde duque en conti

nuar las ruinosas guerras de Flandes y Ale-

inania, impuso nuevas contr ibuciones, y pi-̂  

dio subsidios al clero , del cual sacó diez 

y nueve millones. Empleó una gran parte de 

este dinero en adornar el Buen Ret i ro , para 

divertir y ocupar el ánimo del r e y , y apaiv 

tarle de los cuidados del gobierno, mientras 

que se iban perdiendo todos los estableci

mientos de la India. 
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I634- A principios de este año el conde 

duque hizo prender en Madrid al diputado 

de los estados de Flandes duque de Arschot, 

para que declarase los cómplices de la cons

piración, que él mismo habia descubierto á la 

archiduquesa; mas este hombre noble y ge

neroso , quiso antes morir en la prisión, que 

esponer á sus amigos á una muerte cierta y 

afrentosa. 

El marques de Aitona, gobernador in

terino de los Paises-Bajos hasta la llegada 

del infante, sitió á Mastrick; pero sabiendo 

que el príncipe de Orange atacaba á Breda, 

voló al socorro de esta plaza y la libró. Dió-

se después la batalla de Norllinga, en la cual 

el cardenal Infante, en unión con su cuñado 

el rey de Hungría, derrotó el ejército con

federado, siguiéndose á esta victoria la re

ducción de la Suavia y la Franconia. Pasó 

entonces el cardenal Infante á su gobierno 

de los Paises-Bajos, y apenas habia llegado 

á ellos, cuando el rey de Francia le envió, 

un heraldo á declararle la guerra. Esta fue 

la última vez que se usó de, este ceremonial 

tomado de los romanos. 

I()'3L5. Dio principio poco tiempo después 

la guerra mas larga que sufrió- la España, que 



duró por espacio de veinte y cinco años , y 

cuyas calamidades y reveses acabaron de de

jarla exhausta de hombres y de recursos. El 

cardenal Infante dividió sus tropas en dos 

cuerpos , confiando el mando del mas nu

meroso al príncipe Tomás de Saboya, para 

oponerse á los franceses, y marchando él á 

la cabeza del otro contra los holandeses. El 

príncipe Tomás fue vencido en los llanos de 

Avein , y los franceses y holandeses reuni

dos tomaron de asalto á Ti l lemont , en don

de cometieron todo género de abominacio

nes y crueldades. El cardenal Infante asaltó 

á Skeinck, y envió contra la Francia algu

nos destacamentos que asolaron la Picardia 

y la Champaña. 

i636 . La España, haciendo entonces los 

mayores esfuerzos para obligar al enemigo á 

pedir la p a z , atacó la Francia por tres pun

tos , la Picardia, la Borgoña y la Guyena. 

Cayó el cardenal Infante con treinta mil 

hombres sobre la p r imera , apoderóse de la 

Chapelle y Catelet, forzó el paso del Soma, 

y tomó á Corbia y Roya. Alarmada París, 

puso en campaña un ejçrcito de sesenta mil 

hombres , que obligó al cardenal Infante á 

retroceder y abandonar á Corbia. Envió en* 
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tonces el cardenal al duque de Lorena á 

hacer una incursión en la Borgoña, y pa

deció un terrible descalabro. El almirante 

de Castilla forzó á San Juan de L u z , y hu

biera podido conquistar la Guyena, subleva

da contra el gobierno; pero su lentitud sal

vó este país. El marques de Leganés arrojó 

á los franceses del .Milanesado, y desoló los 

estados de Parma y Plaséncia. 

I 6 3 J . A la campana siguiente el carde

nal infante, privado de los socorros de t ro 

pas y dinero que esperaba d e España y de 

Alemania, tuvo que mantenerse á la de

fensiva. Los franceses tomaron á Landreci, 

Yvoi , Danvilles y la Ghapelle, y los holan

deses se apoderaron de Breda. Pero al fin de 

la campaña se halló el infante en estado de 

forzar á Venló, Ruremunda é Yvoi, y de obli

gar á los franceses á evacuar á Maubeugo y 

los fuertes que tenian sobre el Sambra. 

En Italia el duque de Parma, retirándo

se de la alianza con la Francia , abrazó el 

partido de los españoles, y dejó á las t r o 

pas austriacas que guarneciesen, á Sabioneta. 

El marques de Leganés se apoderó de Niza, 

y derrotó el ejército del duque de Saboya y 

del mariscal de Creki. Los españoles, al man-



do del conde deCerbel lon, transportaron la 

guerra de la Guyena al Languedoc , aban

donando á San Juan de Luz , y, los otros 

puntos importantes de que se hallaban en, 

posesión. Sitiaron á Leucate, y fueron derror 

tados, muriendo el general de pesadumbre. 

A este tiempo envió Felipe á Lisboa, en ca-» 

lidad de vireina, á la duquesa de Mantua, 

con poco gusto de los portugueses, que se 

resintieron de verse mandados poruña muger, 

i6"38. Los grandes esfuerzos que hicie

ron los franceses contra la Espau¡a , solo SÍVT 

vieron para aumentar los triunfos de esta po

tencia-Sit ió el príncipe de Condé,á Fuentcr-

lub ia , incendiando catorce embarcaciones 

que llevaban víveres y municiones á esta pla

za ; pero el almirante de Castilla, y el mar

ques de Mortara, atacaron á los franceses cu 

sus atrincheramientos , y los derrotaron contr 

piel amenté, sin mas pérdida que la de «buz 

y seis hombres. Fn Italia el marques de. L í -

gaués se apoderó de Brema, y los franceses 

tuvieron que abandonarle el Piamonte. lo 

mó después este general á Vercejli ,y avan

zó hasta Tur in . E n los Paises-Bajos el infaiv 

te cardenal se llenaba de gloria, rechazando 

las tuerzas superiores de los franceses y ho-
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landeses, obligando á los primeros á levan

tar el sitio de San O m e r , y persiguiéndolos 

hasta las fronteras de la Picardía , batiendo 

á los segundos en el pais de los Bacs, y for

zando al ejército del príncipe de Orange á 

abandonar el sitio que tenia puesto á Guel-

dres. 

i63g . Mientras que el conde duque , em

briagado con estas victorias, y la que acaba

b a de obtener sobre los portugueses sofo

cando una rebelión hecha sin plan ni discer

nimiento, proyectaba nuevas empresas , ge-

inian y murmuraban los españoles en secreto 

sobre la ceguedad del rey , con respecto á 

este ministro, que al mismo tiempo no se 

descuidaba en acumular los cargos mas ho

noríficos y los empleos mas lucrativos sobre 

su familia. Aumentóse el descontento con el 

mal éxito de las operaciones de la guerra, 

hechas por orden del duque. La flota espa

ñola fue atacada y deshecha á la vista de 

Dunquerke por la de las Provincias-Unidas* 

en los Paises-Bajos se perdieron Herdin y 

Ar ras , y el cardenal Infante, que habia ido 

á socorrer esta última plaza, tuvo que reti

rarse con gran pérdida; y por últ imo el mar

ques de Leganés, que sitiaba á Casal, se de-



jó sorprender por el conde de Harcourt , que, 

después de haber socorrido aquella plaza, re

cobró á Tur in , defendida por el príncipe To

más de Saboya en persona. Es verdad que 

los españoles tomaron á Salsas , situada den*-

tro de los límites del Rosellon , y en los con

fines del Languedoc; pero hasta este suceso 

produjo acontecimientos que echaron p o r 

tierra la influencia de Olivares, y debilitaron 

el poder de la monarquía. 

1640. Tomaron las tropas que habían 

conquistado á Salsas cuarteles de invierno en 

la provincia de Gataluña , y su licencia acabó 

de exasperar á los habitantes , poco satisfe

chos de la administración del conde-duque. 

Aniquilada la España con las ruinosas guerras 

que sostenía por tan largo tiempo , y por los 

subsidios que daba á otras potencias de la 

E u r o p a ; exhausta de hombres y de dinero, 

y mal auxiliada por la mayor parte de sus 
pueblos, se desmoronó de un golpe, y es

tuvo á pique de .verse trastornada hasta en 

sus cimientos. Los catalanes, los aragoneses, 

los vizcaínos y los navarros, pretendian go

zar en la paz de todos los fueros y privile

gios, sin querer soportar el peso de la guer
ra y de los impuestos. Los castellapoB solos 
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combatían por toda la nación, y prodigaban 

los bienes y la sangre en su defensa. Trató 

Olivares de suspender por algún tiempo es

tos privilegios, tan perjudiciales al Estado, 

y mandó el rey en consecuencia, que se ar

masen seis mil catalanes y pasasen á la Ita

lia, imponiendo á la Cataluña una contribu

ción proporcionada á sus riquezas. Envió esta 

provincia dds. diputados á la cor te , los cuales 

habiéndose quejado en términos poco come

didos , y soltado algunas amenazas, fueron 

arrestados. Barcelona, á la noticia de este 

acontecimiento, dio la serial de la rebelión, 

á la cual respondieron la mayor parte de los 

pueblos de la provincia, sacrificando á los 

castellanos que habia en ella. Quiso sofocar 

el alboroto el virey conde de Santa Coloma, 

y fue degollado. 

Propagóse el vértigo de la insurrección 

hasta el Portugal , que solo esperaba una 

ocasión favorable para sacudir el yugo de la 

España. Gemian los portugueses bajo la du

ra férula de su compatriota Miguel de Vas

concelos, que con el título de secretario de 

Estado los tenia oprimidos, y sobre todo la 

nobleza se mostró sumamente ofendida de 

un decreto , por el cual se la mandaba ar-
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mar para reducir la Cataluña, so pena de 

perder sus feudos. Por otra parte las guerras 

civiles y estrangeras, en que se hallaba em

peñada la España, presentaban una coyuntu

ra muy favorable para realizar la conspira

c ión, preparada en silencio hacia tres años 

con el objeto de colocar al duque de Bra-

ganza en el t rono de sus padres. Reventó, 

pues , la esplosion. Vasconcelos fue sacrifi

cado, la vireina arrestada, y desarmada su 

guardia, y el duque de Braganza proclamado 

rey, bajo el nombre de Juan IV. Sabia toda 

la Europa este acontecimiento, mientras que 

Felipe IV, que era el mas interesado en él, 

le ignoraba. Anunciósele Olivares con sem

blante r isueño, diciéndole: «Señor: traigo 

«á V. M. una noticia muy agradable.» «¿Cuál 

es,» replicó el rey? «La de haber ganado en 

«un momento un ducado con muchas y 
«muy hermosas tierras.» «¿Cómo es eso, 

«conde?» le dijo el rey sorprendido: «Por-

«que el duque de Braganza ha perdido la ca-

«beza, dejándose engañar por un popu la -

« c h o , que le ha proclamado rey de Por-

« tugal, y por el mismo hecho sus bienes que-

«dan confiscados y reunidos á la corona.» 

3No pudiendo entender el monarca por es-
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ta relación del pérfido ministro la ve r 
dad del hecho, se contentó con encargar
le que procurase estinguir una rebelión que 
podia tener fatales consecuencias. 

i64t» A la pérdida de Portugal estuvo á 
pique de seguirse la de Andalucía. El duque 
de Medinasidonia, D. Gaspar Alonso Perea 
de Guzman, pariente del conde-duque, y 
hermano de la reina de Por tugal , no con-1 

tentó con vivir como un soberano en su go
bierno de la Andalucía, aspiró á serlo de de
recho , inducido por el ejemplo y las suges
tiones del duque de Braganza. Contaba con 
que este monarca , la Francia, la Holanda y 
la Cataluña le sostendrían en esta empresa} 
mas descubierto sü proyecto antes de llevar
le á ejecución, obtuvo el conde-duque gracia 
por su pariente, que vino á recibir su per-
don á los pies de Felipe. 

1642. Hubiera debido Olivares enviar un 
ejército para reducir el Por tuga l , pero en 
lugar de esto se contentó con tramar allí 
una conspiración, que antes que llegase á 
estallar fue descubierta por una carta inter
ceptada. El marques de Villareal y el arzo
bispo de Braga, que eran los principales au
tores, fueron arrestados inmediatamente, y 
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confesaron su delito. El primero fue juzgado 

y condenado á muerte , y el segundo puesto 

en un encierro , en donde acabó susdias. E i 

cardenal Infante sitió y tomó á Aire á fines 

de este a ñ o ; pero una fiebre maligna le a r 

rebató al sepulcro antes de tomar posesión 

de esta conquista. Perdió en él la España un 

principe de cualidades eminentes , y uno de 

los mejores generales de su siglo. A su muer

te se encargó el gobierno de los Paises-Bajos 

á un consejo, compuesto de D. Francisco de 

Mello, del marques de Velada, el conde de 

Fuentes,y presidido por Rosa. La insurrección 

de Portugal alentó á los catalanes, que á ma

yor abundamiento se pusieron bajo la p io -

teccion del rey de Francia, y obtuvieron de 

este monarca el socorro de un cuerpo de 

ejército á las órdenes del mariscal conde de 

La Mota I loudancourt . Marchó Felipe en 

persona sobre Cataluña al l íente de crecidas 

fuerzas, y dejando el cuidado de dirigir las 

operaciones á sus generales, fijó su residen

cia en Zaragoza, esperando coger allí los 

laureles que se prometia del valor y expe

riencia de aquellos caudillos. Sin embargo, 

sus tropas fueron rechazadas por las de ios 

rebeldes en vanos encuentros, y la toma de 

TOMO n . i 3 
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Perpiñan por el cardenal Richelieu en per

sona puso espeditas las comunicaciones entre 

la Cataluña y la Francia. 

i 6 4 3 . La muerte de Richelieu, á la cual si

guió bien pronto la de Luis XI I I , hizo con

cebir á la casa le Austria grandes esperanzas 

de recobrar su primitivo ascendiente. A pesar 

de esto el cardenal Mazarin, sucesor de aquel 

ministro , siguió el camino trazado por él, 

y desplegó constantemente una capacidad 

y destreza poco comunes. Los imperiales 

fueron derrotados en Alemania por el conde 

de Guebriant y el general sueco Tortenson, 

mientras que en el Pianionte, en Lorcna , en 

el Rosellon y en la Cataluña esperimentaban 

los españoles continuos reveses. JNo obstante, 

en los Paises-Bajos fueron nías dichosos, y 

sostuvieron aun aquella reputación que les 

habia grangeado la admiración de sus ene

migos. Algunos meses después de la muerte 

de Richelieu, ü . Francisco de Mello, que 

mandaba en los Paises-Bajos el ejército es

pañol de la frontera de Francia, sorprendió 

al mariscal conde de Guiehe. 

Atnbuia la España todas sus desgracias 

á Olivares; y la reina, los grandes y el con

sejo se unieron para pedir ul rey su destitu-



cion, que no les fue muy difícil obtener 

al cabo. 

Sucedióle D. Luis Haro de Guzman, su 

sobrino, mas suave, mas flexible, menos 

ambicioso y vano que su t i o , y mas queri

do de los grandes y del pueblo. Empero 

los acontecimientos que sucedieron en el 

principio de su administración no fueron fa

vorables. La infantería española, tan nom

brada por su lirmeza y disciplina, fue des

hecha en Kocroy por las tropas francesas al 

mando del duque de Enguien, conocido 

después bajo el nombre de el Gran-Condé. 

En la Flandes el ejército francés redujo á 

Mardick y Gravelinas, mientras que los ho

landeses se apoderaban de Sas de Gante. Las 

tropas, que bajo el mando del marques de 

Torrecusa trataban de restablecer la autori

dad de España en el Por tuga l , fueron der

rotadas por el duque de Alburquerque, cerca 

de Badajoz. Y por úl t imo, la Ilota francesa 

batió á la española á la vista de Cartagena. 

i644- Los negocios de Cataluña presen

taron mejor aspecto, pues el rey, á la cabe

za del ejército, sitió á I¿érida , al paso que 

D. Felipe de Silva deshizo al mariscal frailees 

de La Mota i loudaucourt . Siguióse á esta vic-
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toria la toma de Lérida y de Balaguer, y el 

levantamiento del sitio que habían puesto los 

franceses á Tarragona. La noticia de la en

fermedad de la reina interrumpió el curso 

de las victorias de Felipe, que pasó inme

diatamente á Madrid. Esta princesa, digna 

hija de Enrique el Grande, rey de Francia, 

cuyo valor, genio , virtudes, afabilidad y be

neficencia habia heredado , falleció poco 

tiempo después llorada no solo del rey, sino 

de la nación entera. 

i 6 4 5 . Volviendo Felipe su atención á la 

guerra de Cataluña, partió con el príncipe 

D. Baltasar para Zaragoza, en donde fue re

conocido y jurado en cortes como sucesor 

á la corona, haciendo lo mismo poco des

pués en Valencia. Mientras tanto el general 

francés, conde de Arancourt, tomó á Rosas, y 

los españoles fueron derrotados en las orillas 

del Segre y en los llanos de Llorens, cayendo 

Balaguer en manos de los enemigos. Descu

bierta una conjuración, formada en Barce

lona por la baronesa de Albes para entregar 

aquella plaza á los españoles, todos los con

jurados pagaron con sus cabezas, á escepcion 

d é l a baronesa, que obtuvo gracia por su 

hermosura. 
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1646. Restituido el rey á Madrid á fines 

del año anter ior , juntó cortes para tratar de 

la sujeción de la Cataluña y el Portugal, 

nombrando al marques de Regañes vircy y 

capitán general de aquella provincia, y pasó 

luego á Pamplona , en donde fue reconocido 

y jurado el príncipe. El conde de Harcourt 

sitió á Lérida , pero atacado por el marques 

de Leganés en sus líneas, fue derrotado, y 

hubo de abandonar la empresa, habiendo 

perdido en ella seis mil infantes y dos mil 

caballos. Después de esta gloriosa espedicion 

se volvió el rey á Zaragoza, en donde le es

peraba el fatal golpe de la muerte del prínci

pe D. Baltasar, su único heredero , que fue 

generalmente llorado de toda la España , por 

cuya razón regresó el monarca á la corte. 

En Flandes el duque de Orleans , al fren

te de un ejército francés, tomó á Courtray, 

Berg-Saint-Vinox, Furnes y Dunqucrque.Tras-

portando los franceses la guerra de Italia á 

las costas de la Toscana , sitiaron á Orbitel-

l o ; pero el marques de Torrecusa, volando 

al socorro de esta plaza, forzó las líneas ene

migas, destrozó la mitad del ejército,y obli

gó al resto á reembarcarse. Poco después un 

nuevo ejército, enviado por el cardenal Ma-



zarin alas costas dé l a Toscana, se apoderó 
de Piombino y de Por to-Longone. Rendi
das estas plazas, se separó el duque de M ó -
dena de la liga.de España, y se unió con los 
franceses, que le enviaron para su defensa 
un cuerpo de cinco mil hombres. Atacáron
le los españoles sobre el Riberol , y cerca del 
Bozolo se dio la famosa batalla de este nom
bre que duró todo un dia, y en la cual t r iun
faron las armas españolas. 

1647. El rey lleno de gozo con estas n o 
ticias se entregaba á las diversiones, y can
sado de los negocios depositó en D. Luis de 
Haro toda su confianza, en los mismos tér
minos que lo habia hecho con su tio. Vién
dose Felipe sin hijos, habia reconocido uno 
habido en la Calderona, cómica famosa, el 
cual con el nombre de I). Juan de Austria 
vivia retirado en Consuegra, por el gran cui
dado que habia tenido Olivares de separar
le del monarca. Nombróle Felipe generalísi
mo de mar , dándole para su consejo los ge
nerales D.Gerónimo Sandoval, Juanetin de 
Doria , el marques de Montealegre y D. Luis 
Fernandez de Córdoba. Esto no obstante, co
mo era preciso asegurar la suresion del rei
n o , trató el monarca de casarse, á petición 

http://liga.de
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de las cortes , con Doña María Ana de Austria, 

hija del emperador D. Fernando I I I , y se pu

blicaron en Madrid las bodas. 

El príncipe de Conde , cpie habia sucedi

do en el mando de las tropas francesas al 

conde de Harcourt , sitió á Lérida, que de

fendida por el portugués D. Antonio Brito 

frustró todos sus esfuerzos, obligándole á 

abandonar la empresa. 

1648. Mientras que Felipe se ocupaba de 

los medios de resistir á la liga de la Fran

cia y las Provincias-Unidas, y de hacer en

trar en su deber á los catalanes y portugue

ses, supo con no poca sorpresa que los ciu

dadanos de Ñapóles se habian puesto en in

surrección. Capitaneados por un pescador lla

mado Tomás Aniello de Amalíi, cuyo nom

bre se ha confundido con el de Mazaniello, 

degollaron á los empleados en rentas , y á 

muchos de los nobles, saqueando las casas 

de los pudientes, y cometiendo toda clase de 

escesos. Cansados de las insolencias del capi

tán le asesinaron, y pusieron á su frente al 

conde de Tor rea l to , que tuvo el misino fin, 

y fue reemplazado por uno llamado Gena

ro . Formaron el proyecto de erigirse en re

pública, y aclamaron por dux al duque de 



Guisa, que pasó de Roma á Na'poles, llama

do al intento; pero habiendo entrado en la 

ciudad D. Juan de Austria, ios de r ro tó , ha

ciendo prisionero cerca de Capua al duque 

de Guisa. Traído este á España fue encerra

do en el alcázar de Segovia, de donde se es

capó disfrazado, si bien cogido en Vizcaya, 

volvió otra vez á esta misma prisión. Ocu

pábase la corte de España en negociar con 

la Holanda la p a z , que ajustó al fin, reco

nociendo la independencia de los holande

ses, quedándose cada una de las dos poten

cias con lo que en la actualidad poseían, y 

l ibre la navegación á las dos Indias para en

trambas. Ajustóse después el tratado de Muns-

te r , que suspendió la animosidad entre el 

imperio y la Francia. Formóse á este tiem

po en Madrid una horrible conjuración con

tra los días del monarca. El principal autor 

de este infame proyecto fue el general Don 

Carlos Padilla, y estaban ademas complica

dos en él D. Rodrigo de Silva, duque de Hi-

ja r ; D. Pedro de Silva, marques de la Vega 

de la Sagra ; Domingo Cabia l . portugués, y 

otras muchas personas de menos considera

ción. Trataban de matar al rey cuando fue

se á caza, y de casar á la infanta Doña 'Ma-
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ría Teresa con D. Alonso, príncipe de Por

tugal. Descubierta la trama por una carta que 

escribió Padilla á su hermano D. Juan , que 

se hallaba en Milán, fueron presos los cóm

plices, degollados en la plaza de Madrid los 

dos Padillas, y el duque de Hijar mid tadoen 

diez mil ducados y condenado á cárcel per

petua. F.l portugués Cabral murió en la pri

sión antes de darse la sentencia. 

16*4.9- A pesar de tener la España divi

didas sus fuerzas en las guerras de Cataluña 

y de Por tugal , sostenían aun los españoles 

en Flandes su gloriosa fama. Encargado el 
archiduque Leopoldo del gobierno de los 

Paises-Bajos, dio principio a su carrera mi

litar tomando de asalto a Courtray, apode

rándose de F u r n e s , y embistiendo á Lens. El 

príncipe de Conde, que después de la reduc

ción de Iprés habia ido á socorrer á Lens, 

pasó por la mortificación de ver que esta 

plaza se habia rendido; pe ro esta centella de 

prosperidad se desvaneció bien pronto. I^eo-

po ldo , en una reñida y sangrienta batalla, 

tuvo que ceder la victoria al genio superior 

del gran Conde, perdiendo en la acción cin

co mil bombres muertos y tres mil prisione

ros. Entre tanto la corte de España solo se 



ocupaba de los preparativos de las bodas del 

rey con la archiduquesa Doña María Ana de 

Austria, que se celebraron en Navalcarnero, 

adonde su ilustre esposo habia ido á espe

rar á esta princesa. 

La desastrosa jornada de que acaba de 

hablarse hubiera sido un golpe fatal para la 

España , si no se hubiese encendido la tea 

de la discordia en Francia é Inglaterra. Este 

últ imo trono fue t ras tornado, y decapitado 

el monarca. En Francia ardia la guerra ci

vil, y se vio el príncipe de Conde obligado 

á abandonar su pais, y ponerse bajóla pro

tección de la España, que le facilitó medios 

para entrar en Francia con un cuerpo con

siderable formado de sus partidarios. 

i 6 5 i . Al paso que las armas españolas 

hacian pocos progresos en Portugal , conti

nuaba cada dia con mas vigor la guerra de 

Cataluña. Habia reducido el marqués de Mor-

tara á Tor tosa , y Fel ipe, creyendo que la 

actividad y presencia de D. Juan de Austria 

podria atraer á los catalanes ;í la sumisión, 

le hizo pasar á esta provincia. Guiado por la 

esperiencia del marqués , avanzó con el ejér

cito sobre Barcelona, que defendieron los 

franceses con valor por espacio de quince 
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meses. Pero el príncipe desplegó tal vigor y 

energía en las operaciones, que venciendo 

todos los obstáculos, obligó á los enemigos 

á entregar la plaza, mediante una capitula

ción honrosa para las tropas estrangeras: pu

blicó luego una amnistía general para los ha

bitantes , y confirmó sus antiguos privilegios, 

con lo cual entró en su deber toda Cataluña, 

á escepcion de la plaza de Rosas. 

i 6 5 3 . Continuaba la guerra en I tal ia , ar

rebatando las armas de Felipe el Casal al du

que de Saboya; pero en Flandes, donde los 

españoles se hablan apoderado de Graveli-

nas y Dunquerque , fue el punto en que las 

potencias enemigas reunieron sus principa

les fuerzas. 

i654- Alli pasó el príncipe de Conde, des

pués de una guerra infructuosa en las fron

teras de la Champaña, á dirigir las opera

ciones del archiduque Leopoldo, y le per

suadió á que intentase la reducción de Ar

ras. Pero apenas se habia formado el sitio, 

cuando fué preciso levantarle para opo

nerse al mariscal de Turena , que habién

dose apoderado de Stenay, vino á atacar y 

forzar las líneas españolas. Protegió sin em

bargo Conde á los fugitivos con dos regi-
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mientos , y detuvo los progresos del vence

dor. Rindiéronse sucesivamente Landrccy y 

Quesnoy á Turena , y los españoles, recha

zados delante de los muros de Solsona, vie

ron levantarse contra ellos un nuevo enemi

go de resultas del tratado hecho por Luis XIV 

con Cromwel, que gobernaba.como soberano 

la Inglaterra , bajo el título de protector. 

1606. Habia esperimentado el mariscal 

de Turena en el sitio de Valenciennes, el mis

mo revés de fortuna que Conde delante de 

Arras , viendo forzadas sus líneas por este 

pr íncipe, auxiliado por D. Juan de Austria; 

pero el tratado ajustado con Cromwel ase* 

guró á Turena una superioridad decidida. 

Reforzado con seis mil ingleses escogidos, sos

tuvo su reputación en los sitios de San Ve-

r iant , Montmedi y Mardyck. Avanzaron los 

aliados á la campaña siguiente hasta ü u n -

querque , pero fueron batidos con gran pérdi

da, y perseguidos hasta las puertas de Furnes . 

1637. A pesar de esta derrota, y de la pér

dida de Valencia en el Milanesado, desechó 

la España con firmeza las proposiciones de 

paz hechas por el cardenal Mazarin. La muer

te de D. Juan IV , rey de Portugal , hizo que 

Felipe redoblase los esfuerzos para rescatar 
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este reino. Los portugueses, mandados por 

Juan Méndez de Vasconcelos, habian em

bestido a Badajoz, y el ministro D, Luis de 

Haro pasó en persona al frente de quince mil 

hombres á socorrer esta plaza. Tuvo Vas

concelos la prudencia de evitar un combate 

con un enemigo superior en fuerzas, y po

niendo el Guadiana de por medio, se ciñó á 

observar sus movimientos. El ministro, des

vanecido con esto, mandó sitiar á Yelvcs, 

y la nobleza portuguesa acudiendo á las ar

mas, atacó al ejército español , que viendo 

herido mortalmente á su caudillo el duque 

de San Germain , desmayó , poniéndole una 

vigorosa carga del enemigo en desorden , y 
obligándole á refugiarse á Badajoz con pér

dida de mas de dos mil hombres. 

1669. D. Luis de Haro , en vista de este 

contrat iempo, se vio precisado á cambiar 

de sistema, y á confesar que los recursos de 

la España no bastaban para resistir á tantos 

enemigos como la atacaban á un tiempo. Re

conoció la necesidad de hacer la paz, cuya 

medida persuadían por otra parte el cumu

lo de males que amenazaban por todas par

tes á la casa de Austria. Fernando no exis-

ti.i y a , y su hijo Leopoldo habia esperi-
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mentado grande oposición para subir al tro

no imperial. El duque de Mantua en Italia, 

abandonando la alianza con la España, ob 

servaba una rigorosa neutralidad. En el Mon-

ferrato el marques de Villa se habia apode

rado de Tr ino , 'y en el Milanesado se ha

bia sometido Mortara al duque de Módena. 

Las fuerzas de la Francia y sus aliados es

taban al mando del mariscal de Turena , y 

F u r n e s , Dixmuda, üudenardo , Menin, Gra-

velinas é ípres se habían sometido á Luis XIV 

en persona , ó á su ilustre general. Tantos 

desastres no permitían á la corte de Espa

ña esperar mejor fortuna. Las largas guer

ras que habia sufrido , la habian aniquilado, 

acabando con su juventud, y agotando las 

rentas del erario, al paso que las fábricas es

taban paradas, y los campos desiertos, por 

cuya causa solo la paz podría preservarla de 

su total disolución y ruina. 

1660. Renováronse para conseguirla las 

negociaciones con la Francia , desechadas po

co tiempo antes por la España; y convinien

do primero en una suspensión de a rmas , se 

ajustó en la isla de los faisanes, que está en 

el JBidasoa á la parte de l r u n , un tratado de

finitivo. Estipulóse en é l , entre otras cosas, 
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que la Francia conservaría por siempre la 

posesión de la Alsacia y del Rosellon, que 

se casaría Luis XIV con la infanta Doña Ma

ría Teresa, renunciando á la sucesión, me

diante la dote de quinientos mil escudos, y que 

la Francia restituiría las conquistas hechas en 

la Cataluña , en el Milanesado y en los Paises-

Bajos , y no prestaría auxilios al Portugal. Los 

catalanes fueron reintegrados en sus fueros 

y privilegios, y se publicó una amnistía y ol

vido general de todo lo pasado. 

Después de este tratado, continuó aun el 

reinado de Felipe IV por cinco años , en los 

cuales se vio condenada la España á gemir 

bajo el yugo de la guerra. No pudicndo re

nunciar á la esperanza de rescatar el Portu

gal , confió esta empresa á D. Juan de Aus

t r ia , que redujo sucesivamente á Arronches 

y Alconchel, y hubiera llevado mas adelan

te sus tentativas, si Carlos I I , que habia vuel

to á ocupar el trono de Inglaterra, no hubie

se socorrido y alentado á los portugueses. Sin 

embargo, sitió después y redujo á Evora; mas 

obligado a retirarse por la aproximación «leí 

conde, de Sehomberg al frente del ejéw ¿lo 

enemigo, y por la escasez de subsistencias, 

fue atacada su retaguardia cerca dcEslreiuoz, 



y se vio reducido á pasar por un desfilade

r o ocupado por los portugueses, que desor

denaron y pusieron en precipitada fuga al 

ejército español, dejándose en el campo de 

batalla cerca de cuatro mil muertos. 

No por eso desistió la España de su in

tento , antes bien agotó las guarniciones de 

Flandes y del Milanesado, para formar un 

ejército de quince mil veteranos de infante

ría y seis mil caballos, llamando al marques 

de Caracena, gobernador de los Paises-Bajos, 

para encargarle del mando. Contentóse este 

con embestir á Villaviciosa, que se defendió 

bastante tiempo para dar lugar á que el mar

ques de Marialva, que obtenía el título de ge

nera l , y el conde de Scbomberg, que desem

peñaba las funciones de tal , viniesen en su 

socorro. Trabóse entre los dos ejércitos en 

el llano de Montesclaros una reñida acción 

por espacio de ocho horas , durante las cua

les estuvo indecisa la victoria hasta el último 

momento , que se declaró por los portugue

ses, perdiendo los españoles cuatro mil muer

tos y otros tantos prisioneros, catorce pie-

xas de artillería, y algunas banderas y estan

dar tes , al paso que la pérdida del enemigo 

fue la mitad menos. 



Las enfermedades y disgustos repetidos 
hablan alterado hasta lo sumo la constitución 
de Felipe, y este' último golpe hizo en él 
grande impresión. Cuando leyó el pliego en 
que se daba cuenta de esta derro ta , le de
jó caer de las manos , y sin articular mas pa
labra que las siguientes, que dijo con la ma
yor resignación, llágase la voluntad de Diosy 

le dio una congoja, y cayó en los brazos de 
los que estaban á su lado. Cansado al fin de 
tantos desastres y sinsabores, y deseando 
acabar en paz sus dias, reconoció la nece
sidad de entrar en negociaciones con el Por-
tugal , como de potencia á potencia; pero 
fue tal la lentitud de sus ministros en este 
negocio, que no llegó á gozar del bien que 
ansiaba. Atacado de una disenteria que se 
resistió á la habilidad de los médicos, vio 
ya su muerte inevitable, y se resignó á ella. 
Procuró asegurar la sucesión á su tierno hi
jo I). Carlos , nombrando á la reina por su 
tutora y regenta del re ino, con un consejo 
compuesto del presidente de Castilla, el vi-
ce-canciller de Aragón, el arzobispo de To
ledo, el inquisidor general , el marques de 
Aytona, y el consejero de estado conde de 
Peñaranda. Recibió los divinos auxilios con 
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la mayor piedad, y falleció en Madrid á los 

sesenta años y medio de edad en el cuaren

ta y cuatro de su reinado. 

Las calamidades sin término que afligie

ron á la España desde el advenimiento de 

este monarca al t r o n o , contribuyeron á dar 

una idea poco ventajosa de su carácter. Sin 

embargo , estaba dotado de un entendimiento 

muy claro y de un juicio muy sólido. Oliva

res habia procurado en los primeros años de 

su reinado alejarle de los negocios é infun

dirle aversión á ellos, distrayéndole con fies

tas, y adormeciéndole en el seno de los pla

ceres. Cuando se veía precisado á hablar so

b re alguna materia de es tado , lo hacia con 

tanta energía como elocuencia: protegia las 

artes , fomentaba las letras y las cultivaba 

él mismo con fruto, habiendo hecho algunas 

composiciones dramáticas. Últ imamente, t i 

famoso panteón del Escurial, reedificado por 

é l , dará á la posteridad una idea de su mag

nificencia. 

C A P I T U L O 39. 

Carlos II. 

i 665 . Subió Carlos II al t rono á la edad 



de cuatro años , acompañado de aquella es 

peranza que lisonjea siempre á la mult i tud 

en los primeros momentos de un nuevo reí* 

nado. Desgraciadamente se desvaneció bien 

pronto este prestigio por el carácter de la 

regenta, que si bien era sumamente celosa 

de la autoridad soberana, quería ejercerla 

sin el menor obstáculo, violando sin escrú

pulo las leyes de la justicia, y desentendién

dose de todas las consideraciones de la po

lítica. Introdujo en el consejo de regencia á 

su confesor el padre Ni thard, jesuíta ale

mán , nombrándole inquisidor genera l , por 

renuncia que á ruego y persuasión de la re 

genta hizo de esta dignidad el arzobispo de 

Toledo D. Pascual de Ara-ron. Obligó á Don 

Juan de Austria á salir de la corte para Con

suegra, y esto irritó al pueblo, que sabia apre

ciar sus buenas cualidades y el interés que 

mostraba por el bien del estado. 

1666. La nueva irrupción que hicieron 

los portugueses en Estremadura, solo sirvió 

para probar la debilidad de ?a corte de Es

paña , y la lentitud de sus deliberaciones. 

Indecisa aun sobre el partido que abt\.zaria 

para consolidar la paz que tanto necesitaba, 

los preparativos de un nuevo enemigo la sa? 



carón del letargo, y apresuraron las nego

ciaciones. 

1667. Luis XIV, desentendiéndose de la 

renuncia solemne que habia hecho de los 

derechos de su esposa la infanta Doña Ma

n a Teresa á la sucesión de España , los re 

clamó formalmente, y fue preciso que la 

corte de Madrid aceptase la mediación de 

la In glaterra, y suscribiese con el Portugal 

á un tratado de paz, que después de veinte 

y ocho años de guerra aseguró la indepen

dencia de este reino. 

1668. Antes que se concluyese esta ne

gociación , habia invadido el rey de Francia 

la Flandes , apoderándose de Ath , Tournay, 

Oudenardo, Court ray, Charle-Roy, Binch y 

otras plazas, conquistando ademas en me

nos de un mes el Franco-Condado. Pero la 

triple liga formada entre la Inglaterra , la 

Suecia y las Provincias-Unidas para poner 

coto á la ambición de la Francia , allanó la 

paz de la España con el Po r tuga l , asegu

rando el monarca francés, por un tratado 

concluido en Aix-la-Chapelle, las conquistas 

hechas en los Paises-Bajos, restituyendo sin 

embargo el Franco-Condado. Desaprobó Don 

Juan de Austria este t r a t ado , y perseguido 



por la corte pasó á 'Aragón, y se hizo fuer

te primero en Jaca, y después en Flix, ame

nazando al gobierno con una guerra civil, 

si no destituia al padre Nithard que le te

nia altamente ofendido. 

16G9. No podia la reina resolverse á sed 
parar de su lado al depositario de toda su 

confianza, y D. Juan , sublevando en su faK 
vor el Aragón y la Cataluña, y sostenido 

por casi toda la grandeza, pasó á Madrid, y 

obligó por fin á la regenta á dar este dolo

roso paso, enviando al padre Nithard á Ro

ma en calidad de embajador de España. A 

su partida acreditó que no desinerecia la 

confianza con que.le honraba la reina, pues 

rehusó constantemente las crecidas sumas 

que el arzobispo de Toledo y el conde de 

Peñaranda le instaban á que recibiese, di

ciendo : « Yo era un.pobre eclesiástico, cuan

do entre en este reino, y saldré de él como 

vine. .ITH . >c. iiv . I 

Si esta medida calmó por entonces á 
Don J u a n , la creación d e 1 un regimiento 

con el nombre de Reales guardias, que hi.' 

zo de allí á poco la reina para proteger á su 

hijo, sirvió de pretesto á la ambición de 
aquel príncipe, para obtener el nombramien-
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to do virey de A t a r o n y vice-regente de los 

estados que 'dependían de este reino. 

1670. Ha!>ia conseguido Luis XIV, á fuer

za de oro y de intrigas, disolver la liga for

mada entre la Inglaterra , la Suecia y la Ho

landa, uniéndose con las dos primeras es

trechamente. Ansioso por vengarse de los 

holandeses que hahian detenido sus progre

sos en la Flandes, se valió de cuantos me

dios pudo imaginar, para inducir á la corte 

de Madrid á seguir el ejemplo de las de 

Londres y Stokolmo; pero la regenta, infle

xible en su resolución, declaró con firmeza 

que era mas honorífico para ¡la España par

ticipar de las calamidades de la Holanda, que 

no ser simple espectadora de ellas. 

1672. En t ró luego el rey.de Francia en 

Holanda á la cabeza de cien mil hombres , 

y en menos de un mes conquistó las dos 

terceras partes de las siete provincias. Envió 

la España en socorro de sus aliados doce 

mil hombres , y el elector de Brandemburgo, 

el emperador , la Inglaterra y muchos sobe

ranos del imperio se pusieron de parte de 

la Holanda, al paso que la Francia declaró 

la guerra á la España. 

1673. El principe de Oían ge embistió y 
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tomó de asalto á Naerden , y los ejércitos alia

dos de España, Alemania y Holanda, se es

parcieron por el electorado de Colonia, in

terceptaron la comunicación entre las Pro

vincias-Unidas, y obligaron á Ios-franceses á 

evacuar sus conquistas en menos tiempo del 

que habian tardado en hacerlas. 

1674. Volvió sin embargo el monarca 

francés á invadir el Franco-Condado: r indió-

sele Besanzon, apenas se presentó delante de 

sus murallas, y en el espacio de seis semanas 

subyugó la provincia entera, que quedó des

de esta época incorporada á los dominios de 

Francia. 

Continuaba la guerra en Flandes sin nin

gún resultado decisivo. Las fuerzas españo

las y holandesas, animadas por el ejemplo del 

príncipe de Orange , disputaron en Seneffe 

el campo de batalla á los franceses manda

dos por el príncipe de Conde; pero el ma

riscal de T u r e n a , apelando á los recursos 

del genio y de la ciencia, defendió con vein

te mil hombres la Lorena, la Alsacia y el 

Franco-Condado, ganando tres batallas conse

cutivas contra los alemanes que tenían fuer

zas cuadruplicadas. 

1675. Llamó el emperador para oponer-



le á Turena á .un general digno de hacerle 

frente, como lo era el célebre Montecuculi; 

mas cuando estos ilustres rivales estaban á 

punto de librar su reputación al éxito de 

una batalla, una bala de canon arrebató á 

Turena . Atravesaron después los imperiales 

el Rhin y tomaron á Tréveris. 

1676. Cumplió Carlos II á esta época los 

quince años , señalados en el testamento de su 

padre para tomar las riendas del gobierno. 

D. Juan de Austria, que desde su retiro de Za

ragoza estendia sus intrigas hasta Madrid, vi

no á rendir homenage al Soberano, y su 

presencia fue el presagio de la desgracia de 

la regenta, que recibió muy en breve orden 

para retirarse. Este inesperado golpe, lejos 

de abatir á la princesa, le dio nuevo aliento 

para sacar partido de las ventajas de su sexo 

y del título de madre. Su hi jo, al despedir

se de ella, no pudo resistir sus lágrimas y 

tiernas reconvenciones, y la reina apro ve-

chando la ocasión, pintó con tan negros co

lores á D. Juan , que el-monarca le hizo reti

rar, á Zaragoza. 

1677. Volvió á dirigir-el estado la reina, 

ó mas bien D. Fernando Yaleuzuela, á quien 

por recomendación del padre Nithard habia 



ido prodigando sucesivamente su favor, has

ta elevarle de simple particular á primer mi

nistro , marques de S. Bartolomé de los Pi

nares , y por último grande de España. Ny 

desconocía Valenzuela que su elevación le 

había de atraer enemigos por necesidad, y 

asi procuró insinuarse en la gracia del pue

blo , restableciendo la abundancia en la ca

pital , haciendo diariamente justas y torneos, 

corridas de toros y comedias , á cuyos es

pectáculos tenia la multitud entrada franca. 

Aplaudía esta su liberalidad, que estendió 

también á la construcción de algunos puen

tes que costaron sumas inmensas, al paso que 

los descontentos decían públicamente, que si 

el tesoro se hajjaba exliausto, los cofres del 

ministro estaban atestados de dinero. Los 

grandes sobre todo, exasperados con la popu

laridad que el ministro iba adquir iendo, atri

buían á su incapacidad los descalabros de 

las armas de la España y de sus aliados. (Nue

vos desastres justificaron estas murmuracio

nes, y desvanecieron las esperanzas de Va

lenzuela; y señaladamente la derrota que la 

escuadra española y holandesa combinadas 

sufrieron en la rada de Paler ino, aumentó el 

odio y desprecio hacia este ministro. D. Juan 



de Austr ia , informado de cuanto pasaba, y 
solicitado por algunos señores , se encaminó 

á la corte con ánimo de librarla de la auto

r idad de un favorito arrogante y odioso; 

pero antes de llegar á ella, las sospechas que 

habían infundido al rey acerca de sus in

tenciones, le hicieron volver á Zaragoza. 

En medio de esto el monarca, deseoso de 

salir de la especie de opresión en que le t e 

nia su m a d r e , y que los cortesanos no de

jaban de vituperar como injuriosa á su dig

nidad , dejó una noche secretamente el pa

lacio, y se fue al Buen-Retiro, dando desde 

alli orden á la reina para que no saliese del 

Escurial , donde á la sazón se hallaba. De

claró luego á D. Juan de Austria por pri

mer ministro , confinó á su madre á Tole

d o , é hizo prender á Valenzuela, traspor

tándole á una prisión en Consuegra, de allí 

al castillo de Puntales en Cádiz, y después 

á Filipinas. 

1678. Reformó D. Juan algunos abusos, 

haciendo concebir lisonjeras esperanzas, que 

¿e desvanecieron en breve. Aumentábanse 

los males de la España por todas partes: 

mientras que los franceses vendan al conde 

de Monterey cerca de Puigcerdá en Catalu-



ñ a , perdia el general Bracamonte una bata

lla en Sicilia á la inmediación de Tuornina, 

y se apoderaban los franceses en Flandes de 

Valenciennes , Cambray y Saint-Orner. Los 

holandeses, cediendo al torrente que no po 

dían de tener , abandonaron la alianza de la 

España, y firmaron en Nimega un tratado 

por separado. 

La defección de una parte tan conside

rable de la liga puso á la casa de Austria 

en la precisión de haber de aceptar todas 

las condiciones de paz que tuvo á bien pres

cribir su adversario. Luís XIV exigió del em

perador la cesión de Fr ibourg , y la España 

tuvo que abandonar á la Francia el Franco-

Condado, Cambray, Valenciennes, Bouchain, 

Conde , Ipres , Aire, Saint-Omer, Babay, Cas-

sel y Maubeuge. 

1679. Habia tratado D. Juan de enlazar 

al monarca con una infanta de Por tugal , y 

saliendo frustradas sus miras, puso los ojos 

en la princesa Luisa de Orleañs', sobrina de 

Luis XIV, que en efecto vino á últimos del 

año á Quintanapal la , tres leguas de Burgos, 

á donde salió el rey á esperarla y recibir 

las bendiciones nupciales. No tuvo D. Juan 

el gusto de ver realizada esta unión , pues 
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fue antes atacado de una enfermedad violen

ta , que le llevó al sepulcro á la edad de cin

cuenta años. Por mas que los estrangeros 

nQS le representen como un héroe dotado de 

las cualidades de tal , y como el último de 
los grandes hombres de la dinastía austriaca 

en España , lo cierto, es que en Portugal , 

Ñapóles y Flandes dio pocas muestras de 

su habilidad. En España , mientras estuvo al 

frente de los negocios, no se ocupó mas que 

de intrigas de cor te , y la administración pu

blica se empeoró en todas sus partes. La 

muer te de D. Juan produjo la reconciliación 

del monarca con su madre , mas no mejoró 

la suerte de la monarquía , pues en tanto que 

Carlos encerrado en su palacio se mostraba 

insensible á sus males, crecian estos con la 

paralización de los negocios, y la débil ad

ministración del secretario de estado y del 

despacho Gerónimo de Eguia. 

1680. Saliendo el rey d e su letargo.,,por 

las quejas de sus subditos y las represen

taciones de los ministros estrangeros, confió 

los negocios del gobierno al duque de Me-

dinaceli, el menos á propósito para dirigir

los , en razón de su debilidad, indecisión é 
indolencia. .Bajóse la man.çda, que en la vil-



tima guerra se habia subido á seis veces mas 

de su valor intr ínseco, y se hicieron otras 

innovaciones que acabaron de aniquilar el 

re ino , que del mas rico en oro y plata se vio 

reducido por las operaciones poco acertadas 

del ministerio,á recurrir al papel y al cambio 

de los efectos. Luis XIV, por otra parte, 

desentendiéndose de los lazos de la sangre, 

obligó al monarca español á renunciar el tí

tulo de duque de Borgoña, ceder una parte 

del territorio de las fronteras del Kosellon, 

y abatir en la mar el pabellón español ante 

el de la Francia. A mayor abundamiento el 

embajador, marques de Villars , importuna

ba con sus desmedidas pretensiones en tal 

manera á Carlos, que á pesar de la escesiva 

dulzura de su carácter, dijo a'su esposa en un 

momento de indignación, que iba á romper 

las hostilidades contra la Francia. 

1682. Desengañóse bien pronto el mo

narca español de que una paz comprada á 

fuerza de sacrificios no puede ser de larga 

duración. Las concesiones hechas á Luis XIV 

no sirvieron mas que para inllamar su am

bición : pretendió que sus ministros se ha

bian olvidado de hacer mención del pais de 

Alost en el último tratado de iSimega, y co-



mo la corte de Madrid se rehusase á mos

trar su aquiescencia sobre una reclamación 

tan poco fundada, puso sitio á Luxembur-

go. Carlos, cansado ya de tantas i n j u r i a s t e 

declaró la guerra. 

i 6 8 3 . Mientras que el ministro español 

se ocupaba en reunir los fondos necesarios 

para poner las tropas en campaña , se apode

raban los franceses de Courtray y Dixmun-

da : una escuadra de Francia bombardeaba á 
Genova, que se habia declarado p o r los es

pañoles, y se vio bien pronto reducida á acep

tar la paz con las mas duras condiciones. 

Luxemburgo estaba sitiada, y apretada en 

gran manera , al paso que la vanguardia de 

un ejército campado en- el Rosellon asolaba 

las fronteras de la Cataluña, y o t ro cuerpo 

amenazaba á Fuenterrabía. 

1684. Confió la España las pocas fuerzas que 

pudo reunir al duque de Bournonvil le, que 

después de haberse asegurado de un puesto 

ventajoso en las orillas del T e r , en Catalu

ña , hizo los mayores esfuerzos para detener 

los progresos de los invasores. Arrollado, 

empero , por las fuerzas superiores del ene

migo, se replegó sobre Gerona, y la cons

tancia con que defendió esta plaza, recha-
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zando los varios ataques que le dio el ma

riscal de Bellefont, obligó á es teá retirarse, 

sin haber sacado mas fruto de la victoria que 

la reducción de Palamos. 

Rindióse al iin Luxemburgo, y la España 

tuvo que abrir negociaciones de paz , bajo 

la mediación del emperador , que allanando 

todas las dificultades, por medio de un tra

tado hecho en Ratisbona, estableció entre 

las dos partes una tregua de veinte años, ven

tajosa á la Francia. Es verdad que restituyó 

esta á Courtray y Dixmunda, pero conservó 

el Luxemburgo , y exigió ademas una suma 

equivalente á un millón de pesos fuertes. 

i 685 . Después de este tratado conoció 

el duque de Medinaceli que iba declinando 

de su influencia, y se retiró de los negocios. 

Las reformas que habia hecho en la casa real, 

y la reducción de pens iones , le habían acar

reado el odio de los cortesanos , y el pue

blo le miraba de mal ojo por los desastres 

de la guerra , y las condiciones poco honro

sas de la paz. Su dimisión sin embargo no 

mejoró la suerte del Es tado , porque su su

cesor el conde de Oropesa, con mas ambi

ción acaso, tenia la misma incapacidad con 

corta diferencia. Sin embargo reformó los 



gastos de la Hacienda, suprimiendo muchas 
plazas en los tribunales y secretarías, y re 
bajando los sueldos. 

1686". Luis XIV, cuyo engrandecimiento 
empezó á llamar la atención de toda la Eu
ropa , bajo el pretesto de pedir una repara
ción de las pérdidas que habian sufrido algu
nos de sus subditos en la América meridio
nal , puso una escuadra delante de Cádiz, y 
Carlos II se vio reducido á comprar un aco
modamiento, mediante la suma de quinien
tos mil escudos. Este nuevo ultraje aumentó 
los celos de las otras potencias, que conocie
ron mas que nunca la urgente necesidad de 
poner coto á las empresas de un ambicioso 
que no respetaba tratado a lguno, buscando 
siempre pretestos para incomodar á sus ve
cinos. 

1687. Acababa de formar el príncipe de 
Orange la liga de Augsbourg entre las cortes 
de Madrid , Viena, la Haya y Turin contra 
la Francia , cuando un nuevo acontecimien
to volvió á encender la guerra. Jacobo I I , 
que habia sucedido poco antes á su hermano 
Carlos II en el t rono de Inglaterra , des
echando los auxilios que le ofreció Luis XIV 
para obligar á los holandeses á permanecer 



en su pa i s , dio lugar á una revolución que 

le costó el t rono. 

1688. El rey de Francia , para precaver 

los efectos de la liga de Augsbourg , habia es

parcido los cien mil hombres por el imperio, 

cercado á Phil isbourg, y llevado el hierro y 

el fuego al interior de la Alemania. No ig

noraba que el príncipe de, Orange estaba 

sostenido por el oro y las intrigas de la cor

te de Madr id , y asi propuso al rey de Es

paña una alianza, en la cual hubiera en

trado probablemente por las persuasiones 

de la reina su esposa, si la muerte no la 

hubiera arrebatado á principios del año in

mediato. 

1689. Reparó Carlos II esta perdida 

desposándose con, Mariana, hija del elector 

Palat ino, y desde este momento obró siem

pre de concierto con sus aliados. Los fran

ceses tomaron en la Alemania en poco tiempo 

á Manheim, inundaron el Palatinado , redu

ciendo los pueblos á cenizas, los campos a. 

desiertos, y los desventurados habitantes á 

abandonar sus albergues, presa de las llamas^ 

y sangriento teatro de la brutalidad de los 

soldados. Los catalanes á íste t i empo , re

sentidos de las vejaciones que les causaban 

TOMO 11, l5 
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las t ropas , se sublevaron , si bien el duque de 

Villa-hermosa pudo apaciguarlos. 

1690. Volviendo á los franceses, diremos 

que esperiraentaron no obstante un gran re

vés cerca de YValcourt, en donde fue batido 

el mariscal de Humieres por el ejército alia

do al mando del príncipe de Waldek; pero 

apenas saboreó este último el fruto de su 

victoria, pues fue derrotado por el duque de 

Luxemburgo en la famosa batalla de Fleu-

1 u s , á la inmediación de Charleroy, en la 

cual se batieron los españoles con un valor 

que no pudo menos de admirar el enemigo. 

1691. Luchaba el conde de Oropesa con 

denuedo contra la tempestad que por todas 

partes amenazaba á la España ; mas como 

la masa del pueblo no le quer ia , y especial

mente la reina, tuvo que ceder su puesto al 

conde de Melgar. Una enfermedad violenta, 

que atacó por entonces al monarca , revelo 

las miras del nuevo ministro, partidario acér

rimo de la rama imperial de la casa de Aus

tria. Propuso en el consejo que se •llamase al 

archiduque Carlos para ceñir sus sienes con 

la corona de España; pero el restablecimien

t o del rey susp. ndió esta medida prematura. 

1692. La defensa de los Paises-Bajos exi-



gia una atención particular de parte de la 

España ; y en la imposibilidad de proveer 

á ella, nombró al elector de Baviera gober

nador hereditario de los Paises-Bajos españo

les , mediante la recomendación del rey de In

glaterra, obligándose á darle los subsidios ne

cesarios para subvenir á los gastos de la ad

ministración y sueldos de las tropas. Esto no 

impidió que Luis XIV sitiase y rindiese á 

JNamur, no sin haberse defendido valerosa

mente , y vio la España con el mayor dolor 

pasar á manos del enemigo una plaza cuyas 

fortificaciones le habian costado sumas in

mensas. 

1693. El monarca español, reducido a l a 

mayor penuria , tuvo que reformar un tercio 

de los dispendios de su casa y de los de la ad

ministración pública, para atender á la de

fensa de Cataluña. Levantó un ejército al 

mando del duque de Medinasidonia , que 

no pudiendo impedir que el mariscal de 

Noaillesse apoderase de Rosas, fue relevado 

por el duque de Escalona. 

1694. Pasó Noailles el Fufa*) y derrotan

do á Escalona se apoderó de Palamos, Ge

rona , Hostalric y Castelfollit , llevando la 

desolación hasta las puertas de Barcelona, cú 



donde fue detenido por el marques de Gasta-

naga , que habia sucedido al duque de Es

calona. 

1695. La reconquista que hicieron los 

aliados de Huy y Dixmuda , y señalada

mente la de Namur , dulcificó un poco la 

amarga suerte de la España, reducida al es

tremo de tomar dinero á préstamo con el 

interés de un quince por c ien to , y á benefi

ciar los vireinatos de Méjico y del Perú en 

doscientos cincuenta mil pesos cada uno. 

1696. Mientras que en Cataluña D. Eran, 

uisco de Velasco , general de las tropas espa

ñolas, era derrotado cerca de IJostalric por 

los franceses, al mando del duque de Van-

doma , abandonaba el de Saboya el part ido 

de los aliados, haciendo un t ra tado con 

Luis XIV. Los moros que habían sitiado á 
Ceuta , después de haber perdido la mitad de 

la gente , cambiaron en bloqueo el sitio de 

esta plaza y el de Melilla. 

Muerta la reina madre Doña María Ana 

de Austria , cayó a poco tiempo enfermo 

Carlos de unas malignas tercianas que pusie

ron su vida en pe l ig ro , si bien recobró la 

salud con el auxilio de los medicamentos. 

Dícese que en esta enfermedad hizo su tes-



tamento , designando por sucesor á la coro

na al príncipe electoral su sobrino. 

1697. "Deseaban la paz todas las poten

cias beligerantes, y se empezó á negociar 

en Risvrick por la mediación de la Suecia. 

Luis XIV, que tenia ya puestos los ojos en el 

t rono de España, y que pretendía obligarla á 

dejar las armas, hizo que el duque de Van-

doma sitiase á Barcelona , que á pesar de ha

berse defendido con un valor heroico , des

pués de doce dias de trinchera abierta, hu

bo de capitular. En fin la España , en me

dio de sus calamidades, tuvo que aceptar una 

paz mas ventajosa de lo que podia prome

terse. Luis XIV se avino á la restitución del 

Luxemburgo jCharleroy, Mons , Ath yCour-

t ra i , y á evacuar la Cataluña, haciendo otras 

restituciones considerables á las demás po

tencias. 

1698. Los acontecimientos de que se vá 

á tratar esplicarán la moderación que desple

gó Luis XIV en este tratado. Aunque Car

los II no tenia mas que treinta y seis años, 

su constitución débil y alterada por los ma

les anunciaba una disolución próxima. Co

mo no tenia hijos, y la Francia, el prínci

pe de Baviera y el archiduque Carlos, repar-



tian ya entre sí los estados de España, for

mó Callos II un consejo estraordinarlo pa

ra tratar de la sucesión á la corona. Decla

ráronse algunos á favor de la infanta Doña 

Teresa, hermana mayor del rey, por cuanto 

la renuncia que habia hecho al tiempo de ce

lebrar su matrimonio con el rey de Fran

cia no habia sido autorizada por las cortes. 

Inclinábanse otros al archiduque Carlos, y 

los que sostenían al príncipe de Baviera, 

muerto este, hubieron de abandonar su par

tido. 

1699. Los que apoyaban los derechos de 

la casa de Borbon , y los que estaban por la 

casa de Austria, temían igualmente al conde 

de Oropesa, que habia vuelto á ganar la con

fianza del príncipe. El cardenal Portocarrero 

y el inquisidor general , resentidos de haber 

perdido el favor de que antes gozaban, pa

ra recobrarle urdieron una trama tan ridi

cula, como vergonzosa y detestable. Fingie

ron que el rey estaba hechizado, y que te

nia los demonios en el cue rpo , añadiendo 

que sus enemigos le habian puesto en este 

deplorable estado. El embajador de Francia 

apoyaba esta farsa, en la cual entró también 

el P . Froylan Diaz, nuevo confesor del rey, 
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abusando sacrilegamente de su sagrado minis-

terio para autorizar la intriga. Hizo exorcizar, 

por el capuchino alemán Fr . Mauro Tenda, 

al desventurado monarca, que aterrorizado 

con el espantoso aparato de esta ceremonia, 

cayó en una negra melancolía que le preci

pitaba al sepulcro. Promovieron después un 

alboroto con el pretesto de la carestía del 

pan, y obtuvieron el destierro del conde de 

Oropesa y del almirante de Castilla, que era 

lo que deseaban. 

1700. El cardenal Por tocar rero , libre ya 

de estos opositores, cogió el fruto de sus in

trigas, haciendo firmar al monarca el testa

mento en que trasmitía la corona de Espa

ña al duque de Anjou. Mejoróse después por 

algunos dias; pero vuelto á enfermar, nom

bró para el gobierno del r e ino , durante su 

enfermedad, al cardenal Por tocar rero , con 

los presidentes de los consejos y otras dig

nidades, y á los tres dias bajó al sepulcro. 

Lloiiíronle sus subditos, porque siempre "de

seó su felicidad, y la hubiera labrado, si hu

biese podido seguir los impulsos de su C O " 

razón benéfico. 



C A P I T U L O 4°-

Felipe V. 

Ratificado el testamento de Carlos II por 

Luis XIV, el duque de Anjou fue proclama

do rey en Madrid, y en todas las ciudades de 

España, bajo el nombre de Felipe V, y re

conocido por todas las cortes de Europa, á 

escepcion de la de Viena. Salió luego de Pa

rís para España, acompañado de los duques 

de Borgoña y de Berry, y de un gran n ú 

mero de señores españoles y franceses, di-

ciéndole Luis XIV al despedirse de él aque

llas notables palabras: Hijo mió , ya no hay 

Pirineos. 

1 7 0 1 . Hizo su entrada pública en Ma

drid en medio de las aclamaciones de un nu

meroso concurso , y señaló su advenimien

to al t rono suprimiendo muchos oficios su-

pérfluos, y reformando los gastos de pala

cio. Compuso su consejo privado del carde

nal Por tocar rero , de D. Manuel Ar ias , pre

sidente del consejo de Castilla, y del duque 

de Harcourt. Acordó con Luis XIV que los 

grandes de España y los pares de Francia 



tendrian recíprocamente los mismos honores 
en sus respectivas cortes. Contrató luego su 
matrimonio con Luisa Gabriela, hija segun
da del duque de Saboya, y saliendo á rec i 
birla á la frontera, á su paso por Aragón 
recibió el juramento de fidelidad de costum
bre , como se le prestaron también las cor
tes de Cataluña á su llegada á Barcelona. 

Alarmado el emperador de Alemania con 
la especie de agresión, que acababa de co
meter Luis XIV en la Italia forzando al du
que de Mantua á recibir una guarnición fran
cesa en la capital, se ligó con la Inglaterra 
y la Holanda, con el objeto de apoderarse 
de los estados que poseía el monarca espa
ñol en la Italia. El buen éxito de las armas 
de los aliados aumentó sus pretensiones y su 
ambición. El emperador hizo marchar un ejér
cito á Italia, que bajo las órdenes del fa
moso príncipe Eugenio derrotó en Carpí y 
en Chiari las tropas francesas, italianas y es
pañolas. Conjuráronse á este tiempo en Ña
póles varios partidarios de la casa de Aus
tr ia , para entregar la ciudad al archiduque; 
pero el virey, duque de Medinaceli , triun
fó de los rebeldes y castigó á los gefes. 

1702. Fel ipe, después de haber celebra-
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do sus bodas en Barcelona, quiso disipar con 

su presencia las alteraciones de la I tal ia , y 
confiando el gobierno á la reina asistida de 

un consejo, se trasladó á Ñapóles,, en don

de fue recibido en triunfo. Pe rdonó á los 

habitantes muchos millones que debían á la 

real hacienda, y este pueblo eternizó su gra

titud y reconocimiento erigiendo á Feli

pe una estatua ecuestre. Pasó después á Ge

nova , en donde recibió á los embajado

res de todas las potencias de Italia, y a t ra 

vesando el Milanesado se fue á un i r con el 

ejército francés, que estaba peleando cerca 

de Santa Victoria con un cuerpo de cinco mil 

alemanes, que fueron derrotados por el du

que de Vandoma. Felipe atacó al príncipe 

Eugenio en los llanos de Luzara , y la vic

toria coronó su esfuerzo, poniendo en sus 

manos esta ciudad y la de Guastala; mas 

cuando esperaba arrojar á los imperiales de 

la Italia, los sucesos de la guerra le obliga

ron á volverse á Madrid. 

La escuadra combinada de Inglaterra y 

Holanda atacó la Andalucía, y se apoderó del 

Puer to de Santa María y de Rota, si bien el 

marques de Villadarias obligó á las tropas ene

migas á reembarcarse. Resolvieron después los 



almirantes ir á atacar á Vigo en Galicia, adon

de acababan de llegar los galeones que traían 

dinero de Méjico. Tomaron cinco navios de 

guerra y cuatro galeones; siete fueron in 

cendiados y echados á pique por los mismos 

españoles, y los demás perecieron; por ma

nera que la España se quedó absolutamente 

sin marina hasta para hacer el comercio. El 

botin que cogieron los ingleses se calculó en 

ocho millones. 

I J O 3 . El emperador de Austria y el rey 

de Romanos trasmitieron sus pretensiones al 

t rono de España al a rch iduque , proclamán

dole en Viena, bajo el nombre de Carlos III . 

Reconociéronle como tal la Inglaterra, la Ho

landa, el Por tuga l , la Prusia, la Polonia, la 

Dinamarca, el duque de Saboya, y otros va

rios príncipes del imperio. A este mismo tiem

po Felipe, inducido por el cardenal de Etrees, 

quiso despachar por sí solo los negocios, 

mientras que Mr. Orri arreglaba la hacienda, 

con cuyo objeto habia venido de Francia. 

1704. Felipe, después de haber reunido 

un ejército considerable, marchó al frente 

de él sobre Por tuga l , desde donde el archi

duque Carlos reclamaba sus derechos á la co

rona de España. Conquistó entre otras pía-
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zas á Portalegre, desbarató en varios encuen

tros á los portugueses, é hizo temblar á su 

rey Pedro II en su capital. Mientras tanto la 

flota inglesa, que habia conducido al archi

duque á Portugal , saliendo de Lisboa se pre

sentó delante de Barcelona, en donde el an

t iguo almirante de Castilla, conde de Mel 

gar , que se habia refugiado á aquel reino 

huyendo de España , mantenía comunica

ciones secretas para entregar la plaza á los 

enemigos. La vigilancia del virey D. Fran

cisco de Velasco contuvo d los conspirado

res , y la escuadra, dando la vela á Gibraltar, 

se apoderó sin dificultad de esta inespugna-

ble fortaleza, por la indolencia y descuido de 

la guarnición que la tenia casi abandonada. 

Intentó recobrarla el marques de Villadarias, 

pero dio lugar por la lentitud de sus opera

ciones á que los ingleses enviasen una nue

va escuadra en su defensa. 

1705. Volvieron á sitiarla poco tiempo 

después los españoles y los franceses combi

nados , y no tuvieron mejor éxito, pues las 

fuerzas superiores de la marina inglesa les 

obligaron á levantar el sitio. Los portugueses 

tomaron al mismo tiempo en Estremadura á 

Salvatierra, Valencia de Alcántara y Albur-



querque ,y el archiduque Carlos , embarcán

dose en una escuadra inglesa con doce mil 

hombres de tropas regladas , dio la vela pa

ra las costas de Valencia. Hizo saltar en tier

ra en Denia á un tal Juan Bautista Baset, 

valenciano, que sublevó el pais , suprimió 

los impuestos, y proclamó al archiduque rey 

de España , reconociéndole toda Valencia, á 

escepcion de Alicante y Peñíscola que per

manecieron fieles á Felipe. 

La llegada del archiduque á Cataluña 

produjo el terror y la confusión. Los trai

dores entregaron las plazas de Lérida y de 

Tor tosa ; Barcelona se vio obligada á capi

tular, y el archiduque fue proclamado en es

ta capital. 

1706. Marchó Felipe sobre ella al fren

te de un ejército, y la embist ió; mas cuan

do estaba próximo á apoderarse de ella, la 
escuadra francesa que bloqueaba el puerto, 

tuvo que retirarse á la vista de otra inglesa 

mas numerosa, y Felipe hubo de ceder á la 
superioridad del número y regresar á la cor

te. El archiduque no tardó mucho tiempo en 

apoderarse , mas bien por la traición que por 

las a rmas , de Aragón , Cataluña y Valencia. 

Un cuerpo de cuarenta mil ingleses y 



portugueses al mando del marques de las Mi

nas y del conde de Galway, entró entonces 

en España, y tomando á Ciudad-Rodrigo y 

Salamanca, se dirigió sobre Madrid. Obli

gado el duque de Berwick á cederles el pa

so que no podia defender con las pocas tro

pas de su mando , aconsejó al rey que aban

donase la capital; y en efecto, obedeciendo, 

bien á su pesar , á la voz imperiosa de la ne 

cesidad, se trasladó á Burgos con un cuer

po de tropas líeles, si poco numerosas. Ocu

paron los aliados la capital, y proclamaron 

á Carlos I I I , sin que los habitantes tomasen 

parte en este ac to , como no fuese para mos

t rar su indignación al ver los estandartes por

tugueses por las calles. Sucedió á este desas

tre otro harto doloroso, pues D. Luis Fer

nandez de Córdoba, conde de Santa Cruz, 

que mandaba las galeras de Cartagena, las 

entregó á los ingleses, consintiendo en tan 

infame traición todos los oficiales, á escep-

cion de t res , cuyos nombres deben pasar á 
la posteridad, y fueron D. Juan Grimau, 

capitán de la galera en que iba el conde, 

el veedor D. Juan Manuel de Grimau, so

brino de aquel, y D. Manuel Fermosilla, que 

mandaba otra galera. Sin embargo , el con-



ílicto de Felipe, y su grandeza de alma, alen

taron el celo, y la fidelidad de sus subditos, 

siendo los castellanos los primeros á dar el 

ejemplo. Acudieron á las armas en masa: obis

pos , canónigos , sacerdotes , monges y frai

les , caballeros y paisanos, se distinguieron 

acometiendo á ingleses y portugueses con 

intrépido valor. Ardió el fuego del patriotis

mo en todos los corazones; hasta las muge-

res y los niños empuñaron las a rmas , repi

tiéndose los prodigios de valor por todas 

partes. 

Viéronse el marques y Galway obligados 

á sacar las tropas de Madr id , reducidas ya 

á la mitad, y unirlas con las de!, archiduque. 

Persiguiólas Fel ipe , apoderóse de Alcalá', 

donde tenían sus almacenes, y forzando al 

archiduque á retirarse á Valencia, entró en 

Madrid en medio de las mayores aclama

ciones. 

Felipe usó de esta victoria con una mo

deración y dulzura ejemplar, contentándose 

con separar de sus empleos á algunos gran

des y señores, que habían faltado en esta con

vulsión política á la fidelidad, y aun á la gra

titud que personalmente le debian. La rei

na madre se retiró por insinuación suya á 
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Bayona, en donde se le continuó pagando su 

asignación puntualmente. 

Ocupó el archiduque el Aragón , y re 

conocieron su autoridad las islas de Ma

llorca y Menorca , mientras que la derrota 

de los franceses en la funesta batalla de Ra-

millies arrastró tras sí la pérdida de los Pai

ses-Bajos españoles. 

1707. La defección dé los catalanes, ara

goneses y valencianos, y la de algunos otros 

señores , solo sirvió para estimular el celo 

de los grandes y de los castellanos, resuel

tos á sostener en el t rono a Felipe, tan dig

no de ocuparle por sus eminentes prendas 

y virtudes. 

El duque de Berwick vino con los alia

dos á las manos en los llanos de Almansa, 

y en la famosa batalla de este nombre los 

derrotó tan completamente, que apenas se 

salvaron seis mil hombres de los treinta y 
cinco mil de que se componia su ejército. 

Subsiste aun en el lugar donde se dio la ac

ción la columna erigida para perpetuar la 

memoria de ella, con una inscripción , en la 

que se refieren algunas particularidades del 

combate. El duque de Orleans tomó al dia 

siguiente de esta batalla el mando del ejér-



cito victorioso, y redujo á la dominación de 

Felipe los reinos de Valencia y Aragón , cu

yos habitantes fueron castigados con fuertes 

contribuciones, y sometidos á las leyes de 

Gastilla. Jáliva en Valencia, que se obstinó 

en defenderse, fue arrasada y construida des

pués de nuevo con el nombre de San Feli

p e , que aun conserva. 

Para colmo de gozo y alegria dio !a re i 

na al estado el heredero por que ansiaba en 

el príncipe D. Luis , cuyo fausto aconteci

miento reparó todos los males. El c lero, mu

chas de las ciudades, la nobleza y el t r ibu

nal de la Inquisición , se apresuraron á ofre

cer al monarca sus bienes y servicios. El g e 

neral inglés, testigo de este amor de la na

ción á su soberano, escribió á Londres : «que 

«todas las fuerzas dé la Europa reunidas, no 

«serían capaces de des t rona ran príncipe tan 

«querido de sus subditos.» 

En tanto que Orleans pasando a' Catalu

ña tomaba á Lérida, que el duque de Noai-

lles se apodera-ba de la Cerdeña, y el conde de 

Villars reducía «á Menorca, en Italia la trai

ción de algunos de sus príncipes puso en ma

nos del emperador el reino de Ñapóles. 

1708. Del mismo modo pasó la Cerdeña 
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á las de los ingleses, a pesar de los esfuerzos 

que hizo el virey marques de la Jamaica pa

ra contener á los traidores. Po r otra par te 

dos mil marineros ingleses se apoderaron de 

Mahon , y los moros tomaron á Oran , al pa

so que el duque de Orleans forzaba á Tor-

tosa, y el caballero Asfeld se apoderaba 

de Denia y de Alicante. E n los Paises-Ba

jos los duques de Borgoña y de Vandoma 

sometieron á Gante , Brujas y Plasendal, sien

do después batidos aquí los franceses, como 

también en Oudenardo. 

1709. Fatigado Luis XIV con una guer

ra tan larga y desastrosa , pide la paz á .sus 

enemigos, dispuesto á hacer los mayores sa

crificios; pero exigiendo estos que se una á 

ellos para destronar á su nieto Fe l ipe , res

ponde indignado: Si he de hacer la guerra, 

mas quiero hacerla á mis enemigos que no á 

mis hijos. Haciendo entonces toda la nación 

los mayores esfuerzos , levantó en poco tiem

po un ejército formidable , con el cual ata

có á los aliados en Malplaquet, en donde se 

dio la mas reñida y sangrienta batalla de to

da esta guerra. Pelearon como héroes el ma

riscal de Villars y el de Bouflers contra el 

príncipe Eugenio y el duque de Malboroug, 



pero el campo de batalla quedó por estos, 

•que se apoderaron luego de Mons. 

1710. Este fatal golpe obligó al monar

ca francés á renovar sus proposiciones de 

p a z , que los enemigos embriagados con la 

victoria desecharon, si no se ofrecia á arro* 

j a r con sus propias fuerzas á su nieto del 

t rono de España en el término de dos me

ses. El pueblo francés, lleno de indignación 

ofreció al monarca sus bienes y su vida pa

ra sostener la dignidad del t rono. 

Avanzaba á este tiempo el archiduque Car

los hacia Madrid al frente de veinte mil hom

bres, acompañado del conde de Staremberg. 

Salióle Felipe V al encuentro en Almenara; 

pero desordenada la caballería española por 

una carga de la inglesa, hubo de retirarse, 

l lamando al marques de Bay , que se habia 

distinguido en Portugal por la reducción de 

Miranda y la victoria de los campos de la 

Gudina en las riberas del Caya, para poner

le al frente del ejército en lugar del mar

ques de Villadarias. No mejoró el nuevo ge

neral el mal estado de las cosas, pues fue 

vencido delante de Zaragoza, y el archidu

que ocupó segunda vez á Madrid. 

Atr ibuyendo Felipe sus desgracias á la 
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incapacidad de los generales, pidió por to 

do auxilio á Luis XIV que le enviase al du

que de Vandoma. Su presencia llenó al rey 

y á la nación de esperanzas. Volvióse el ar

chiduque á Barcelona poco satisfecho de la 

acogida que habia tenido en la corte. El ge

neral Stanhope, que se habia encerrado con 

cinco mil ingleses en Brihuega, tuvo que 

rendirse, yStarembcrg, que venia en su socor

r o , fue vencido en los campos de Villaviciosa. 

1 7 1 1 . Muerto el emperador de Alemania, 

y llamado al t rono él archiduque bajo el 

nombre de Carlos V I , el ministerio inglés 

dejó de auxiliarle en sus pretensiones al de 

España, por temor de que no adquiriese un 

poder que podria ser fatal para la Europa , 

y la reina Ana firmó los preliminares de la 

paz con la Francia, asegurándola España y 

las Amérieas á Felipe V. 

En Cataluña el duque de Noailles con

quistó á Gerona , y el de Vandoma se apo

deró de Balaguer y de Solsona; y en Ara

gón Benasque, el Valle de Aran y todas aque

llas montañas entraron en la obediencia. 

1712 . Continuáronse en Utrecht las ne

gociaciones de la paz , y después de varios 

debates y altercados, y de haber transmití-



do Felipe la soberanía de los Paises-Bajos 

españoles al elector de Baviera, se ajusta

ron por fin las paces , renunciando solemne

mente el monarca español sus derechos á la 

corona de Francia , y los duques de Berri y 

de Orleans sus pretensiones á. la de España. 

1713. Poco tiempo después se firmó la 

paz con la Inglaterra , cediendo la España 

á esta potencia la plaza de Gibraltar y puer

to de Mahon con toda la isla de Menorca , 

y reconociendo al fin la sucesión estableci

da en favor de la casa de Brunswiek-Ha-

nover. Puso ademas Felipe al duque de Sa

boya en posesión de la Sicilia, llamándole á 

la sucesión de España á falta de hijos. El 

Portugal fue comprendido en el tratado ge

neral . 

1714. Retiró el emperador sus tropas de 

Cataluña; pero Staremberg, antes de embar

car las , indujo á los catalanes con sus discur

sos y promesas á sustraerse á la autoridad 

de Felipe, y fue preciso dar de nuevo prin

cipio á la guerra. El mariscal de Berwick si

tió á Barcelona, que, si bien se defendió con 

valor y esfuerzo, hubo de sucumbir al cabo. 

El vencedor entregó esta sediciosa ciudad á 

las l lamas, condenó á sesenta de los princi-
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pales rebeldes, y quedaron abolidos sus pri

vilegios. 

La muerte de la reina María Luisa de Sa

boya causó á Felipe tan profunda melanco

l ía , que abandonó su palacio y se retiró al 

del duque de Medinaceli, dejando los cui

dados del gobierno á cargo del cardenal Giu-

dice. Procuró sin embargo consolarle la prin

cesa de los Ursinos que poseía hacía tiem

po su confianza, y que por el deseo de per

petuarse en ella, no tardó mucho tiempo en 

perderla . El abate Julio Alberoni, encarga

do de negocios del duque de Parma en Ma

d r id , que conocia la ambición de esta prin

cesa , le insinuó con sagacidad, que el úni

co medio de conservar la autoridad de que 

gozaba, era el de negociar el matrimonio del 

rey con una muger débil, de poco talento, y 

que se dejase manejar , cuyas circunstancias, 

añad ió , se hallaban reunidas en Isabel de 

Fe rnes io , heredera del ducado de Parma. 

Cayó la de Ursinos en el lazo, y facilitan

do este casamiento fraguó su ruina. Infor

mada Isabel en su tránsito á España, por la 

reina viuda de Carlos II que la esperaba en 

S. Juan de Pie de P u e r t o , y después por Al

beroni en Pamplona, del carácter intrigante 
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y altivo de la Urs inos , que con sus dema

sías hacia odioso el gobierno, se previno ya 

contra ella. Continuando luego su viage la 

halló en Jadraque, y el aire de í'amiüaridad 

con que se le presentó la Urs inos , advir

tiéndola «que llegaba tarde en noche tan 

«fria, y que no venia aun vestida á la espa

ñ o l a » en tal manera ofendió á la reina, que 

dijo al momento : que me quiten de delante 

esta loca; y en aquella misma noche la hi

cieron salir para Francia. Envolvió la Ursi

nos en su caida á Orri y otros magnates 

protegidos por ella, como sucede de ordi

nario. 

1 7 1 5 . Valióse Alberoni de su crédito 

con la reina para destruir el que tenia en la 

corte el cardenal Giudice por su probidad, 

por preceptor del príncipe de Asturias, por 

inquisidor general y por ministro de estado, 

y fue disponiendo contra él insensiblemen

te el ánimo de los reyes. Los habitantes de 

Mallorca, que persistían en su rebelión, hu

bieron de rendirse sin t irar un tiro al ca

ballero Asfeld, que habia ido con un cuer

po de diez mil hombres sobre Palma. Fa 

lleció á este tiempo Luis XIV, llamado el 

Grande por sus gloriosos hechos , y por el 
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grado de esplendor y pi osperidad á que ele

vó la Franc ia , fomentando todos los ramos 

del saber y de la industria. 

1 7 1 6 . Dio á luz la reina Isabel en los 

primeros dias de este año al infante D. Car

los , y á este fausto acontecimiento se siguió 

el del levantamiento del sitio que los tuicos 

liabian puesto á Corfú, á cuya espedicion 

concurrieron las armas españolas. Obtuvo 

Alberoni con este motivo el capelo á que as

p i r aba , habiendo logrado antes quitar al 

cardenal Giudice la dirección del príncipe. 

1 7 1 7 . Ocupóse luego el nuevo cardenal 

de los proyectos que habia formado sobre 

la Italia, enviando allí una numerosa flota 

al mando de Juan Francisco de Vera, mar

ques de Leyde, que en dos meses se apo

deró de Cerdeña. Procuró después consoli

dar la autoridad del monarca en todo el 

r e ino , haciendo algunas reformas saludables. 

1718. Nombrado por el rey arzobispo de 

Sevilla, se negó el papa á espedirle las bu

las, y esto dio mareen á una ruptura entre 

la corte de Roma y la de Madrid. Envió en

tonces Alberoni otra flota mas numerosa 

que la primera al mando del mismo mar

ques de Leyde .para invadir la Sicilia. El em-



perador, amenazado por la España, hizo tre

guas con los turcos , y accedió al tratado de 

la triple alianza, f'ojinado el año antes entre 

la Francia , la Inglaterra y la Holanda. Una 

escuadra inglesa atacó la española á la altu

ra de Siracusa, y se apoderó de veinte y 

tres buques , una lancha bombardera y un 

bru lo te ; mas no por eso desmayó Alberoni. 

Secuestró todos los efectos de los negocian

tes ingleses que se hallaban en los estados 

del rey de España, y mandó al marques de 

Leide que apresurase la conquista de Sicilia. 

Este general deshizo delante de Melazzo al 

general imperial Veterani, y le «hizo prisio

n e r o ; pero la llegada del conde de Merci 

con doce mil alemanes le obligó á abando

nar á Melazzo, y poco después á Mesina. 

Descubrióse por aquel tiempo en F ran 

cia oierta conjuración contra el duque de 

Or leans , regente de aquel reino en la menoi 

edad de Luis X V , la cual se atr ibuyó al 

cardenal Alberoni y al príncipe de Celama-

r e , embajador de.España. Decian los fran

ceses que Alberoni quería despojar á ()r-

leans de la regencia para poner al frente de 

ella á Felipe V; pero si efectivamente hubo se

mejante trama, quedó sepultada en el silencio. 
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1719. Sin embargo , sirvió de pretesto 

á la Francia para declarar la guerra á la 

España , y el mariscal de Berwick se apode

ro de Fuenterrabía y S. Sebastian. Dispo

níase Felipe V para pasar al ejército; pero 

la llegada á Madrid de Jacobo de Inglater

r a , llamado el Pretendiente^ le obligó á de

tenerse algunos dias. Desembarazado de e s 

te huésped marchó á Pamplona con la rei

na y el pr íncipe, y rendido el castillo de 

S. Sebastian á Berwick, hubo, de regresar á 

la corte. 

Estas pérdidas y las que esperimentaron 

las armas españolas en Sicilia, indispusieron 

á Felipe contra Alberoni , á quien las atri

bu ía ; y como el duque de Orleans instaba 

por su dest ierro, fue al fin sacrificado á la 

salud del estado y enviado á Italia. 

1720. Su caida facilitó la paz. El rey de 

España accedió al tratado de la triple alian

za , abandonó sus intereses al duque de Or

leans, y sus tropas evacuaron la Sicilia. El 

marques de Leide atacó con ellas á los mo

ros que tenian sitiada á Ceuta hacia veinte 

y seis años , y después de varias refriegas 

dejó esta plaza libre y espedita. 

1 7 2 1 . Accediendo Felipe á los deseo 



del duque de Orleans, envió á Francia á la 

infanta Doña María Victoria, que no tenia 

aun cuatro años , para que se educase á la 

vista de Luis XV, á quien estaba prometida, 

y en cambio vino á España Luisa Isabel, bi

ja del duque de Orleans , á celebrar su matri

monio concertado con el príncipe de As

turias. 

1722. E! emperador Carlos V I , después 

de muchas dilaciones y promesas , espidió la 

acta de investidura de los ducados de Par-

m a y deToscana en favor del infante D. Car

los , hijo primogénito de la reina Doña Isabel 

de Farnesio , con la cláusula de quedar aque

llos ducados feudatarios del imper io , por cu

ya razón no la aceptó la España. 

Felipe V, que padecia entonces una floje

dad de espíritu que no le permitía* ocuparse 

mucho de los negocios, y que era natural

mente inclinado al retiro y á los ejercicios 

piadosos de la religión, proyectó abdicar la 

corona en favor del príncipe de Asturias, 

digno por sus virtudes y talentos de obte

nerla. 

1723. Muerto el gran duque de Toscana, 

dio el papa al infante D. Carlos la investi

dura de los ducados de Parma y de Plasen-
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cia, para conservar sobre ellos los derechos de 

soberanía, de los cuales queria el emperador 

despojarle. 

Vióse afligida la España por este t iempo 

con una sequía mortífera, á la cual se siguió 

tan espantosa lluvia, que en una casa decam

po del duque de la JVIirándula inmediata á 

Madr id , se a+iogó la duquesa, el capitán ge

neral marques de Castel-Rodrigo, D. Tibe

rio Carraffa y otras personas. 

1724. Publicó Felipe V su abdicación 

en los primeros dias .de este año en favor 

del príncipe D. Lu i s , que con el título de 

I fue proclamado rey de España. Reservóse 

aquel monarca para su manutención seiscien

tos mil ducados , y el dinero necesario para 

atender á las obras de la Granja, en donde 

construyó* una iglesia colegial, dotándola y 

adornándola con magnificencia. 

El nuevo soberano no hacia cosa algu

na de importancia sin consultar con su au

gusto padre. Concedió muchos honores y 

preeminencias á los militares beneméritos) 

al paso que el cardenal Belluga, obispo de 

Murc ia , reformaba el clero. El emperador 

otorgó por fin al infante D. Garlos, y demás 

hermanos hijos de Isabel, la investidura del 



ducado de Parma con las cláusulas mas 

amplias. 

Un golpe inesperado vino á turbar la 

tranquilidad de que gozaba la corte. Unas 

viruelas malignas que acometieron al mo

narca , le arrebataron al sesto dia al amor 

de sus subditos, que le lloraron amargamen

te por sus grandes virtudes. La reina viuda 

mal hallada con la seriedad española, se vol

vió á Francia al año siguiente. 

Felipe V, cediendo á una consulta del 

Consejo de Castilla y á las declaraciones de 

los teólogos, volvió bien á su pesar á tomar 

las riendas del gobierno, á lo cual le p r o 

baron que estaba obligado en conciencia. 

Convocó luego cortes en S. Gerón imo , y 
en ellas fue jurado príncipe de Asturias 

D. Fernando. 

1725. Entregado Felipe á los negocios 

con mas atención de la que habia mostra

do hasta entonces , reformó el ejército, me

joró la administración de justicia, dismi

nuyó el número de empleados , - no prove

yendo las vacantes, y pudo ajustar por fin 

las paces con el emperador , por medio de 

las negociaciones del holandés barón de Ri-

perdá , que habia sido antes embajador de 
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su nación en la corte de España. Cedió Fe
lipe por este tratado cuanto habia poseído 
en Italia , y fel emperador renunció sus pre
tensiones á la España, reservándose el títu
lo de Rey Católico durante su vida. 

El rey de Francia, á quien deseaban ver 
pronto casado sus subdi tos , t rató de enviar 
á España á la infanta IJoña María Victoria, 
de quien se hizo mención anter iormente, y 
que no tenia aun siete años ; y Felipe V , lle
no de indignación, la hizo veni r , anuló el 
matrimonio concertado del infante D. Car
los con la señorita Beaujolois, quinta hija del 
duque de Orleans , y la envió á Francia con 
la reina viuda. 

1726*. Riperdá , por haber ajustado el 
tratado de Viena, tue creado duque , y se 
le encargaron los negocios de gue r r a , ma
r ina , hacienda é Indias ; pero su caida fue 
tan pronta como su elevación. El rey, dan
do oidos á las sugestiones de sus enemigos, 
y penetrado tal vez de sus cortas'fuerzas pa
ra sostener el peso de tantos negocios, le 
exoneró de ellos. 

1727. El sitio dp Gibraltar emprendido 

por la España, en fuerza de las instigacio

nes de la corte de Viena, tuvo el mismo éxi-



to que los que le habían precedido, pues hu

bo de levantarse á los cuatro meses. E l car

denal Fleuri , primer ministro de Francia, es

tableció la concordia entre su ̂ monarca y el 

de España, y consiguió que 'es ta potencia, 

el imperio y la Rusia de una par te , y la 

Francia , la Ingla ter ra , la Holanda y la Pru-

sia de otra , firmasen en París los prel imina

res de pacificación, y remitiesen al congreso 

de Soissons la discusión de sus intereses res

pectivos. 

1728. En los primeros dias de este año 

se otorgaron en Lisboa las capitulaciones 

matrimoniales de D. Fe rnando , príncipe de 

Asturias, con Doña María Bárbara de Por

tugal, y del príncipe del Brasil D. José con 

la infanta de España Doña María Victoria. 

Pensó luego Felipe en resignar otra vez la 

corona en D. Fernando, mas la reina pudo 

disuadirle de este intento. 

1729 y 1730. Pasó la corte de España á 

Badajoz, y vino la de Portugal igualmente 

á la raya, y hechas allí las recíprocas entre

gas de la princesa de Asturias y la del Bra

sil á sus esposos, los reyes de España pasa

ron á las Andalucías, en donde se detuvie

ron hasta el año siguiente. Celebróse en Se-



villa un tratado con la Inglaterra, al cual ac

cedió la Holanda, saliendo estas dos poten

cias garantes á la España de los ducados de 

Toscana, Parma y Plasencia. 

1731. La muerte del duque de. Parma 

Antonio Farnesio, puso en manos del in

fante de España D. Carlos la herencia de 

los Farnesios y los Mediéis, objeto hacia diez 

y seis años de las negociaciones de casi to 

das las potencias de Europa , con lo cual se 

vio el emperador obligado á abandonar su» 

pretensiones sobre estos estados. Una escua

dra inglesa trasportó á I). Carlos con seis mil 

españoles á Italia, y reconocido gran duque 

de Toscana en Florencia, estableció su cor

te en Parma. 

1732 y 1733. Habia proyectado Felipe 

enviar una espedicion al África, y habiendo 

obtenido del Papa la décima parte de las 

rentas eclesiásticas, pasó el conde de Monte-

mar al frente de un numeroso ejército á em

bestir á Mazarquivir y O r a n , de los cuales 

se apoderó, dando la vuelta á Madrid cubier

to de gloria. Intentaron los moros recobrar

lo», pero siendo batidos en diferentes en 

cuentros , hubieron de abandonar la empresa. 

1734. El infante D. Carlus condujo el 



ejército de Montemar á la conquista del rei
no de Ñapóles, en donde fue recibido mas 
bien como rey que como conquistador, apre
surándose todos los pueblos á entrar bajo su 
dominio. Intentó no obstante el virey con
de de Vizconti fortificar algunas plazas y de
tener los progresos de los españoles; pero 
Montemar le deslazo en su mismo campo de 
BitOluo, y esta victoria decisiva arrancó al em
perador el reino de Ñapóles, en el que fue 
D. Garlos proclamado como rey , y coronado 
con gran júbilo de los napolitanos. Apoderóse 
luego dé Gaeta y de Capua, mientras que ej 
conde de Montemar, creado grande de Es
paña y duque de Bitonto en recompensa de 
sus servicios, le hacia reconocer por rey en 
Palermo, y sitiando á Siracusa y Trampana, 
obligaba á los austríacos á abandonar estas 
plazas; 

17^5 y 1736'. Mientras que D. Garlos, 
confirmado por un diploma de Felipe V en 
el título de rey de Sicilia, atacaba á los aus
tríacos en esta isla, el duque de Montemar, 
el rey de Cerdeíia y el mariscal de Noailles 
los perseguían por toda la Lombardía. 

El amor y la predilección que mostraba 
Felipe por D. Carlos, no impidió que soli-
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citase y obtuviese del Papa el capelo para el 

infante D. Lu i s , que á la edad de ocho años 

fue hecho cardenal y arzobispo de Toledo 

y de Sevilla, teniendo estas dos sillas en ad

ministración. Alteróse pocos dias después la 
buena armonía que reinaba entre la corte de 

liorna y la de España , con motivo de haber 

asesinado en algunos pueblos del estado pon

tificio á los españoles que hacían allí la re

cluía; mas la satisfacción dada por el Papa 

restableció la buena inteligencia. 

El fallecimiento de D. José Patino á úl

timos del año de 1736 , fue una pérdida ir

reparable para la España. Ascendido por sus 

prendas y talentos de grado en grado á los 

ministerios de estado, marina y hac ienda ,á 

la grandeza de España y á la orden del Toi

són de o ro , dirigió la monarquía con el lino 

y acierto que su crítico estado exigia. Su pro

bidad igualaba á sus talentos, y su laboriosi

dad al ardiente celo con que procuraba la 

gloria y prosperidad del estado. 

1737 y 1738. Empezáronse á concertar 

á mediados del primero de estos dos años las 

desavenencias de Ñapóles, España y Roma, 

que no se terminaron hasta el s iguiente, con

cediendo el Papa al rey D . Carlos la inves-



tidura del reino de Ñapóles. Celebró igual

mente en la misma época este monarca su 

matrimonio con Doña María Amalia, bija de 

Augusto II elector de Sajonia, ya rey de 

Polonia , mientras que el de España erigía 

en Madrid la academia real de la Historia. 

1739. Deseoso después Felipe de cortar 

las diferencias que tenia con la Inglaterra, 

hizo con esta potencia un convenio en el 

Pardo , allanándose á pagar noventa y cinco» 

mil libras esterlinas por las indemnizaciones 

que reclamaba, - mas este era un pretesto de 

que se valia la Inglaterra para ganar t iem

p o , y prepararse para la conquista de las 

Américas. En efecto, no tardó mucho en qui

tarse la máscara y declarar la guerra , inva

diendo algunas de las posesiones españolas 

en el Nuevo Mundo. Sin embargo las repre

salias fueron funestas para aquella potencia, 

pues pasaron de cuatro mil los buques que; 

le apresó la España hasta el año de 1748 e'ií 

que cesó la guerra. 

Concluyóse por este tiempo el matrimo

nio del infante de España I). -Felipe cotí 

madama Luisa Isabel, hija primogénita de 

Luis XV rey de Francia. 

ucpyfo. Mientras que los ing lesa hacian á 



la España en sus Auiéricas una guerra , en cu

yos pormenores no permiten entrar los limi

tes de este Compendio, la muerte del empe

rador Carlos VI sin sucesión, dispertaba la 

codicia y las pretensiones de casi todos los 

estados de la Europa , pues aspiraban al i m 

perio su bija María Teresa de Austiia, reina 

de Hungría, el elector de Baviera, el rey de Es

paña , el de Polonia , y los de Prusia, Cerdeua 

y Francia, mezclándose también en la querella 

la Rusia, la Inglaterra, la Holanda , y el rey 

de .Ñapóles. Sin embargo, el valor, el genio, 

la felicidad constante de María Teresa, y el 

celo, intrepidez y entusiasmo de sus subdi

to s , triunfaron de todos sus contrincantes. 

174 La España , apoyada en el duque de 

jMódena y en el rey de .Ñapóles, quiso apro

vecharse de las circunstancias para apode

rarse de la Lombardia. El duque de Molí-

temar hacia sus movimientos en Italia, mien

tras que las tropas de María Teresa estaban 

ocupadas en Alemania; pero su aliado y de« 

fensor el rey de Cerdeña destronó al duque 

de M ó d e u a , $ contuvo los esfuerzos de los 

españoles. 

I 7 4 2 - Esperaba el rey de España poder 

adquirir en Italia un establecimiento para iO 



hijo D .Fe l ipe , y asi hizo partir á este pr ín

cipe con un cuerpo de tropas á las órdenes 

del conde de Güines, que se apoderó sin mu

cha dificultad de la "Saboya; pero el rey de 

Cerdeña, acudiendo á la defensa de sus es-» 

t ados , obligó á los españoles á salvarse en 

el Delfinado. 

1743- Llamado el duque de Montemar á 

España , su sucesor en el mando el conde de 

Gages atacó al ejército austro-sardo en Cam

po Santo , y después de una batalla de seis 

horas , en que perecieron chico mil hombres 

de cada par te , quedó indecisa la victoria, si 

bien los españoles permanecieron en el 

campo* 

i*744- Declaróse Luis XV contra la reina 

de Hungría y la Inglaterra, uniéndose mas 

estrechamente con la España para oponerse 

á las fuerzas de sus enemigos. Una escuadra. 

combinada de españoles y franceses salió de 

Tolón en busca de la de los contrarios, y la 

acometió en las costas de Provenza. Pelearon 

nuestras naves casi solas, pues las francesas 

no pudieron, ó mas bien no quisieron entrar 

en combate, á escepcion del navio que man

daba M F . Court, que socorrió á nuestra capi

tana el Real Felipe, atacada por el alniiran-. 
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te Matthews con cinco navios de ' t res puen

tes de los mejores que tenia. Hicieron nues

tros marinos prodigios de valor por espaeio 

de seis horas , y aunque padecieron infinito 

por la superioridad de las fuerzas contrarias, 

la escuadra inglesa se retiró á Mahon mucho 

mas maltratada que la nuestra. Sin embargo, 

los ingleses quedaron dueños del Medi

terráneo. 

Reforzado el ejército de Felipe en la P ro -

venza con otro de veinte y cinco mil fran

ceses , al mando del príncipe de Conti , des

hizo un cuerpo de diez mil piamonteses, y se 

apoderó de Niza, MontalVan y Villafranca. 

Estuvo sin embargo mas de un año sin po 

der entrar en Italia, basta que habiéndose 

aliado los genoveses con la Francia y la E s 

paña , lo verificó por el Gcnovesado. Aun 

mas adelante hubo de salir de Milán, de 

Lombardía y de toda la Italia, retirándose á 

Provenzá. Celebróse á últimos de este año 

en el Buen-Retiro el matrimonio de la in

fanta de España Doña María Teresa con D o n 

Luis, delfín de Francia. 

1745. Los reyes de España , Francia,. 

Ñapóles , y el duque de Módena , obrando) 

de concier to , obtuvieron varias ventajas so-
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bre el rey de Gerdeña y los generales austria-

eos. Los franceses, especialmente, se distin

guieron y adquirieron inmortal gloria en la 

celebérrima batalla de Fontenoi contra los 

ingleses, mandados por el duque de Cum-

berland. Consolóse la reina de Hungría de 

estos reveses con la elevación del gran duque 

de Toscana , su esposo, al t rono del imperio. 

1746. Apoderóse deGuastala el general 

austríaco conde de Browne, y rechazado el 

marques de Castelar, que intentó defender

l a , se encerró en Parma. Sitióle allí el con

de , pero el general español, al frente de sus 

cortas fuerzas, salió de la plaza, y abrién

dose paso por medio del ejército enemigo, 

después de seis dias de acciones continuas 

se retiró á Plasencia. Los contrarios, supe

riores en n ú m e r o , no tardaron mucho en 

conquistar á Parma, Casal, Novi y otras pla

zas. Atacó el infante con fuerzas inferiores á 

los austriacos cerca de Plasencia, y perdió 

seis mil hombres , teniendo que hacer igual 

sacrificio para pasar el Pó y el Tidon. 

Felipe V, que tenia hacia tiempo la sa

lud quebrantada, murió casi de repente eL 

g de julio en el Buen-Retiro. Pocos príncipes 

tuvo España mas dignos de ocupar el t rono 
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por sus virtudes que este monarca. Amaba á 

sus subditos como á hijos; honraba y re

compensaba el mérito y los talentos, y no 

concedía sus gracias y mercedes sino á los 

que se hacían acreedores á ellas; mostró en la 

adversa suerte tanta grandeza de alma, como 

moderación en la próspera fortuna ; procu

ró corregir los abusos, y promulgar sabias 

leyes y pragmáticas; restableció la disciplina 

en el ejército, creó la mar ina , fomentó la 

industr ia , protegió las ciencias ; y en una 

palabra, bajo su cetro la España, exánime y 

cadavérica á fines del reinado anterior, cobró 

aliento y vida. Era devoto , justo , afable, be

néfico y compasivo, hasta derramar lágrimas 

cuando llegaban á su noticia los trabajos y 

miserias de sus subditos. 

C A P I T U L O 4 1 * 

Fernando Vi. 

1746. Subió al t rono Fernando VI, y se

ñaló su advenimiento con actos de benefi

cencia, poniendo en libertad á los presos, 

indul tando á los contrabandistas y deserto

r e s , y dando audiencia publica dos veces á 



la semana para oír las quejas y remediarlas* 

Miraba con razón la guerra como una de 

las mayores calamidades que pueden afligir 

al género h u m a n o ; pero persuadido de que 

el medio mas seguro de obtener una paz só

lida era el de emplear medios bastante vigo

rosos para hacerse temer de los enemigos, 

hizo grandes aprestos, á fin de alcanzar la 

tranquilidad á que aspiraba. 

El feliz éxito de las primeras operaciones 

lisonjeó sus esperanzas. Luis XV y su céle

bre general el mariscal de Sajenia redujeron 

sucesivamente en la Flandes á Bruselas, Mons 

y Charleroy. N a m u r , á pesar de estar fuer

temente defendida por la naturaleza y el ar

t e , fue tomada en diez y seis d ias , y la es

cuadra combinada de la Inglaterra , la Ho

landa y el Austria batida por los franceses en 

Raucoux.. En Italia se hacia la guerra con 

auspicios menos favorables. Los austríacos y 

IQS pianjonteses obligaron á D. Felipe á sa

lir de sus estados, y le persiguieron hasta 

Antibes. Los españoles y franceses, inferio

res en número á los enemigos, les abando

naron la Lombardía y la Liguria. Genova se 

entregó á discreción al conde de Brovyne. 

iy4y- A pesar de que todas las potencias 



cristianas enviaron por este tiempo sus minis

tros plenipotenciarios á Breda, y después á 

Aix-la-Chapclle para tratar de la p a z , con

tinuaron sin embargo las hostilidades. Los 

austriacos intentaron invadir la Provenza y 

el Delíinado, y penetraron hasta cuarenta 

leguas dentro de Francia; pero los france

ses , mandados por el mariscal Belle-Isle, no 

solo los hicieron retroceder á Saboya y al 

P i amon tc , sino que persiguiéndolos les ga

naron casi todo el condado de JNiza, y re

cobraron las islas de Santa Margarita y San 

Honora to . 

1748. Firmáronse á este tiempo en Aix-

la-Chapelle los preliminares de una paz ge

neral , que se concluyó algunos meses des

p u é s , y en virtud de la cual se restituyeron 

mutuamente todas las conquistas hechas du

rante la guerra, obteniendo D. Fe l ipe , á tí

tulo de soberanía, á Pa rma , Plasencia y 

Guastala , á condición de que si él ó sus des

cendientes sucediesen á la corona de España 

6 á la de las Dos-Sicilias, volverían aque

llos estados á la emperatriz reina de Hun

gría y al rey de Cerdeña. 

1749- El reinado de Fe rnando , después 

de esta paz , ofrece muy pocos materiales pa-



ra la historia. Cicatrizar las profundas lla

gas que un siglo de guerras , apenas inter

rumpidas , habian abierto en el seno de la 

España , y aligerar la pesada carga de los 

impuestos, que constantemente se habian ido : 

aumentando, he aquí las benéficas miras de 

este generoso monarca , llamado con justa 

razón el Sabio. Fija la atención en ellas, pro

curó llenarlas con un celo infatigable, y 

quedó recompensado con la prosperidad de 

sus pueblos. 

Tuvo Fernando bastante filosofía para no 

abandonar tan gratas y dulces ocupaciones 

por las lisonjeras promesas y ambiciosos 

proyectos de la Francia, desechando la p r o 

posición que le hizo aquella potencia del pac

to de familia, á que accedió después España, 

y cuyos efectos ulteriores acreditaron ser con

trario á sus intereses. Solicitado después por 

esta misma potencia para renovar la guerra 

contra la Gran-Bretaña, respondió fríamen

t e , «que él era mucho mas á propósito para 

«obrar como mediador que no como aliado.» 

Privó de su confianza al marques de la En

senada, que , elevado de simple comerciante 

de Cádiz á los primeros puestos, habia acre

ditado con el buen desempeño cuan digno era 
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ele ellos, solo porque se habia mostrado incli

nado á la unión con la Francia. Jamás dejó de 

tratar á la reina Isabel de Farnesio con el 

respeto debido á la viuda de su padre , si 

bien procuró impedir que altérasela tranqui

lidad del Estado. 

Pocas veces se suele atribuir la conducta 

pacífica de un príncipe á la moderación de 

su carácter, y es por el contrario muy fre

cuente graduar esta virtud de flaqueza. Por 

este principio se ha querido atribuir el siste

ma de neutralidad adoptado por Fernando al 

influjo de su esposa, que como princesa de 

Portugal miraba con cierta especie de celos 

el poder y los proyectos de la corte de Ver-

salles. También algunos pretensos políticos, 

que afectan descubrir intrigas en las accio

nes mas.comunes y ordinarias, han querido 

decir que el oro de la Inglaterra habia ga

nado á Farinelli , cantor italiano , que gozaba 

del favor de la reina en alto grado: sin em

bargo es mas justo, y mucho mas natural que 

todo el mérito de la conducta tranquila y mo

derada de Fernando recaiga sobre él solo. 

Este príncipe habia heredado el carácter de 

Felipe V, y aunque su melancolía natural no 

le apartó d é l o s deberes de monarca, fue un 



enemigo tan declarado como su padre de 

los horrores de la guerra. 

Mientras que la Alemania se veia inunda

da de sangre , y ardia la discordia al oriente 

y occidente entre la Francia y la Inglaterra, 

aprovechaba Fernando la tranquilidad de que 

gozaba la España para labrar su dicha > si 

bien dijo alguna vez suspirando, que tan con

tinuas fatigas eran superiores á sus fuerzas, 

y muy lentos los efectos de ellas. Corrigió 

no obstante una gran parte de los abusos 

que se habian introducido en la administra

ción, procuró reformar las costumbres de 

una corte degenerada, y dio con su ejemplo 

vigor y energía á las leyes. 

Los males eran grandes , y no era posible 

remediarlos en pocos años. Las espulsiones 

repetidas de los moriscos, y la continua emi

gración a las Américas de la juventud an

siosa de participar de los ricos despojos de 

Méjico y de! Perú, habian reducido casi á la 

soledad y al abandono los distritos mas férti

les del reino. Dícese que á mediados del si

glo xvín la mayor parte de las tierras pin

gües de España estaban eriales, y que ge-

mian en la miseria mas espantosa dos millones 

de individuos por falta de trabajo. Era difí-



cil que un hombre solo reparase tantos ma

les ; mas los esfuerzos que hizo Fernando pa

ra conseguirlo contribuyeron á su gloria y al 

bien de la nación. Cuando una muerte pre

matura le arrebató á la edad de cuarenta y 

cinco años, dejó una marina de cincuenta bu

ques de guer ra , y el tesoro, vacío á su adve

nimiento, con quince millones de duros , fru

to de una economía severa, pero que nunca 

se podrá elogiar como merece. El abrió la 

comunicación con las dos Castillas, cerrada 

casi todo el invierno, construyendo el famo

so camino dé Guadarrama: él protegió la in

dustr ia , alentó el comercio, favoreció las ar

tes, y fomentó las letras; y en una palabra, 

consagró todas sus vigilias y desvelos á la 

prosperidad de la monarquía. Atribuyóse su 

muerte á la de la reina su esposa , á quien 

amabaen estremo. Como era naturalmente me

lancólico, luego que falleció esta Señora, aban

d o n ó los negocios inmediatamente, y se retiró á 

Villaviciosa , renunciando á la compañía, ne

gándose á todo consuelo, y obstinándose en no 

tomar alimento; por manera que perdió todas 

.sus fuerzas , y se acarreó una complicación de 

males que lo condujeron auV sepulcro un año 

después de su augusta esposa, en el de 1759. 
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CAPITULO 4 2 -

Carlos III. 

1709. Llamó Fernando por su testamen

to al t rono de España á su hermano D. Car

los , rey de Ñapóles, que le ocupó bajo la 

denominación de Carlos III. Después de ha

ber trasmitido la corona de las 1 )os-Sicilias 

á su tercer hi jo, que reinó con el nombre de 

Fernando IV, por imbecilidad jurídicamente 

declarada de su hijo primogénito D. Felipe, 

salió de.Ñapóles con el segundo D. Carlos 

Antonio , que no pudiendo, en virtud de los 

últimos tratados, reunir en su cabeza la c o 

roña dé las Dos-Sicilias y la de España , fue 

destinado á la sucesión de esta última. El 

nuevo monarca entró á reinar bajo los mis

inos auspicios benéficos que su predecesor^ 

restituyendo á la ciudad de Ra) eclona los pri

vilegios de que Felipe V la habia despojado, 

dispensando gracias con mucha generosidad, 

y haciendo numerosas promociones en el 

ejército y la armada. Dedicó todos sus cuida

dos al fomento de la marina, é hizo traer 

«leí estrangero grandes acopios de granos, 



que distribuyó para la siembra de Andalucía, 

Murcia y las Castillas, arruinadas por la 

grande escasez que habían sufrido. 

Mostróse en un principio dispuesto á se

guir las huellas de Fe rnando , observando 

una completa neutralidad entre la Inglaterra 

y la Franc ia , sin que las tentativas que hi

zo esta última para traerle á su partido surtie* 

6en mas efecto por entonces, que el de enviar 

Carlos í l l al conde de Fuentes á la corte de 

Londres para ofrecer su mediación entro las 

dos potencias. 

176*0. Entre tanto dedicado enteramen

te al alivio de sus pueblos, les perdonó se

senta millones» ,d« reales que -debían á la 

c o r o n a , destinó diez millones anuales para 

el pago de las deudas de su padre , y aña

dió á ellos otros cincuenta de su tesoro, pu

so la mas escrupulosa atención en la admi* 

nistracion de just icia, y se aplicó con un ce

lo infatigable al fomento de lu agricultura, 

del comercio y de las artes. Estas disposicio

nes pacíficas, y el profundo dolor que le causó 

el fallecimiento de su augusta esposa, que 

lloró la corte amargamente, no le impidieron 

tomar sus medidas para asegurar la tranqui

lidad del estado, y estar pronto para la guer-



ra en cualquier t rance, preparando un ar

mamento considerable en Caitagcna. 

En estas circunstancias fue cuando los 
franceses pudieron inclinar al monarca es
pañol á que firmase el famoso convenio, co
nocido bajo el nombre de el pacto de fa

milia, hecho con el mayor sigilo. La corle 
de Londres, que penetró la tendencia de es
ta unión y temió sus efectos, desechó con 
desprecio una memoria que le presentó en 
aquel tiempo el ministro francés Mr. Cus-
s i , pidiendo en nombre de su amo que se 
diese satisfacción á la España sobre unos 
bajeles apresados con bandera española, so
bre el derecho de pescar sus subditos en los 
bancos de Terra-nova, y sobre la demoli
ción de las fortificaciones construidas por los 
ingleses en la bahía de Honduras . 

176*2. Continuáronse estas gestiones di
plomáticas por algún t i empo, y solo pudo 
terminarlas la mutua declaración de guerra 
que se hicieron por la Inglaterra y la España 
en los primeros dias de este año. Invitó el 
monarca español al de Portugal á abrazar Su 
causa; mas como se negase á ello , el mar
ques de Sarria, que mandaba las tropas es
pañolas, se apodero de Miranda , Braganza y 
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Moncorvo , posesionándose de una gran par

te de la ribera del Duero , mientras que Don 

Alejandro O'Reilly entraba en Chaves, y las 

tropas españolas se estendian por casi toda 

la provincia de Tras-os Montes. Otra división, 

penetrando en la Beyra por Val de la Muía 

y Val de Coelha , y unida á la que habia so

metido á Tras-os-Montes, pensó en abrirse 

un camino para Lisboa , y dio principio por 

el sitio de Almeida, que se entregó por ca

pitulación. Marchando luego los españoles 

hacia el Tajo, fueron detenidos por algunos 

destacamentos enemigos, que les disputaron 

los pasos difíciles, y les interceptaron los 

convoyes. El general inglés, conde de la Lip-

pe , que mandaba los portugueses, con la 

noticia de que los españoles hablan hecho 

grandes acopios en Valencia de Alcántara 

para penetrar en la provincia de Alentejo, 

atacó aquella plaza mal defendida, y se apo

deró de ella. Este y otros contratiempos se

mejantes, la falta de subsistencias y el in

v ie rno , obligaron «al ejército español á aban

donar el Portugal y retirarse á Estremadura 

y Castilla. No se limitaron los ingleses á au

xiliar la guerra de Por tugal , sino que aco

metieron en América la Isla de Cuba, t o -



mando igualmente en Asia á Mani la , mien

tras que D. Pedro Cevallos conquistaba en el 

Brasil la Colonia del Sacramento, y la In

glaterra perdia en una espedicion contra Bue

nos-Aires una escuadra y las tropas que iban 

a bordo de ella. 

1763. Sintiendo entonces las potencias 

beligerantes la necesidad de poner término á 

la guerra, entablaron negociaciones de paz, 

y se concluyó esta bien p r o n t o , .cediéndose 

mutuamente las partes las conquistas hechas 

durante la lucha , demoliendo la Inglater

ra las fortificaciones de Honduras , y renun

ciando-la España el derecho de pescar en 

Terranova. 

Dedicaba el rey en medio de esto sus cui

dados al gobierno interior del re ino, estable

ciendo la limpieza de las calles de Madrid, 

hermoseando sus edificios , reparando puen

tes y calzadas, abriendo canales y cami

nos , fundando sociedades patrióticas con el 

título de Amigos del Pais en casi todas las 

provincias para promover la agricultura y 

las ar tes , y academias militares en Barce

lona , Cádiz, Oran y Ceuta, para la instruc

ción de los cadetes y oficiales del ejérci

t o , erigiendo por último en el Alcázar tfc 
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Segovia el colegio de artillería para los ca-» 

detes de este cuerpo , que tanto se distinguió 

siempre en h o n o r , fidelidad, valor y e n t u 1 

siasmo por la defensa de la patria. 

1766. Hubo de alterar la tranquilidad 

de la corte un alboroto popular, causado 

por la prohibición de llevar sombreros gachos, 

hecha por el marques de Esquiladle que 

ocupaba el ministerio, y por la subida del 

pan; pero el conde de Aranda , presidente 

de Casulla, apagó con sabias providencias el 

motin, y restableció la calma. 

1767. Dadas muchas y saludables provi

dencias para el arreglo de la hacienda, buen 

gobierno de los corregidores, seguridad de 

la navegación y prosperidad del comercio, 

volvió Carlos 111 los ojos á un objeto que 

habia ocupado ya las cortes de Versalles y 

de Lisboa, y siguiendo su ejemplo, echó á 

los Jesuítas de sus estados, transportándo

los á los del Papa. Cuando llegaron á Civi-

ta-Vechia, Clemente X I I I , que no aprobaba 

esta medida, se opuso á su desembarco, y 

fue preciso llevarlos á Córcega. Señalóse á 

cada uno de ellos una pensión vitalicia, y 

sus bienes fueron confiscados. En este tiem

po celebró su matrimonio el príncipe de As-
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turias con Doña María Luisa, duquesa de 

Parma. 

1669 Mejoráronse sucesivamente todos 

los ramos de la administración pública, in-

trodújoseen la milicia la táctica y disciplina 

de las otras naciones, y especialmente de la 

Prusia, aumentóse la marina, fortificáron

se las plazas, y se pusieron en estado de de

fensa, y por último se poblaron los desier

tos de Sierra Morena, haciendo venir colo

nos de Alemania, Italia y Francia. Para po

der recompensar los servicios, y señalar el 

nacimiento ocurrido entonces de Carlos Cle

mente , primogénito de los príncipes, ins

tituyó el monarca la orden de Carlos III. 

1770. La corte de Londres estuvo pró

xima á romper con la España, porqué los 

gobernadores de esta potencia arrojaron á 

los ingleses de las islas Maluinas; mas una 

negociación terminó estas diferencias. Libre 

el rey de este cuidado, se dedicó á propa

gar los luces, y estender los conocimientos 

de las ciencias naturales, tan necesarias para 

los progresos de las artes, estableciendo cá

tedras de todos los ramos del saber entonces 

conocidos. Reformó el estado eclesiástico, 

poniendo el mayor cuidado en que se oh-



servasen los sagrados cánones é institucio

nes de la Silla Apostólica, á la cual mostró 

siempre el mayor respeto y obediencia. 

1771 á 1773. Redujo después á justos 

límites la jurisdicción eclesiástica de la Inqui

sición , mandando que observase las leyes del 

reino, y que no metiese en las cárceles á los 

subditos de S. M. , sin tener-pruebas claras 

y evidentes de sus delitos, ni impidiese la ju 

risdicción y procedimientos de los otros tri

bunales, sopeña de responder al t rono de su 

conducta. Como nada se ocultaba á su ce

lo y vigilancia, hizo fundir de nuevo la an

tigua moneda, que con el uso se habia des

gastado y perdido su valor , supliendo de su 

propio peculio los crecidos gastos que oca

sionó esta medida. 

1774. Al sentimiento que causó á Car

los III la muerte del primogénito de los pr ín

cipes D. Carlos Clemente, tuvo que añadir 

otro nuevo. El emperador de Marruecos, 

rompiendo el tratado de paz celebrado po

co antes con la España , embistió con nu

merosas fuerzas á Melilla y el Peñón. Acu

dió el monarca español á su defensa, y los 

marroquíes, después de cuatro meses de ase

d io , hubieron de retirarse sin mas fruto que 



la pérdida de ocho mil hombres y parte de 
su artillería. 

17-75. Renovada la paz con el empera
dor de Marruecos, como los argelinos insul
tasen el pabellón español , saqueando los pue
blos de las costas, y llevándose algunos cau
tivos, dispuso Carlos en Cartagena una espe-
dicion formidable contra Argel , dando el 
mando de la escuadra á D . Pedro Castejon, y 
el de las tropas de tierra al conde de O-Reilly. 
Dio la vela prósperamente, y á los seis dias 
avistó á Argel; mas la divergencia de opinión 
entre los dos generales sobre el punto del 
desembarco, retardó este por cuatro dias, 
que aprovechó el enemigo para atender á su 
defensa. Saltaron por fin en tierra ocho mil 
hombres á legua y media de la ciudad por la 
parte de levante, é intentaron apoderarse de 
una altura inmediata. Defendíanla los ene
migos con muchas baterías y reductos, cuyos 
fuegos sufrieron á cuerpo descubierto por 
espacio de ocho horas los españoles, hasta que 
cansados del manejo de las armas , y fatiga
dos del calor, de la sed y del h a m b r e , hu
bieron de abandonar la empresa y reembar
carse por la noche , no sin riesgo y desor
den. Esta desgraciada espedicion, en que se 



a8o HISTORIA DE EMPAÑA. 

perdieron sin fruto mas de cuatro mil hom

b r e s , llenó la corte de luto y amargura. 

1776. Los portugueses invadieron en 

América las provincias del rio de la Pla

ta , á pesar de la paz que reinaba entre 

las cortes de Madrid y de Lisboa, movi

dos sin duda por los ingleses , que trata

ban de impedir que la España favoreciese 

la insurrección en que se hallaban sus colo

nias de América ; mas una escuadra al man

do de D. Pedro Ccvallos, y del marques de 

Casa-Tilly, los dejó bien castigados , tomán

doles las tierras y fuertes de que se habiaii 

apoderado , haciéndolos prisioneros , y reco

brando la colonia del Sacramento y la isla de 

santa ("alalina, depósito del comercio de los 

ingleses con el Paraguay. 

1 7 7 7 . Ocupó entonces el ministerio de 

Estado, por dimisión del marques de Gri-

ma.ldi, D. José Moñino, conde de Florida-

blanca, hombre activo y laborioso, afable, 

gran político, y sumamente celoso por el ser

vicio del rey y el bien del estado. Tuvo á los 

pocos meses la satisfacción de renovar la paz 

con el Portugal , pues muerto el monarca 

José I , y separado de los negocios el mar

ques de Pombal , partidario acérrimo de la 



Inglaterra, la reina viuda, que era hermana 

de Carlos I I I , vino á Madrid, con lo que se 

allanaron todas las dificultades. 

1 7 7 8 . A pesar dé las solicitudes que hi

zo la Francia para que el moriarca español, 

en cumplimiento del pacto de familia, toma

se parte activa en la guerra que se hacían la 

Inglaterra y aquella potencia aliada de los 

Estados-Unidos, Carlos III se limitó á ofre

cer su mediación por entonces. 

1 7 7 9 . Era muy difícil que sus proposi

ciones se ajustasen con la ambición de los 

ingleses, y asi, cansado de hacer el papel de 

mediador, resolvió unirse á la Francia, que 

bajo el nuevo soberano Luis X.VI habia cam

biado de sistema, y tomó de concierto con 

ella parte en la guerra de America, justifican

do su conducta por medio de un manifiesto. 

Presentóse entonces una escuadra francesa 

mandada por el conde de Orvilliers delante 

de la Coruña, é hizo señal á D. Antonio de 

Arce , para que con los ocho navios y cuatro 

fragatas que tenía en aquel puerto saliese á 

unírsele, según estaba convenido; mas como 

el general español no habia recibido orden 

de su gobierno para ejecutarlo, ni sabia qué 

grado y puesto habia de ocupar en la escua-



dra combinada, se escusó por entonces con 

pretesto de que el viento era contrario. Don 

Luis de Córdoba, que mandaba la escuadra 

de Cádiz, fue mas complaciente, y salió á la 

mar con treinta y dos navios de l ínea, dos 

fragatas, dos brulotes y dos urcas. Reunidas 

en fin las fuerzas combinadas en número 

de cincuenta y dos navios de l ínea ,muchas 

fragatas, y un gran número de buques me

nores de guerra, se dirigieron al canal de la 

Mancha, y se presentaron delante de Pli-

m o u t h , donde creían que estaba el almiran

te Hardip con su escuadra. Bloquearon el 

puerto con tres divisiones, y apresaron el 

navio Ardiente de sesenta y cuatro cañones, 

siendo esta la única ventaja de tan formida

ble armamento. Dos dias solos estuvo la escua

dra combinada delante de las costas británicas, 

pues los vientos y las tempestades la a r ro 

jaron fuera del canal, y tuvo que entrar en 

Brest, después de dejar en manos de los ene

migos una nave española, cuyo cargamen

to estaba valuado en dos millones de duros. 

En América se hacia la guerra con mas 

vigor. D. Bernardo Galvez, gobernador de 

la Luisiana, tomó á los ingleses los fuertes 

de Misilimakmak, Panmure y Baton Rou-



ge , estendiéndose cuatrocientas leguas sobre 

el Misisipí; y D. Roberto Ribas , gobernador 

de Yucatán, los arrojó de Campeche, hación-^ 

doles muchos prisioneros. Saliendo entonces 

los ingleses de Jamaica, tomaron á S. F e r 

nando de Omoa, llave de la bahía de H o n 

duras , y cogieron en las naves de registro tres 

millones de pesos fuertes, muchos frutos, y dos

cientos cincuenta quintales de plata labrada. 

Acudió Ribas á recobrar esta plaza, y los ene

migos intimidados la abandonaron , embar

cándose con todos sus efectos en el navio 

Leviatan, que naufragó á poca distancia, y 

se recobró lo que llevaba. 

1780. La escuadra de D. José Solano se 

apoderó de Panzacola, cedida por el trata

do de Versalles en el año de 1762 a los in

gleses, que se consolaron algún tanto de es

ta pérdida por la toma del fuerte de San 

Juan , que les abría el camino de Nueva-Gra

nada. Carlos I I I , que deseaba ardientemente 

recobrar á Mahon y Gibraltar, sitió esta úl

tima plaza, que defendió con valor é intrepi

dez su gobernador Elliot contra el general 

en gefe español D. Martin Alvarez, y el de 

la artillería D. Rudesindo Tilly. 

1781. Continuóse sin embargo el sitio 
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por mas de ocho meses, al caho de los cua

les el almirante inglés l lodney, ayudado de 

los elementos y de su pericia, se apoderó de 

un convoy de veinte y dos buques españo

les que habian salido de S. Sebastian, y des

pués de haber derrotado la escuadra de Don 

Juan de Lángara , que se defendió con el Fé

nix que montaba, por espacio de ocho ho 

r a s , contra cuatro navios enemigos, hasta que 

perdió el palo mayor, y her ido, tuvo que ren

dirse, entró por último Rodney en Gibraltar 

libremente con su armada. 

1782. El duque de Crillon fue mas feliz 

en su empresa contra Mahon, pues ocupó 

toda la isla de 3Ienorca, á escepcion del 

fuerte de S. Felipe, en donde tuvo que en

cerrarse el gobernador inglés Murray. Sitió

le allí el general español, y al cabo de ocho 

meses, en cuyo tiempo desplegaron sitiados 

y sitiadores un valor hero ico , tuvo que ren

dirse. 

Volvió Carlos III su atención á Gibral

tar , dando el mando del ejército al duque 

de Crillon, que con la mayor actividad puso 

todo el campo en movimiento, revolviendo en 

su imaginación mil medios para apoderarse 

de esta fortaleza, Ayudábanle los oficiales, 



formando cada uno á su modo sus planes, 

entre los cuales le pareció que no debia des

preciar el de un oíicial francés, llamado Ar-

son , que se reducía á atacar la plaza con 

baterías flotantes. Construyéronse en efecto, 

situáronse algunas á trescientas toesas de la 

plaza en cuatro brazas y media de agua, y 

rompieron el fuego contra ella con buen or

den y mucho acierto; mas cuando los ene

migos empezaron á disparar sobre ellas ba

la roja de mayor calibre, se puso todo en 

confusión y desorden, y en un momento que

daron destruidas. Perecieron una gran par

te de los hombres que las montaban, ya 

por las llamas, ya entre las o n d a s , y otros 

se salvaron en las lanchas, que el genero

so é incomparable Elliot, compadecido de 

tanto estrago, envió para salvarlos. 

1780. Este desastre apresuróla paz, cu

yos preliminares se firmaron en 20 de ene

r o , y los artículos se arreglaron definitiva

mente el ó de setiembre. La España, reco

brando rodas sus pérdidas, ganó á Menor

ca y la Flor ida , concediendo ala Inglaterra 

la facultad de l.i corta del palo de Campe

che en ciertos distritos, y restituyéndole las 

islas de la Providencia y de Panamá. 

Con esta paz, celebrada en España con 



fiestas y regocijos, tomó el comercio , que 

estaba como muer to , nuevo vigor; y el mo

narca para darle mas estension hizo un tra

tado con el Gran S e ñ o r , mediante el cual 

obtuvo la facultad de establecer cónsules en 

todos los puertos, y hacer el comercio en 

todos los dominios de aquel imperio, allanán

dose Carlos á recibir en sus puer tos , y es

pecialmente en Alicante , las naves mer

cantes otomanas. Hacia largo tiempo que los 

argelinos tenían fatigada la España con sus 

pi ra ter ías ; ) ' el gobierno, después de haber 

empleado inútilmente todos los medios de 

conciliación , apeló á la fuerza. El célebre 

marino D. Antonio Barceló bombardeó á Ar

gel por ocho dias consecutivos, con seis na

vios de línea, tres fragatas y otros buques 

menores de guerra , lanchas bombarderas, 

faluchos y brulotes hasta el número total de 

setenta y ocho , pero con tan poco fruto, 

que tuvo que retirarse á los puertos de Espa

ñ a , para volver al año siguiente, como lo ve

rificó en efecto, con no mejor resultado. 

Mitigó el dolor de este contratiempo el na

cimiento, en 14 de octubre de este año ,del 

príncipe D. F e r n a n d o , que la Divina Pro

videncia ha colocado en el t r ono , y conser

va en él por medios tan estraordinarios : , pa-
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ra felicidad y gloria de sus amados subditos. 

1785. El bey de Arge l , cediendo á las 

peticiones de los suyos , y á las persuasio

nes de la Puerta Otomana y del emperador 

de Marruecos , prometió entrar én negocia

ciones con la España. Envió esta á Argel á 

D. José de Mazarredo, que se presentó con 

una escuadra de cinco navios de línea y 

bandera de tregua; mas como en los pre

liminares pidiese aquella regencia dos mi

llones de pesos fuertes, mitad en dinero con

tante, y mitad en artillería, municiones y per

trechos navales, se indignó en tal manera 

Carlos III de esta insolente proposición,que 

nunca hubo forma d e reducirle á que la ad

mitiese , y así las negociaciones se termina

ron en una tregua. 

Establecida la paz con Trípoli , no se 

ocupó ya el monarca mas que en hacer flo

recer las ar tes , el comercio y la agricul

tura. Formóse entonces la nueva compa

ñía de Filipinas, a la cual se unió la de Ca

racas , y se estableció el gabinete de historia 

na tura l , que se ha ido aumentando sucesiva

mente , y es hoy en algunos artículos el mas 

rico de Europa. 

1786. Son obra igualmente de la munifi

cencia de Carlos las fábricas de paños de San 



F e m a n d o , Guadalajara y Brihuega, el fanal 

de Aragón, mandado continuar en el año si

guiente , y un crecido número de edificio» 

públicos, puentes y caminos, cuyas inscrip

ciones recuerdan al viajero la grata memoria 

de este inmortal monarca. 

1 7 8 8 . La pérdida de su hijo el infante 

D. Gabriel , bien conocido en la república 

de las le tras , y señaladamente por la pre

ciosa traducción del Salustio, eme aplauden 

aun todos los sabios de Europa , alteró su 

salud, y á principios de diciembre le sor

prendió una fiebre inflamatoria que dege

nerando en pulmonía le llevó al sepulcro 

al amanecer del 14 del mismo mes, á los se

tenta y dos años. Siguiéronle á él las lágri

mas de todos los españoles, y el tierno amor, 

que mas bien como á padre que como á rey 

le profesaban. 

Los reinados del Sr. D. Garlos IV su hi

j o , que le sucedió en el t r o n o , y del Se

ñor D. Fernando VI I , su nieto , que hoy le 

llena dignamente , y Dios prospere, no han 

entrado aun bajo la jurisdicción de la histo

r ia , que á su tiempo podrá consignar en sus 

páginas los hechos y virtudes que los ilus

traron. .08-1 
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de la flota de Amheres : sitio de Lei-

de.—Invasión de la Celanda.—Muer

te de Requesens.—Reclamaciones é in

solencia de los soldados.—Gobierno de 

D. Juan de Austria.—Pacificación de 

G'/nte —Edicto perpetuo.— Conducta 

de ¡). Juan de Austria c<>n los Estados: 

eligen estas por gobernador al archi-

duí¡ue M i/ías. — Envia Felipe á Ale

jandro Farnev'o á Flandes: sufre un 

descalabro DJlmn de Austria: enfer

ma y muere: sus prendas,—Toma de 



Mastrík.— Estado de Portugal; aspi

rantes á esta corona.—Sométese el Por

tugal al duque de Alba.—Pasa Felipe á 

Lisboa á tomar posesión de aquel reino, 

y es proclamado.—Insurrección de las 

Islas Azores contra. Felipe: repríme

la el marques de Santa Cruz. —- Las 

Provincias-Unidas de los Paises-Bajos 

eligen por soberano al duque de Anjou. 

—Proscribe Felipe al principe de Oran-

ge : procura este justificarse por medio 

de un manifiesto: tentativa para ase

sinarle.—Perfidia del duque de Anjou: 

prudencia del de Orange: muere asesi

nado : su carácter.—Rápidos progresos 

de los españoles.'—Alianza de los Esta

dos con la Inglaterra: el conde de Lei-

cester nombrado gobernador de los Pai

ses-Bajos protestantes: su mala admi

nistración. — Hostilidades cometidas 

por los ingleses en las posesiones espa

ñolas de las Americas. —• La escuadra 

Invencible: su destrucción. — Los in

gleses recliazados en la Coruña y Lis

boa : asesinato de Enrique III de Fran

cia : Felipe declarado protector de ¿a 



F 
Liga.—Operaciones de sus armas en 

esta calidad: muerte de Alejandro 

Farnesio.— Antonio Pérez: alteracio

nes en Aragón: castigo del Gran Jus

ticia Lanuza y de otros.—El archidu

que Alberto toma el mando de los Paí

ses Bajos : sus espediciones. — Los in

gleses saquean á Cádiz.—Envía Felipe 

una escuadra á Irlanda: su fatal re

sultado.—Tratado de paz entre Espa

ña y Francia.—Enfermedad y muerte 

de Felipe; su carácter 

CAÍ». 3 J . Felipe III.— Influencia del du

que de Lerina.—Estado de la España. 

— Operaciones de la guerra en los 

Paises-Ba/os — Espediciones malo

gradas de 4'gcl y de Irlanda.—Paz 

con la Inglaterra.—Combate naval en 

el estrecho de Gibialtar entre la flota 

holandesa y la española.—Tregua de 

doce años.—Espulsion de los moriscos 

de España —Asesinato de Enrique IV. 

—Dob 'e alianza entre sus hijos , y los 

de Felipe.— Espediciones del marques 

de Santa Crtiz y del duque de Osuna 

en la costa de Berbería.—Matrimonio i 



del príncipe de Asturias con la her

mana de Luis XIII, y de este monar

ca con la infanta de España.—Guer

ra con el duque de Saboya.— El du

que de Lerma obtiene el capelo: su 

desgracia: la de D. Rodrigo Calde

rón. — Guerra de Alemania .— Des

gracia del duque de Osuna.—Indispo

sición y muerte de Felipe III. 

CAP . 38 . Felipe IV. — Ministerio del 

conde de Olivares. — Negociaciones 

matrimoniales entre la Inglaterra y 

la España. — Liga entre la Fran

cia y sus aliados contra el imperio 

y la España. — Viage de Felipe á A ro

gón y Cataluña.— Situación de la Es

paña. — Política tortuosa de Olivares. 

—Conspiración en Flandcs. — Inva

sión en Francia.— Apuros de la Es

paña.— Insurrección de la Cataluña. 

— Conspiración en el Portugal. — 

Muerte del cardenal Infante.— Suce

sos de la guerra en Cataluña , en Ale

mania y en los. Paises-Bajos. — Desti

tución de Olivares. — Su sucesor. — 

Muerte de la reina: reconocí míen-



to de D. Juan de Austria y su nom

bramiento de generalísimo de mar. -— 

Matrimonio del rey con Doña Ma

riana de Austria; insurrección de Ña

póles.—Paz con la Holanda.—Cons

piración en Madrid contra la vida 

del monarca, y su resultado. — Don 

Juan de Austria en Cataluña.—Ne

gociaciones de paz. — Tratado de 

la Isla de los Faisanes en el Vidasoa. 

—D. Juan de Austria en Portugal.— 

Batalla de Montes-Claros. — Enfer

medad y muerte de Felipe IV. — Su 

carácter 

CAP. 39. Advenimiento d<e Carlos II. 

—Carácter y conducta de la reina re

gente.—Paz con el Portugal.—Guerra 

con la Francia.—Retírase D. Juan de 

Austria á Aragón. — Separación del 

P. Nitliard de los negocios: su des

interés. — Ambición y manejos de 

D. Juan de Austria. — Triple alian

za entre la Inglaterra, la Francia y 

la Suecia. — Ministerio de Valen-

zuela. — Desgracia de la regenta. — 

Ministerio de D. Juan de Austria, y 



suerte de Valenzuela.— Paz de Nimc-

ga.—Casamiento del rey con la prin

cesa Luisa de Orleans. — Muerte de 

D. Juan de Austria: su carácter. — 

Estado de la España.—Ministerio del 

duque de Medinaceli: baja de la mo

neda. — Guerra con la Francia y su

cesos de ella.—Tregua de Ratisbona. 

—Ministerio del conde de Oro pesa.— 

Liga deAugsbcurg.—Muerte de la rei

na : pasa el rey á segundas nupcias 

con Doña Marta Ana, bija del elec

tor Palatino.—Conquistas délos fran

ceses en Alemania.—Dimisión del con

de de Oropesa.—Sucesos de la guerra 

en Cataluña. — Muerte de la reina ma

dre.—Toma de Barcelona por los fran

ceses.—Paz con la l ra avia.— Miras 

de Luis XIV con respecto á la suce

sión de la corona de España.— Trata 

el rey de este asunto en un consejo 

estraordinai io. — Traína ridicula para 

hacer creer que el rey estaba hechiza

do.—'Tumidio de Madrid apagado. — 

Testamento dr Carlos áfavor del du

que de Anjou y su muerte: su buen 



natural. a 

CAP. 4°« Advenimiento de Felipe V: 

su conducta. — Guerra de Italia. — 

Insurrección de Ñapóles. — Bodas de 

Felipe: su viage á Italia: su victoria 

en Luzara: su vuelta á Madrid.—La 

escuadra combinada de Inglaterra y 

Holanda se apodera del Puerto de 

Santa María y de Rota—Destrucción 

de la flota^de Vigo. — El Archiduque 

Carlos proclamado rey de España en 

Viena. —— Marcha Felipe contra el d 

Portugal. — Pérdida de Gibrallar •— 

Esfuerzos inútiles pora recobrar esta 

plaza. — El archiduque reconocido cu 

Valencia, Cataluña y Aragón : rc'i-

rasc Felipe á Burgos: los aliados ocu- • 

pan la capital y proclaman d Car

los III.—Entrega de las galeras de 

Cartagena á los ingleses, — Entusias

mo de la Castilla en favor de Fe'é-

pe.—Retírase el archiduque á Valencia 

y entra Felipe en Madrid.—Mallorca \ 

y Menorca reconocen á Carlos.—Pér

dida de los Países Bajos.— Batalla de 

Almansa. —. Reduccion^de Valencia y \ 
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Aragón. — Nacimiento del principe 

Don Luis. —i Entrégase el reino de 

Ñapóles al emperador,)' la Cerdeña 

á los ingleses. — Negociaciones de 

Luis X1K, -— Progresos de los alia

dos en España: ocupa Carlos segun

da vez la capital. — Toma el man

do de las tropas de Felipe el duque 

de Vandoma: vuelve Carlos á Barce

lona. — Rendición de Brihucga, y 

victoria de Villaviciosa. —Prelimina

res de paz. — Sucesos de la guerra en 

España.—Paz de Utrecht.—Toma de 

Barcelona.—Muerte de la reina Ma

ría. Luisa.—La princesa de los Ursi

nos: su carácter.—Matrimonio de Fe

lipe con Doña Isabel de Farnesio.— 

Cuida de la Ursinos.—Alberoni y el 

cardenal Giudicc —Rendición de Ma

llorca.—Invasión de la Sicilia—Guer

ra entre España y Francia.—• Desgra

cia de Alberoni: facilita la paz.— 

Socorro y libertad de Ceuta.—Investi

dura de los ducados de Parma y dé 

Toscana en el infante de España Don 

Carlos.—Felipe abdica la corona en 



XIV 

el príncipe D. Luis— Muerte, de este 

monarca.—Ocupa Felipe segunda vez 
el trono. — Ministerio y caída de Ri-
perdá. — Preliminares de paz. —— 
Enlaces del principe de Asturias con 
Doña María Bárbara de Portugal 
y del del Brasil con la infanta de 
España Doña María Victoria. — 
Tratado de Sevilla con la Inglater
ra. — Pasa el infante D. Carlos á 
Italia d tomar posesión de sus esta
dos. — El conde de Montemar to
ma á Mazarquivir y á Oran.—Ñapó
les y Sicilia reconocen por rey á Don 
Carlos.—Muerte de Patino: sus pren
das.— Matrimonio del rey de Ñapó
les D. Carlos con Doña María Ama
lia de Sajonia.—Erección de las aca
demias de la historia.— Convenio del 
Pardo con la Inglaterra.— Combate 
naval en las costas de Provenza. — 
Batalla de Fontenoy.—Muerte de Fe
lipe V.—Sus virtudes 

C A P . 4 1 • Advenimiento de Temando VI; 
su carácter benéfico. — Sucesos de la 
guerra en Italia. — Paz de Aix-la-



Chapelle.—Pacíficas miras de Fernan

do.—Sus 'virtudes.—Estado de la Es

paña.—Monumentos de la beneficen

cia de Fernando.—Su muerte 

C A P . 4 2 « Advenimiento de Carlos III: 

sus primeros pasos.— Pacto de fami

lia con la Francia.— Guerra con la 

Inglaterra y el Portugal. — Hostilida

des de los ingleses en América.—Con

clusión de la paz. — Sabias y benéfi

cas medidas de Carlos III.—Alboro

to popular en Madrid sobre los som

breros.—Espulsion de los jesuítas. — 

reformas en la administración y en la 

Milicia.—Población de Sierramorena. 

Institución de la Orden de Carlos III. 

•—Arreglo de la moneda.—Espedicion 

desgraciada de Argel. — Invasión de 

los portugueses en las provincias del 

rio de la Plata, y su resultado. — 

Ministerio del conde de Floridablan-

ca.—Paz con el Portugal. — Guerra 

con la Inglaterra.—Operaciones de la 

guerra en América.—Sitio de Gibral-

tar. •— Toma de Mahon. — Ir fausto 

éxito de las operaciones sobre G ib ral-



tar.—Paz con la Inglaterra.—Trata

do con el Gran Señor.—Bombardeo de 

Argel.—Nacimiento del principe Don 

Fernando, que hoy felizmente teína.— 
Treguas con Argel y paz con Trípoli. 

—Monumentos de la beneficencia y sa

biduría de Carlos IIl.— Fallecimien

to del Infante D. Gabriel: su traduc

ción del Salustio. — Muerte de Car-

ios III, y jin de este Compendio 
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